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<El 
periodismo 
taurino 
ha 
evolución 
nado, 
como 
elpúblico 
de toros, 
como 
la fiesta 
misma> 

<AL 
C U E R N O 

E L 
P A S A D O , 

PER 
S A E C U L A 

SAECULORUM>, 
aclara K-HITO 



HA CUMPLIDO SOS OOOAS OE P l í l í 
Ricardo García, e l popular K-Hito, «s-

ia ae eiAoraoueaa. tía nave na iies<Mj 
ai puerto oe los veíntieusco auos bajj 
^ «Aparco maneto. Wo t a ñaiMao ctúdus. 

^evéuano periocteMa saoia ÍO que que-
m puaoosciún ha teaaido el pulso 
oei tíúeJíOJr, un puiso tranquilo, i^pos^ 
oo pero seguro, que es el que consigue 
en'^rtadLamo el avance ü r m e . ssa viro-

¿g me aa encemandado ia xnisiOa os 
¿w&x una ui^rerási» a K-Hi to y me eu-
caasu ia sugiiencfci. M t e de una vez n» 
txatauo m rtioatár sus teorías taurtmt> 
^i^per jovia-es», paro conste que siem­
pre to üs tesbo con respeto. Y no se rá 
poique más ae une vez, querido oon R t 
cardo, no me haya soliviantado con stu 
aij.wciaciongs, que a m í siempre se ms 
alojaron snotoisías en materia ú& tau-
rocoaquKk 

M caso es que K-Hito. maestro eu 
(«so de buscar l a noticia,, se na coaver-
tido en l a no&cia misma. Veimicmcj 
anos en un mismo trabajo, con absoiu** 
aecücacuóo. cansa a cualquiera, hastia ¿u 
mas pmcaao. Por eso hemos querido aa 
ber eu preguntas relámpago, aoa aivaga-
ciooes, su porqué de cuanto realiza. 

—¿v^ué siente usted, amigo K-Hito, al 
tafiunmar estos veinticinco años de a^go 
que se puede llamar, sin ninsjúa género 
de duJas. su obra periodística? 

—Meaos oansancáo, cualquier otara cosa.. 
Me aberra pensar que hs publicado nasas 
o diez mi l caricaturas y no s é cuán tas ar­
tículos. AI ver l a colección de «Oigame», 
los 1.307 números del periódico, me lle­
vo das manos a l a cabeza. Y digo para 
mi capote: ¿pero es posible? Guando ex 
trabajo me abruma, cuando ya no pue­
do más.. . . entonces me da por esentu 
en verso. 

--Cuando apareció «Dígame», ¿se pen­
só en centrarlo en el ámbi to taurino,^ 
ajamas de ja información general, o sur­
gió después, como consecuencia de l a 
buena acogida que los lectores dispensa 
ron a lo taurino? 

—Cuando apareció «Oigame», revista 
de información general, pero dedicando' 
dos de aquellas grandes páginas de en­
tonces aü tema taurino, pudo perecer ex­
cesiva concesión. U n a ñ o después hubo 
que ampliar el espacio. Mojonarlo a ia 
Fiesta, bibHóüOo taurino y crítico, a la 
sazón, del diario «Ya», prestaba toda 
atención al asunto taurómaco. Pero, Cier­
tamente, no creí que constituirle, a la 
larga, una de tes m á s firmes bases del 
periódico. 

—Ponga en la txAama alegrías y be­
rrinches que le proporcionó el semana 
rio. ¿Compensaran aquéllas a éstas? 

—Berrinches, afortunadamente, pocos, 
y manos aún en el ámbito taurómaco. 
Alegrías, muchas. L a balanza, pues, se 
inclina de este lado. 

—«Dígame» tiene fama de ser un % 
mañano «amable», ¿por qué? 

— E l carácter del director se refleja 
evidentemente en el periódico. N o sé s i 

amable, pero desde luego que. para 
«duro» de la Prensa, no valdrfa. Soy pro-
P®80 a la admiración. Quien se pone 
dalwite de un toro cuento. «Ipso facto». 
con m i asombro; cü que da e l do de pe-
sao me entusiasma; e l buen orador me 
eníoqueo: E n ím, que coidfaáníente 
«nní ro cuanto es tá m á s a l l á de mis 
posibaidañes. 

- A i© largo de los veinticinco añoe» 
oe hacer una publicación, ¿qué repressn-

« a publicacióa para su director? 
—«^presenta uoa labor inintisrmmpi-

y Me congratulo de no haber 
i ^ b ^ a d o en esta vida m á s que en co-

m i agrado: de dibujar, pintar, es-
™ R . . . Y encima me han dado dinero. 
No salgo de m i asombro. 

~~ün defecto de «Dfgame». 
—Más de uno posSiiemente, ¿pero voy 

TO airearios? Usted comprenda. 
•~~¿La mayor virtud de su semanario? 

•Que es apto para todos los públicos. 
—¿Qué envidia «Dígame» de otros se­

manarios? 
—Las cosas interesantes que punucan 

y a «Dígame» se le escapan. 
—¿Qué pueden desear otros semana­

rios 'de «Dígame»? 
—No sé. S i acaso, ta baratura. 
—¿Cuál es el redactor ideal para un 

semanario como el suyo? 
—Periodista genérico, ágü, rápido, con 

apego a l a profesión. Sobre tes espe-
ciaMdades está ia medicina general. Que 
sapa un poco de todo, aunque no se se­
pa mucho de nada. E n l a redacción, una 
mesa y un café con (leche para el direc­
tor. Los demás, a l a calle, que en la ca­
lle es tá el periódico. 

—K-Hito tiene fama de humorista. ¿La 
hace perder el humor su periódico muy 
a menudo? 

- N o estoy nada seguro de ser humo­
rista. No me lo propuse nunca. L a tildé 
del humorismo acaba oon uno. M i único 
propósito es no escribir rollos. N o me 
rio con ios chistes, pero de muchas co­
sas que pretenden ser terriblemente se­
rias, sí me rio. M i humen1 no me lo h a 
hecho perder j amás el periódico. 

—¿Por qué no suele congeniar con los 
aficionados taurinos de su «quinta»? 

—No, hombre; no hay tai casa Nos 
hablanío?}, nos saludamos y tan amigos. 
Lo que ocurre es que, por un curioso 
y humano proceso de amnesia, de lo pa­
sado se olvida lo malo y queda l o bue­
no. »Oh, aquellos cubiertos de tres pe­
setas! Estupendos, pero, ¡quién tenia las 
tres pesetas! ¡Qué toros aquellos! ¡Qué 
toreros los de entonces! Le aseguro a 
usted que s i Guerrita levantara la cabs 
za y viera ligar pases naturales a cual­
quier novel de hoy se quedarla estupe­
facto. Además que muchos de los de 
m i quinta—que es la quinta de Goya— 
opinan lo m i a ñ o que yo. Otros l o que 
quieren es apabullar a l a juventud da 
hoy con sus recuerdos, creyendo que por 
eso van a ser admiradas por ios jóvenes. 

—En confianza, ¿de verdad que en el 
fondo no piensa usted igual que ellos? 

—Igual que los disconformes, no; de 
ninguna manera. 

—¿Utrero o cinqueño? 
—Xa utrero, para los matadores de no­

villos; é l cinqueño. para los matadores 
de toros. O sea, al revés de lo qun viene 
ocurriendo. 

—¿Artistas o tremendistas? 
—A roí sensibilidad le va mejor el to­

rero artista. E l tremendismo nos volve­
r ía a lo pasado: a la lud ia entre el tore­
ro y ti toro. 

—¿Existe la monotonía o es un camelo 
que se han sacado de la manga los viejos? 

—Se ha llegado, mediante la genética 
del padre Mendel, a un tipo de toro casi 
perfecto que acude cuando lo llaman y 
cuando no lo llaman no molesta; a un 
toro m á s noble y, por tanto, m á s fácil 
de torear que el antiguo. De otra parte, 
é l toreo, desde el advenimiento de Juan 
Belmente, ha alcanzado su máximo es­
plendor. Le conjunción de un buen toro 
y un buen torero es cada vez m á s fre­
cuente. Y , {agárrese!, de ahí l a monoto­
nía de l a F i n t a . Todos los d ías perdiz, 
todos los días perdiz... Antes presencian­
do los combates entre los toreros y los 
toros salía uno de la plaza diciendo: ¡Qué 
difícil es torear! Ahora decimos: ¡Qué 
fácil es eso! Ora ve error, porque en el 
terreno que pisan los toreros actuales 
es tá la cornada. Con e l toro «barrabás» 
y el torero ignorante no había lugar para 
aburrirse; con toro juicioso y ti torero 
sabio, s i . 

—Conclusión, y en una palabra: ¿Está 
usted arrepentido de haber mandado al 
cuerno e l pasado? 

—¡Ni hablar de eso! ¡Al cuerno ei pa 
sado por «saecula saeculorun»! 

¿Qué le moikytft del ambiente tau­
rino? 

—Me hallo en él a mis anchas. ¡Buemr 
gente la del toro! E l mundillo taurino 
es el m á s sano de los que tiene e l 
mundo. 

—Usted ha dicho públicamente que le 
hubiera gustado ser torero. Y o le pre­
gunto: S i l a edad se lo permitiera, ¿cam­
biaría la pluma por l a muleta? 

—Claro que sí. S i tuviera veinte años 
en l a boca andaría buscando tu Pipo. 

—¿Cómo ve ti periodismo taurino de 
cara al futuro? 

— E l periodismo taurino ha evolucio­
nado como ti público de toros, cono la 

Fiesta misma. A l contacto con el intelec­
to el espectáculo ha ganado altura. Y a 
no se escribe sólo para gentes poco me­
nos que iletradas. No creo oportuno elo­
giar en estos momentos a E L RUEDO, a 
quien tanto se debe l a renovación de las 
tetras tiMiTón'wai. Puchera parecer ti 
pago a esta deferencia que conmigo y 
oon «Dígame» tiene, pero tampoco lo sé 
«filar. Además, que con callarlo yo y sa­
berlo todos nada adelantaríamos. 

—¿Cómo anda de ganas, de entusias­
mos ante esta nueva etapa que va a 
emprender? 

—No me las puedo contener. 
Asi es K - H i t o : trabajador infatigable, 

escritor polémico dentro de esa amabi­
lidad que él mismo reconoce, pues en el 
fondo no deja de ser duro, muy duro, 
para con los de su inopia época, Salud 
y suerte para seguir muchos años bata­
llando a l frente de su semanario. 

V. 2. 
(Foto» Monte*.) 
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P A R A U N A N U E V A 

T A U R O M A Q U I A 
Por ANTONIO C A S E R O 

y nada m á s entretenido que observar. Ver ce 
s que las cosas y los seres tienen por dentro; l 

el tuétano, y ahí es donde es tá la madre del cordero. 
3 de superficialidades; eso es ya viejo y hay que hi 
y encontrar las nievas formas; así es como se consigue 

ón y el escalofrío coa pelos de punta. 
otros -pobreclllos—creíamos que la fiesta de toros era come 

lu?, aire, movimiento, alegría, revolución de colores y escorz 
sza. 

Es tábamos engañados; todo eso resultad» ya falso. E r a super­
ficial, todo a flor de piel, todo mentira. L a verdad es que las corridas 
de toros hay que verlas de otra forma.... ¿cómo diriamos?... Con 
negros y bermellones. 

Sombras chinescas. 
Toros prehistóricos y toreras de guiñol y de martes de carnaval 
¿Eso es lo bueno!... 
Y entonces si que sí. 
Entonces el turismo internacional, que ahora llega a no se 

cuántos millones, subiría de tal forma que no habría sitio donde 
colocarlos. Y todo gracias a la incomparable belleza de esas pinturas 
negras, en la que el toro es tuétano de toro y é l torero clavileño con 
vestido de luces negras.. 

Los tendidos, fondo de tapias cementeriales, con crespones 
negros. 

¿Qué Ies parece? 
De verdad, de verdad, ¿qué les gusta a ustedes más? ¿Lo n ^ r o 

con tuétano y todo o lo otan; color, alegría, garbo, bravura, ele­
gancia, valor...? 

Esperamos su contestación. Y eso que a k> mejor es usted 
srnicola (de caverna). 

A H O R A 
SON LOS 
MIURAS 

V a por rachas. E n esto de los 
toros, como en la alta modiste­
ría, todos los años surgen modas. 
Las grandes firmas lanzan los 
modelos. Ski el toreo son las fi­
guras las que disparan sus ideas 

Alguien di jo: " Y o , miuras". Y 
todos le secundaron con un " Y 
yo", " Y yo", " Y yo"... Pero lo 
que no sabe nadie es lo que dica 
Eduardito Miura. Por ironías del 
destino resulta que l a fatídica di­
visa va a acabar compitiendo con 
la de Atanasio. Y es que no so 
somos nadie, al menos eso se de­
cía en l a época de Miura.. . el 
viejo. 

EL PÍREO, 
RUMBOSO 

E l joven matador de toros M a ­
nuel Cano «El Píreo» se siente 
muy rumboso. 

Acaba de tener un ges­
to (pie dice mucho en favor del 
flamante diestro cordobés. Pues 
de él ha salido el detalle granero-
so por d a n é s de poner a su 
cuadrilla el sueldo de 110.000 pe­
setas!. Los agraciados subalter­
nos son Antonio Sánchez y Paco 
Ataenza como picadores, y M a ­
nuel Espinosa, Francisco Bláz-
quez «Pacorro» y Rafaslín Gago 
como banderilleros. 

TOROS EN 
G R A N A D A 

Granada anuncia el comienzo 
de su temporada taurina para el 
día de San José. Hasta el Cor­
pus se darán varias novilladas 
con picadores. Parece ser que l a 
feria del Corpus de este año es­
tará compuesta por tres corri­
das de toros: se Mdiarán reses 
del conde de la Corte. Miura y 
Samuel Flores. 

Los aficionados granadinos es­
t án convencidos de que él pró­
ximo año se podrá dar un seria] 
de una semana. 

Nos parece muy bien que Gra­
nada vaya incrementando so afi­
ción taurina. Hasta ahora ha s i ­
do precario el porcentaje de fes­
tejos que se daban al año. L o 
importante es que una vez co­
gido el hilo no cejen en el entu­
siasmo, t 

EL 
CORDOBES 
DE ESTRENO 

Acabia de inaugurar la 
placa út tienta «le su fin­
ca el temosísimo Manuel 
geaffea. Üa fiesta fue por 
todo lo alto. Jamón para 
los «capas» y para los que 
m l a sen. Dos becerros, 
que. por Cierto, como se 
puede ajprtáftw en ta in 
lormaeion gráfica, derri­
baron con estrepito, pro 
autrirna» tasfamés a l pica­
dor Raión de cierta con-

Bt ágape resultó anima­
dísimo. Hubo su nuajHa 
de «sirte y de haBe. Y los 
invitados salieron encan­
tados de l a generosidad y 
provethlat simpatía del 
anfitrión. 

MIGUEL CÁRDENAS, 

V I C T I M A D E L A 

M A L A S U E R T E 
L a pasada semana, por no ha­

berse interpretado bien l a noti­
cia que nos llega de l a deten­
ción del novillero colombiano 
Miguel Cárdenas, decíamos que 
no conocíamos el motivo del in ­
cidente. A l parecer, se trata de 
un asunto fútil, pues no era otra 
cosa que un accidente ocasiona­
do con el coche del torero co­
lombiano. 

Quede, pues, en claro que Cár­
denas estuvo preso por la mala 
racha que en unas cosas y otras 
le viene persiguiendo desde ha­
ce bastante tiempo. 

C O R B A C H O 

Y L A F E R I A 

B £ S E V I L L A 

L a temporada está a punto de 
empezar. Las primeras ferias ya 
han lanzado los carteles- Ahora 
está en plena actividad la Em­
presa de la plaza de Sevilla, de­
seosa de ofrecer lo mejor ds la-
torería en l a feria de abril. Uno 
de los nombres qua se barajan 
con m á s probabilidades de figu­
rar en la famosa feria está el 
de Carlos Corbacho, que tantos 
triunfos alcanzó en la Maestran­
za. Esperemos conocer pronto los 
carteles definitivas que con tan­
to entusiasmo es tá gestionando 
el señor Canorca. 

¿ DIVORCIO? 
MEJICO.-—U diario 

mejtoano «Novedades» 
pabfem « n a noticia f* 
l a qute dfc*: *N««w» 

tifie ĵfivô ^̂ ^ 
«t Juzgad» 

de fo cftriL» O divor­
cio áb RHCO CUoáno y 

t m 



CRONICA SEVILLANA ^ ,NVENT0R DEl « t r i a n g u i i s m o » se f u á en e tema taurino 
Semana de calma la que acaba de transcurrir. Semana sin agua 

• está haciendo efecto —negativo, por cierto^- sobre tí campo an-
AaUtr v actuando como un factor en el negocio taurino. Los ganade- «- » -_ _ _ _ _ T 
r ^ f t i S ^ d e que l a ^ d e ^ r b a ^ obliga a dar P ^ g s e ^ A / T A M r ^ T T ^ T T l ? V 1? T V T T T 
S i o s oido reiteradamente tendremos este año una Feria de abril l Y l i l . I l V J i J I j i V J Ü j J L j V i ! . 
de engorde artificial. * * 5 

De todo ello se obtiene un resultado cífrabie elocuente, como lo 

TOREROS <TRIANGULABLES> 
IC IVU.W -y • _ " w M v a . v i , , vumy 1U 

son siempre las pesetas y los números. Lo menos que se está dando 
—no digamos pidiendo— por una corrida de renombre son 350.000 ne-
srtas. Luego, la «entradas» tendrán que subir. 
* Los toreros, a su ver, no se quedan a la zaga. Y él hecho de que 
Manuel Benítez haya conseguido elevar el «mínimo asegurado» por 
su exclusivista, señor Chopera —decían en una tertulia sevillana muy 
conocida—, de las 650.000 por corrida a las 900.000. hace crecer la 
moral de los demás, igualmente hijos de Dios. 

En la misma tertulia nos refirieron l a manera magistral des le 
el punto de vista mercantil— de que E l Cordobés persuadió a su ex­
clusivista a la elevación de honorarios. En determinada corrida brindó 
un toro a su ex apoderado E|, Pipo, como se le conoce taurinamente. 
Por el mundillo taurino aquel gesto corrió como una interrogante 
cargada de malicia, especialmente porque el diestro en eL brindis alu­
dió a «los ríos que vuelven a sus cauces», con intenciones de astucia 
maquiavélica. ¿Iba E l Cordobés a dejar a Chopera? ¿Volvía E l Pino 
a tomar el timón de la nave m á s segura del mar de la Fiesta ' 

Los resultados cantan, sin que haya necesidad de explicar en sus 
detalles el posible proceso mental. 

¿Fantasía? ¿Realidad? ¡Vaya usted a saber! 
^ Lo que da el tiempo son festivales y tentaderos. Hay mucha ani­
mación en Sevilla con el Festival del miércoles próximo en Huelva. 
oipnizado por el L i t n Tras el Festival se le impondrá a Migue 
Baez la Gran Cruz de la Beneficencia, CCJÍ todos los hMores- iTs-
cursos, abrazos, ágape y brindis. 

Por cierto que tal como están las cosas los festival** «¡iv*. «/« 
aseguran- «grandes desengaños econón^o's» Los W a a h í r T nr 
lankados por aquí, de D W ñ a p e r r o T p S a a b a j o f ^ s M ^ fS.* 
casos. Muchos gastos y poca gente. E l úSico q i« saliado d^ 
^ «quema" y de una manera brillantísima ¿ sid^ el S Cári tel 

T m m ^ m i S ' mÍI,Ón de ^ t a s de beneficio ¿Hay 

ve*, ^ T S ^ f ^ f 1 1 0 ^ Í J / f P ^ ^ - Los toreros se resisten a 
íSSidM d T ^ ' H ^ w ^ %Se £?%n0 fesfcival en Utr€ra de ^ Her-
buS, eírfí?- L ^ ^ Í a ^ d e ^Vna' P ^ a el 7 de febrero, con un 
ouen cartel: ostos. Puerta, L i t r i , Manolo Vázquez y Peralte. 

Y M ^ i „ J u nusm« utrera que SevilIa?-hemos preguntado. Í Manolo Vito nos ha dicho: H & 
^ í i e í d T y n0 68 10 mÍSmo- ¿ C M » P « ^ e s ? 

su c l S n í l lCOr^ 13 anécdota del abogado que preguntaba a 

d o s ^ é ^ ^ ^ ^ versabS sofia U s cer­

e r o « I n gwdos.10 ^ ^ **** SOrd^S, SOrdOS n0 eran »ordos -

Luis Í S Í ^ r ^ 5 i r a o s ^?!do ^ dos- en la finca de don Pedro 
José S S ^ S n i , ^ a ' J??3* * m Algabefio viejo, y hermano de 
con MÍLÍ0^00 de m*so ¥neiia' ü n tentadero por todo lo alto 
nador S h d,e ânĝ  entre mos el s**0* ütl,era Mohna. Gober. 
"*uor ^ i v i l de la provincia. 
de la^fiJi.» ^ t a faena e» E1 Punta, que este es el nombre 
cha y sierra ^ Ignacio José Vázquez. Y antes de Con. 

d o i T S w i¡íní0 t i™tas en la preciosa heredad E l ¡Sardinero, de 
mismo ^ f „ ? 0 l f a - Tentadero de becerras y de sementales. E n el 
El eaninn ^ .eqmpo de Pérez Vi to : Ostos, Limones y Susom. 

Y colorín, c o í S ^ ' 0 ' ^ ,0 **** m0ntad0-

D O N C E L E S 

LA G R E C A Y E L SNOBISMO 
española 5* <*reca, de fti mitiu «fe 

VMZ ^ M l c o ' «eá y allá, 

n t t ^ OMnote M U * . 

k• ̂ Ti^*? ****** 't&toauim 

51 
su SSamo ^ ^ 1 ^ ^ por 

Pedro Delso es un joven e in­
quieto valor ús l a pintura en Ca­
taluña. Un buen día desapareció 
del mundo de las galerfas de ar­
te. E n nuestros distanciados en­
cuentros ¡me afirmó que estaba 
experimentando sobra un nuevo 
santido de la estética. Ahora aca­
ba de exponer en los elegantes 
salones de un hotel barcelonés: 
un hotel de toreros de "primera 
especial". 

E n efecto: Pedro Delso acaba 
de lanzar un nuevo "isnao". Se 
trate del "triangulillo". Seres y 
paisajes los descompone y recom 
pone mediante un juego de pris­
mas. Y una sorpresa. E l temario 
taurino sirve de inspiración a 
muchas de s i s obras. 

Interrógame» a Pedro Dslso en 
la "barra" del hotel. Entre un 
mar de whisky, como dos ísll-
tas. se delinean nuestros inesquL 
va oles vasos de vino jerezano. 

—¿Cómo se te ocurrió este nue­
vo "ismo"? 

- Medité en la frase de Cazan 
uv, alirmativa de que todo puede 
reducirse al "cono, al cilmdro y a 
la esfera*. Yo pensé en algo d i ­
ferente: eliminando las lineas 
curvas, todo lo posible. Y me en­
contré, como elemento básico de 
las formas al triángulo. 

C A R I D A D 
Con la actuación que e l pasa­

do domingo ofreció en Granada 
a los acogidos en el Sanatorio 
del Patronato Nacional Antitu­
berculoso, el Cuadro Artístico de 
la Tfcpfrfte taurina femenina «La 
Madroñera» ha dado por termi­
nadas sus actuaciones navideñas 
en hospitales y sanatorios. 

Como novedad en tes pasadas 
fiestas. «La Madroñera» ha ofre­
cido en cada actuación un gran 
fin de fiesta en él que han triu-
fado los niños Encamka de Gra­
nada y Alí rédito Albaicin, a l 
igual que Miguel Medina, cuyo 
arte flamenco ha dejado un gra­
to sabor, y el guitarrista Rafael 
Mondes. 

Nuestra cordial enhorabuena a 
cuantos han pertlclpado en estas 
actuaciones y nuestros mejores 
deseos para recabar fondos con 
destino al picador MuhUas, sea 
«I «r i to que se merecen estas 
««imn»!» chicas de «La Madro­
ñera». 

¿Ven como hasta en el campo 
de la caridad tienen las 
«na. labor social que hacer? 

—¿Es fácil llevar al nuevo "is­
mo** ios asuntos laurinos? 

—Mucho: con el "triangulismo" 
se consigue dar impresión de mo­
vimiento y de pas ión; dos ingre­
dientes de te fiesta. 

—¿Qué torero te paieee m á s 
"triangnteble"? 

—Entre los fallecidos, el inolvi­
dable Manolete. Y entre los vi­
vos, un diestro que se presta mu­
cho a ser descompuesto en t r i án ­
gulos es E l Vi t i . 

—El tero, ¿es sujeto apto para 
el triángulo? 

—Bastante: }a parte de la ca­
beza es tá ya solucionada. Un 
vértice la boca y los otros dos 
las astas. Lo m á s difícil de re­
estructurar es & cuerpo. 

el tema aceptación 
taurino en tus obras? 

—Hombre... Muchísima. Hace 
unos días subastamos una obra 
de mi Exposición, con destino a 
la Campaña Contra el Cáncer. E l 
mejor postor, un distinguido in­
dustrial catalán, ¿sabes él cuadro 
que escogió? Pues uno represen­
tando un torero... 

—lia pintara taurina, ¿tiende a 
evolucionar? 

—Naturalmente; no puede eva­

dirse del despliegue genérico del 
arta. E l primero que introdujo 
fundamentales c a m b i o s en te 
misma fue Picasso. Tras su hue­
l la han ido muchos. Y o he prefe­
rido seguir un camino distinto: E l 
busca, mediante un "expresionis­
mo" de signo ibérico, reflejar lo 
patético y dramático de la Fies­
ta. Y o me he inclinado, con m i 
"triangulismo", a buscar los ele­
mentos estáticos, lineales, geomé­
tricos del enorme espectáculo de 
los toros. Picasso, siguiendo el 
símil, podríamos decir que es t á 
dentro de te estética trágica y 
esperpéntica de don Juan BeL 
monte; yo me centro m á s , con 
los debidos respetos, en ese mun­
do nuevo, en ese espacio de l i ­
neas rectilíneas, que aportó a t e 
Fiesta Manuel Rodríguez "Mano-
lele-, 

Sonríe Pedro Delso, que sabe 
tanto de "Historia de Arte" como 
de "Historia del TOreo". Bri l lan 
un instante, en tes luces del bar, 
los catavinos de nuestro jerez, 
como los alamares de u n diastro 
en una tarde de triunfo y de glo­
ria. 

Rafael M A N Z A N O 

OTRO QUE APUNTA 
Con ganado de ios señores Frías, Gómez y García, 

de ViUamaniique. Buen juego V algunos aplaudidos 
en el arrastre. 

Honorio Cruz (que es de Campo de Críptana) se 
luce con la capa y se muestra valiente en su primero. 
Resulta cogido dos veces. Mata de una estocada. (Dos 
orejas, ovación y dos vueltas al ruedo y saludos des­
de los tercios.) En su segundo faena valiente para 
casi una entera. (Ovación, dos orejas, petición de 
rabo y dos vueltas.) 

Honorio Cruz salló a hombros de la plaza. 

http://il.Il


L A 
V E R D A D 

£ a ]« f e r i a de Cali, 
aparte loa «viaoa qm nos­
otros t e a e f i á f a a K B O S en 
nuestro cuadro estadísti­
co, loa hubo también pa­
ra Pepe Cáceres en dos 
ocasiones 7 p a r a VAx. 
quess II. 

L o que puhUcábamos 
no con * i ^no de asimad-
versáón contra tos. inte re­

sino para hacer 
y que no vayan 

solos los toreros que fi­
guraban en e l cuadro. L a 
verdad debe ser la mis­
ma pera todos. 

G . 

A R T E Y 

A R T I S T A S 

Dos Segura —Enrique y Luis— coinciden en 
una Exposición de pinturas del primero. Cues­
tiones de gusto* Los toreros, cuanto más depu­
ran su arte, más comprenden que el suyo tiene 
muchos puntos de contacto con los demás. Esta 
es la lección que «-lejos del copeo de los col­
mados— explica en este momento el matador 

de toros madrileño.—< Foto VILLAR.) 
C H I C U E L O E L 

D E L A « A L A M E A » 

orandy 

mm 

N o se sabe s i Manuel Jiménez cCfttcueto» (él 
único) aceptará, un ofrecimiento que se le ha 
hecho para reaUzcr la péücvla de su vida. E n 
este film su hijo Bafaeüto, el matador de toros, 
interpretará l a primera época de su padre. Tam­
bién saldrán los amores del gran torero con sti 
esposa, la genial Dora «ia Cordobesita». 

CARTELES 

TAURINOS 
Parece aer que esta tempo­

rada determinadas Empresas 
se van a ocupar de ofrecer 
los carteles taurinos de acuer. 
do con los toreros. A la par 
que se anuncian las ferias, 
los diestros aparecerán en 
preciosas litografías, dejando 
un colorido y tipismo dfel 
agrado de turistas e indíge­
nas por las esquinas de las 
calles españolas. 

Surgirá, l a rivalidad entre 
lo$ estilos inimitables del ge­
nial Roberto Domingo, Rua­
no Uopis, nuestro compañe­
ro Antonio Casero y las nue­
vas tendencias que también 
tienen sus partidarios,, como 
demostró la pasada tempora­
da l a Empresa de V i s t a 
Alegre. 

simo es bueno.-d otro es mejor! 
solo G A R V E Y supera a G A R V E Y 

Juanito Bienvenida, 
operado otra vcoc 

a benjamín de i» dU 
nastía no acaba de po­
nerse bien. Su pie no 
responde. 7 Juan no pue. 
Se torear. Hace unos días 
intentó reaparecer en Las 
Palma». Mató corrida 
fle Concha y Sierra. 7 de 
nuevo volvió descorazona-
So. Cojeaba viaifaiemente. 
7 así es toposUHe estar 
en los ruedos, sobre todo 
cuando paite de su labor 
•e centra en al Tgundn 
tercio. Por ea» ba néeíU. 
a ser visto' por ios mé­
dicos y se ha hecho a a 
secarla «na nueva opera-
cite. Parece aer Qtse esta 
tes gracias al doctor Es-
tades les huesos del pie 
tan a quedar bien a jut-
fr^por tes iiiwitiailus de 
ía Intei yenrféo. 

esa gnu |CFa*tia y 
torero que es Jhn» 

dda. 

LOS HDOS DE LOS TRES 
GRANDES D E MEJICO 

Se kabia mocbo á e Ar-
tamam, de S a M n o a » v 
dte m. Ckfcfcfen» «n Mé|í 
«o. Peto, la^aS. no de ios 
dte Steapifev «faga de ios 
aageB o s ana v e anopMw. 

« * y Hfue tener omdfmi-
da ten^JMa dfcM Ihu tww-
tns. fUEsArosi db efacucia. 
TVadMánu UeMe peque-
tos ato les palpara pava 

A veem U 

áocea no jpddderá sos nsfco-
dUs taímmoa&esi. Ga la 

& tójo Je AnnMfi*» 
en «ña de sos pacidos 
viajes a Cispafta. 

de ««alni-

da qitfe d 

f •vsate fe pe­
en ^ae el 



LA FIEBRE AFTOSA 
EN VERSION OFICIAL 
El director general de Ganadería 
detalla, para EL RUEDO, el actual 
estado de la c u e s t i ó n 

—-¿Actualmente es Salamanca la 
zona más afectada? 

—-La evolución de la onda epi­
zoótica de la fiebre af tosa, que pa­
decemos aún a pesar de las medi­
das adoptadas, acentuó durante el 
otoño y el invierno su presenta­
ción en las zonas del sur . y del 
oeste de nuestro país, como con­
secuencia de los desplazamientos 
que la trashumancia somete a 
nuestros rebaños. Por esta causa, 
la provincia de Salamanca y algu­
nos otros más han visto aparecer 
a la llegada de los rebaños trashu­
mantes, brotes de fiebre af tosa, los 
que gracias a las medidas de se­
cuestro y vacunaciones adaptadás 
van siendo progresivamente elimi­
nados. 

En el momento actual podemos 
decir que la provincia de Salaman­
ca, si bien no se halla totalmente 
Ubre de glosopeda, ésta se halla li­
mitada a escasos y discretos focos, 

—¿Cómo se encuentran otras zo­
nas ganaderas? 

—Si bien la epizootia de fiebre 
aftosa se encuentra en todo el te­
rritorio nacional en período de de­
clinación, sin embargo, ello no es 
óbice, para que en los momentos 
actuales haya extendido su radio de 
acción a zonas hasta ahora indem­
nes. Sin embargo, pódeme» señalar 
que en grandes zonas del país. Cen­
tro, Mediodía, Levante, la enferme­
dad continúa siendo un accidente 
raro, y, por el contrario, las zonas 
norteñas y dd Sur y Oeste mantie­
nen su presencia mediante la rei­
terada presentación úe focos. 

--¿Qué medidas adoptó la Direc-
«ro General de Ganadería al pre-
sentarse la epizootia? 

--A la presentación a principio 
n ^ P ? S a d o 8 6 0 611 dos provincias 
h í í f 5 ' de Aguaos focos de fie-
ore aftosa, junto con el sacrificio 
« ios animales afectados y la va­
c a c i ó n en anillo alrededor de los 

fue dictada por la Dirección 
^«neral de Ganadería una circular 
Jronnativa. aconsejando a los ga-
aoeros la vacunación voluntaria 

ne sus rebaños. 
Dictándose con posterioridad, 

^npanas de vacunación obligato-
« en aquellas provincias ó zonas 

^ acude la enfermedad fue detec-
«»aa y autorizando la importación 

animales, dado que la produc-
d*? Racional no cubría la necesi-

de la demanda. 

Se decretó con posterioridad una 
campaña obligatoria y gratuita de 
vacunación, que cubre los riesgos 
de infección por las cuatro varian­
tes del virus añoso, que en la ac­
tualidad son causa de la aparición 
de la enfermedad. 

—Los ganaderos son contrarios 
a vacunar los toros doce días antes 
de lidiarlos. ¿Podría decirnos las 
razones que asisten a la disposi-
ción dictada a este respecto? 

—La vacunación del ganado con­
tra la fiebre aftosa tiene como mi­
sión crear un estado de inmunidad 
resistencia contra la enfermedad, 
único sistema de lucha específico 
de que se dispone, de aquí que la 
Dirección General haya procurado 
por todos los medios a su alcance, 
que se lleve a efecto la vacunación 
en los animales receptibles; entre 
los que se halla el toro de lidia, y 
máxime en éstos, cuyo final de vi­
da transcurre en la mayoría de los 
casos a cientos de kilómetros del 
punto de su nacimiento y cría, y 
cuyo traslado puede ser motivo de 
difusión del virus de la glosopeda 
y de la aparición de focos de la en­
fermedad a distancia. Bien por el 
trasiego de animales enfermos, sos­
pechosos, en período de incubación 
o incluso por los medios de trans­
porte y utillaje utilizados en el mis­
mo, incluido el propio hombre. 

Por esta razón se ha exigido que 
la movilización de los toros de li­
dia, al igual que el resto de anima­
les receptibles de la enfermedad, se 
efectúe en animales vacunados y 
en un período de tiempo no infe­
rior a veinte días, ni superior a 
cuatro meses. Por tanto, «lio no 
quiere decir que deban de vacunar 
el toro doce días antes de salir, 
sino que el ganadero, durante la 
vida del animal, debe procurar 
aplicar el producto vacunante, en 
aquellas épocas en que menos mo-
lestias pueda "producir en los ani­
males. 

Hoy en día, la narcosis e inmo­
vilidad a distancia, permite practi­
car ésta y otras vacunaciones, sin 
resabiar ni molestar al toro de li­
dia. 

¿Sabe usted que los ganaderos 
se quejan de la eficacia de la vacu­
na oficial? 

—En primer lugar quiero hacer­
le constar la absoluta identidad de 
la vacuna oficial utilizada en la 
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El terría que traemos hoy a ia actualidad es e! de !a fie­
bre aftosa, aue se presenta reclamando urgente solución. 
Parn estudiar este y otros temas sobre ei terreno, hemos 
mandado a uno de nuestros redactores a Salamanca, y en 
páginas sucesivas hallarán los lectores sus conclusiones. En 
fecha próxima viajará a Andalucía para hacerse eco de otros 
temas camperos del toro bravo. 

Mas,, antes de pasar a las paginas sucesivas, traemos 3 
lugar de honor las declaraciones que —como informe ofi­
c ia l— nos ha hecho ei ilustnsimo señor don Francisco Polo 
Jover, a quien agradecemos ía solicitud cordial con que con 
testó a nuestras preguntas. 

De este contraste de opiniones surge un panorama com­
pleto de actualidad que juzgamos de! máximo interés . He 
aquí las preguntas y respuestas de la amplia entrevista: 

campaña, como las que los gana­
deros pueden adquirir en el mer­
cado. Las vacunas son las mismas 
en calidad, en origen y en forma 
de obtención, lo que ocurre que en 
la utilización de las vacunas, su 
mayor o menor eficacia viene por 
un lado por la bondad o calidad 
del producto, sobre todo, en el ca­
so de la glosopeda, por su. especi­
ficidad, y en segundo lugar, por el 
estado de los animales sobre los 
que se aplica, ya que productos de 
alta calidad, cuando se aplican so­
bre animales desnutridos, afecta­
dos de parasitismos, o en período 
de incubación de la enfermedad, 
la vacuna no da los resultados ape­
tecidos, y en ocasiones puede ser 
motivo de explosión de focos en­
cubiertos de la enfermedad. 

Por otro lado, en el caso de la 
glosopeda, hay que tener en cuen­
ta que la vacuna que se aplica en 
dos fases separadas con un inter­
valo de tiempo de irnos quince a 
dieciocho días cubre los riesgos de 
infección de cuatro variantes del 
virus, y puede ocurrir que en el 
plazo que media de una a otra apli­
cación de vacuna puedan brotar 
en los animales afecciones gloso-
pédicas procedentes de los otros 
virus. 

—¿No considera mejor tratar 
miento el llamado suero de los 
convalecientes? 

—En la lucha contra la glosope­
da, no. El suero de los convale­
cientes, aparte de ser riesgo de 
transmisión de otras dolencias, si 
no está debidamente obtenido, es 
tan sólo un tratamiento curativo de 
los animales enfermos y que por 
su característica, dado que la fuga­
cidad de sus efectos hace preciso 
la reiterada inoculación a los ani­
males en tratamiento. 

La lucha contra la glosopeda en 
la actualidad no puede ser conce­
bida nada más que por la aplica­
ción sistemática y periódica de las 
vacunas a los animales receptibles, 
creando en ellos una inmunidad o 
tendencia contra la enfermedad y 
en el caso de aparición de los pri­
meros focos, el sacrificio de los en­
fermos y el aislamiento del virus 
atacante, al objeto de determinar 
su tipo, a fin de proceder, en caso 
que la enfermedad, como en el ac­

tual, se deba a una variación del 
virus, a elaborar la más específica 
contra tal variante. 

—Considerando la glosopeda una 
gran amenaza para la ganadería, 
¿hay algún proyecto oficial, aparte 
del actual existente, para proteger­
la en lo sucesivo? 

—Se está estudiando la posibili­
dad de repetir en el año actual el 
plan de vacunación obligatorio de­
cretado en el pasado, como medi­
da de lucha que nos aleje la epi­
zootia. Pero considerando la cícli­
ca presentación de las ondas epi­
zoóticas, la única medida de lucha 
factible, ante los dilatados silen­
cios que en la. presentación de la 
enfermedad se manifiesta, no es 
otro que el convencimiento del ga­
nadero de la necesidad indispensa­
ble de aplicar periódicamente la 
vacuna, a sus efectivos, con absten­
ción de que exista o no la enfer­
medad o la amenaza de la misma, 
única forma de crear una inmuni-
dad de fondo que permita luchar 
eficazmente cuando la glosopeda 
hace su aparición. 
. Estas vacunaciones reiteradas, en 
unión de la creación de cordones 
sanitarios fronterizos, así como la 
rigurosa aplicación de medidas sa­
nitarias, inmovilización y secuestro 
de animales, e incluso el sacrificio 
de animales enfermos, pueden en 
gran parte llevar al ganadero la 
tranquilidad de que sus efectivos 
no serán afectados por la enfer­
medad, pero para dio es necesario 
vacunar y revacunar cuantas veces 
sean precisas, fínica manera de do­
tar a nuestras móviles explotacio­
nes ganaderas, de un fondo de re­
sistencia contra la enfermedad, y 
evitar los estragos de su presen­
tación. 

Y estas fueron las declaraciones 
del señor Polo Jover sobre la glo­
sopeda, actualidad destacada del 
mundo de los toros. Ahora espere­
mos a que pasen este par de me­
ses para que se abran las puertas 
de las plazas y comprobar hasta 
qué punto pueden influir las conse­
cuencias de la fiebre aftosa en el 
desarrollo de la próxima tempo­
rada. 

N. 



Dos estampas de redo sabor 
campero. Ninguna de las dos tiene 

relación con la glosopeda. 
Pero las dos han padecido las 

consecuencias. En muchas fincas 
no puede practicarse el acoso 

porque los becerros están pasando 
la fiebre, y en otras, el toco no 

tiene ese aire de alegre poderlo 
cuando lo llevan a embarcar, Claro 
que es muy difícil ya encontrar mi 

cinqueño como este meano que 
va siguiendo a los buyes. En estos 

momentos que está triste el 
campo charro, es una alegría 
contemplar el cuadro de los 

garrochistas y la estampa 
soberbia del toro. 

Siempre he dicho que es mé& áOictí 
ser ganadero de Satemanoa que de An­
dalucía. Lo cual no quiere decir que sean 
mejores los toros de mis paisanos. X 
quien tenga memoria recordará, que el 
cronista no anduvo remiso a ta hora de 
asentar e l palo a tos toros de te tierra 
cuando nc respondieron como tales en la 

Mas parece como s i las desgracias se 
hubieran dado cita en el campo charro 
cuando llaga el invierno. 

E l a ñ o pasado fueran los atropellos de 
los falsos maintiHas, y ahora, doimftr de 
un o toño desastroso, aparece e l fantasma 
de l a glosopeda 

Las deheses son una gigMih'Wna enfer­
mería A tuerza de hablar «det gripe» los 
ganaderos se han olvidado y a de asta 
temporada sin aguas n i pastos. 

«Si empiezo diciendo que as difícil sea 
ganadero de Salamanca no es por un «pa­
taleo» regknaiista. Es que hasta en arto 
de las epidemias los anrtainres tienen 
m á s suerte. O son m á s jntetígentes. «ES 
gripe» h a » de las suyas por tíl Sur s » 
apenas» interfenetón oflcisL Cada uno se 
fue areglando Oomo pudo, y el mal I*B6 
casi en secreto en ptena temporada. (D-

Peno en Salamanca no se baUa de a a « 

m e (!> Después de «KriMr «*o 
entero «n lOutaid «He -el mi* h» 
to a Átwlaiwfa. uMWiiaa ?rmn*» <£-
tragos. Escucho rumores de ooo«°r* 
raWes tejaa «n lo d e Cmtkm N » ^ ' 
P e r o « 6 t o ñauan». No es ía 
te preocu»Má6n de las milp******* 
m « 9 andaloBla ^ probiem» es 
ve, no lo parece, porque f«*t» 
ro Af lamenMMdones. 



O-, Agustín Benita, d vetírinario 
"°Z^tiDO que tanto se ha 
Ĵ SSSSS p o r « • luch. contr. I. 
¿ M o p e d a , eupooe sus 
puntos de vista. 

D E N U E S T R O 

E N V I A D O 

E S P E C I A L . 

A L F O N S O 

N A V A L O N 

La epizootia no creará males 
irremediables, pero, por lo pronto, 
los ganaderos dicen: "Es natural 
que en la próxima temporada los 

toros salgan flojos y se caigan más 
que otros años..." 

cosa. Uno había ido a pasar unas preci­
pitadas vacaciones y se sintió contagiado 
por & ambiente: L a glosopeda es l a t i ­
nosa actualidad deí mundillo salmanti 
no. Y digo furiosa porque ¡hay que oír 
a los ganaderos!: «¿Por qué nos obbgau 
a vacunar si está demostrada la inefica 
cia de la vacuna? ¿Por qué no tenemos 
asistencia facultativa? ¿Por qué no se 
abren los mercados y las zonas arfecta-
das para que pasen l a fiebre de una vez 
antes que empiece l a temporada? ¿Por 
qué solameiAe en el término de VUlávieja 
se han muerto 2500 corderos ante l a par 
sividad de las autoridades sanitarias y 

NADIE QUIERE DAR S U NOMBRfc 

A la hora de puntualizar y recoger que 
las concretas, ningún ganadero quiere 
dar su nombre. Esto no es una cobardía, 
sino otra «vacuna» personal contra posi­
bles represalias. U n antiguo criador me 
confesaba: «Yo no tendría inconvenien 
te en firmar todo lo que he dicho s i no 
anduvieran por medio los veterinarios. 
Powpi» luego nos «asan» en e l desolla­
dero. Y desgraciadamente ahora pueden 
«trisamos», con los dientes, con él peso 
y con lo que tes dé fci gana». 

Peco Paco Roüriguez. e l joven ganade­
ro de Vaiawieia de Yeites, no tiene pelos 
«n i a lengua : «Yo he hecho de todo y h© 
Negado a l a concusión de que contra ta 
glosopeda no hay ningún tratamiento ett 
C8*< He probado con terramictoa asociar 
^ al táorasuSeracoi, y no va mal del 

UN CLAMOR DE INDIGNACION 
ENTRE LOS GANADEROS 

todo. También da buen resultado l a va 
cuna con sangre de animales enfermo» 
para salvar a las crias. Pero tal como e» 
t á esto, puedo asegurarte que ia vacuna 
«oficial» servida por los laboratorios no 
sirve para roda, y como por otra parta 
carecemos de asistencia adecuada y cíe 
protección oficial, o mejor seria' dejar­
lo todo como es tá en vez de dictar dis 
posioiones que todavía nos perjudican 
más . Porque, en definitiva, el índice de 
mortandad es ridícuüo. L a mayoría de las 
reses que han muerto ha sido de com­
plicación con otras enfermedades.» 

E N PRO Y E N CONTRA 

Lo que menos gracia les hace a los 
criadores es la disposición aparecida .e 
cienteroeníe obligando a vacunar los to­
ros doce días antes de la corrida. Alegan 
justamente que no en todas las fincas 
hay mueco n i «acomodos» pare hacer la 
operación, y sobre todo que 1c» toros no 
son como las ovejas para andar bregan­
do con ellos a todas horas. L a vacuna­
ción en estas condiciones es un riesgo, 
porque puede inutilizarse cualquier ani­
mal y no hay razón práctica que la jus­
tifique conociendo estes inconvenientes y 
demostrando ampliamente la ineficacia 
de l a vacuna. 

Por otea paite se ha derr ostrado oue 
los trabajos particulares realizados por 
un prest ai gioso veterinario salmantino 
han dado un excelente resultado para in­
munizar las crias. £3 tratamiento, senci­

llísimo, consiste en elaborar un suero-
vacuna extrayendo sangre enferma de los 
ganados adultos. Pero un veterinario no 
es suficiente pera atender el Ingente cen­
so de cabezas. Y los ganaderos quieren 
que en vez de regalar e l Estado l a va­
cuna ineficaz se crearen unos bancos de 
sangre para que todos se beneficiaran de 
ellos en vez de andarla buscando y pi­
diendo favores, o pagándola carísima, 
porque si e l precio pagado hasta, ahora 
era de 1.000 pesetas por l i tro de sangirs 
se habla ya que hay ganaderos ofrecien­
do cuatro y cinco mi l pesetas por ese 
litro. Cantidad exagerada, pero que no 
dudan en pagar teniendo en cuente «1 
precio del ganado. 

Y a e s t á dicho que sdamnnte en e l tér 
mino municipal de Vülavieja han muer­
to 2.500 corderos, según me cuente Vidal 
García Tabernero. Cuya pérdida ascien 
de en números redondos a un millón dos­
cientas cincuenta m i l pesetas, calruflando 
en den duros el valor da cada cordero. 

Pero hay bajas irreparables, y nos rete-
zimas concretamente a los toras semen­
tales, algunos de ellos insustítuáMes por 
lo bien que han «ligado» y no haber otro 
a mano que los reemplace. Tenemos no­
ticia de dos casos: Uno en l a ganadería 
de don Alejandro y don Victoriano Ta­
bernero de Pac, y otro en l a de don Dio­
nisio Rodríguez. 

De la misma forme que en otras oca­
siones hemos censurado ciertos abusos 
de los ganaderos, ahora comprendemos 
sus justas lamentaciones sobre l a des­

orientación que rema en tomo al grave 
problema creado por la enfermedad. 

CASOS CURIOSOS 

Hace unos días acudí a la ciencia de 
Alfredo Enemas, insigne médico rural, 
para que me curara un catarro rebelde. 
Y como los médicos suelen ser bastante 
sinceros con los amigos, me confesó: 
«Te voy a dar unos «potingues» por dar­
te algo, pero te advierto que un catarro 
bien tratado suele durar tres días m á s 
que un catarro sin tratar»... 

Algo parecido ocurre con l a glosopeda: 
Nadie sabe casi nada. A no ser que la 
fiebre dura unos quince días y el animal 
que la pasa ya no vuelve a tenería., ¡si 
un prestigioso veterinario salmantino 
no vuelve a entrarle! 

E l mismo Paco Rodríguez me contaba 
en el mercada de (Sudad Rodrigo que 
tenia once toros en un cercado. Todos 
estaban vacunadas coa el suero oficial 
«de regado» y en mes y medio han pasa­
do l a fiebre ¡ t res veces! y dos se mu­
rieron. 

Parece ser que la epizootia tiene una 
gama de cepas amplísima. Unos dicen 
que nueve; otros, doce, y otaos, veinti­
cuatro, y | a vacuna empleada hasta ahora 
solamente alcanza efectos eficaces sobre 
tres cepas, quedando fuera de su alcan­
ce todas las demás . 

Solamente así se explican estos con 
trassntidos. Por ejemplo, Paco Calache 
tiene , una corrida aparte para bdiaria 



pronto, y como tenía prisa porque pasar 
ran pronto la fiebre para que no se ca­
yeran en la plaza, quiso contaglarios. 

Para ello les echó alfalfa sobrante de 
la que habían comido otros toros enfer­
mos. Pero los toros llevan dos semanas 
así ¡y no hay forma de que cojan l a glo­
sopeda! 

L a dehesa de «Calzadilla de Mendigos» 
linda pared por medio con l a de Sán-
chez-Pabrés, cuyas vacas es tán totaflmen-
te afectadas por l a fiebre. En las vacas 
de Oalzadñla no se ha registrado un solo 
caso de contagio estando prácticamente 
juntas. E n cambio saltó a los machos que 
están aislados a tres kilómetros de dis­
tancia en una zona totalmente limpia. 

Pero hay aigo m á s desconcertante: 
Por Calzadilla pasa la Cañada Real de 
Mermas (antigua Calzada Romana de la 
Plata), y desde el mes de abri l no han 
cesado de pasar vacas y ovejas enfer­
mas, sin que las referidas vacas de «Tre? 
palacios» hayan acusado esta vecindad. 

CONSECUENCIAS 

Los males no se centran en ios toros, 
vacas y becerros muertos. L a importan 
d a de la glosopeda es grave para l a Pies-

recargada ya de festejos que 
una amplia «produxsción» de to­

ros y novillos. Los efectos empezarán a 
sentirse durante la próxima temporada, 
donde llegarán muchos toros escasos y 
blandos, aunque en esta ocasión la cuí 
pa no cubra completamente a l ganadero 

Pero las consecuencias tienen un plazo 
de tres años, porque retrasan la carnada 
de los toros, se pierden crias y sobre 
todo quedarán muchas vacas «macnu 

¿Estamos ante un pintoresco caso de contagio?... i Naturalmente que no! 
Pero no tiene gracia reunir a estos tres ganaderos cojos. Cuando sus 
toros padecen el mismo mal. Don Manuel Arranz, don Vicente Charro y 
don José Luis Cembrano parecen confirmar di antiguo refrán de "No hay 

"ganao" que no se parezca a su amo" 

rras» o en él mejor de los casos se re­
t rasará también «la cubrición». 

Sin embargo, Juan-Mari Pérez Taber­
nero es optimista, y como sus declara­
ciones no van a comprometerlo, las 
transcribimos; «Probleams g r a v e s no 
creo que haya. N o se dejarán de dar co­
rridas por esta causa, porque todo s? 
arreglará sustituyendo unas por otras 
Sin embargo, es natural que los toros es 
tén flojos y se caerán m á s que ej año 

La glosopeda es el tema constante 
de las tertulias. Ganaderos jóvenes 
y antiguos apenas cambian de 
conversación. Ahí están José 
Ignacio Sánchez y Sánchez, José 
González Villegas, José Luis 
Cembrano y* don Manuel Arranz 
con nuestro enviado especial, 
mientras Yagüe, antiguo torero, 
ligado ya a una conocida familia 
ganadera, "tapa" la cabeza de 
Fernando Pérez Tabernero. 

Eí ilustrísimo señor director 
general de Ganadería durante la 

entrevista con nuestro compañero 
Alfonso Navalón, hizo unas 
interesantes declaraciones 

para EL RUEDO 

H A B L A L A CIENCIA 

Hay en Salamanca un profundo semi 
miento de gratitud hacia don Agustín 
Benita Molina, doctor en Veterinaria, 
constantemente preocupado por los pro 
blemas ganaderos. 

Cuando se presentó la glosopeda, m.z 
e l hombre providencial que puso en prác 
tica el suero de convalecientes. Y desde 
entonces no ha tenido descanso. Unos 
días está a sacar sangre de animales en­
fermos y otros vacunando becerros y 
corderos. Por eso no he podido encon­
trarlo en su habitual tertulia con los 
amigos deí novillero Llantada, donde es 
punto fuerte Tomás Ramajo, ea mejor ci­
rujano de cornadas de toro y la mejor 
mano de castrar potros que se conoce en 
la primavera. 

Cuando lo encuentro no quiere hacer 
dedlaraciones: 

—¡Pero si yo no he descubierto nada! 
B l tratamiento que empleo puede hacer­
lo cualquiera, porque es tan antiguo éti­
mo l a enfermedad...! 

—Sin embargo, usted es ed único que lo 
emplea, y ios resultados han sido exce­
lentes. ¿Quiere decimos cuándo empezó 
a practicarlo? 

—'Hace ocho años ya inyectaba corridas 
de toros, que iban a (lidiarse en plazas 
cuyos corrales podían estar infectados o 
ser causa de contaminación. 

—¿En qué consiste el tratamiento? 

—Para elaborar ea suero de convale-
cientes se extrae sangre de animales de 
gran, masa (toros, bueyes o vacas) a ios 
once o quince días de sentir los prime­
ros síntomas de enfermedad. Buscando 
en estas techas el máximo de anticuer­
pos en la sangre del animal convatecám-
te, a fin de proteger especialmente los 
corderos y temeros, que por convivir en 
foco activo es tán expuestos a morir. Y 
se defienden inyectándoles los anticuer­
pos elaborados por el animal adulto en 
su lucha con la enfermedad. 

-¿Conoce algún otro t r a t a m i e n t o 
eficaz? 

—Una vez presentada la enfermedad, el 
suero de convalecientes es el m á s >,om 
pileto aplicado en razón dea peso vivo 
del animal a proteger. Se obtienen resul­
tados francamente espectaculares. 

Se trata do una suero-vacunación: De 
una parte actúa la protección inmediata 
del suero y de otra adquieren una solida 

inmunidad al hallarse en contacto com 
virus del mismo foco. 

Es tan sólida la inmunidad, en un b©. 
cerro, por ejemplo, que le permite rna. 
mar de su madre enferma sin que ad 
quiera la enfermedad, a pesar de Ja bru­
tal cantidad de virus que ingiere con fe 
leche. 

Y el hombre de quien se habla en 
i amanea no quiere hacer m á s declara 
clones. Pero su nombre es tá en cándele 
ro. L a noticia de que a don Agustín Sq, 
nita se le ha prohibido oficialmente se­
guir empleando él suero de convalecien­
tes ha despertado un colectivo malestar 
entre la gente del campo. Don Agustín 
Benita se niega a tratar el tema: «Yo no 
entiendo de estes cosas. Y o sólo soy un 
veterinario que voy donde me nece­
sitan». 

E L R E M E D I O D E LOS A L A C R A N E S 

Pero para que este reportaje no se 
quede cojo hay que hablar de algo pro­
fundamente arraigado entre los que cui 
dan los animales. L a terapéutica rural 
tiene una secular tradición de remedies 
que no se aprenden en ningún libro de 
veterinaria. ¡Vaya usted a hablarle de ve­
terinarios n i de médicos a muchas gen ­
tes de l Yeltes o del Rehollar! Todavía 
quedan muchos que en vez de i r a la olí-
nica acuden al curandero de Muñoz o ai 
de Casares. Y otros que cuando les ha­
blas de avisar al veterinario se arrancan 
por la calle del medio: «¡Quitusté p'allá, 
hombre, si e l veterinario es el anima! 
que menos sabe de animales!...» 

Por eso, aparte de la vacuna y el suero 
de convalecientes tenemos que ocupar 
nos del famoso remedio de los alacranes. 

Dicen algunos vaqueros que para cu­
rar «el gripe» no hay cosa mejor que 
coger alacranes y meterlos en un cence­
rro. Para que surtan efecto tienen que 
ser impares. Se tapa el cencerro. Se le 
pone a l a res enferma, y cuando se mué 
ren «los alacranes ¡ya no hay gripe que 
pueda con ella! 

E l tratamiento ha sido empleado rt-
cientemente en Vil lor ia de Buenamadre, 
sin que el ganadero, Adrián Angoso, tu­
viera noticia del celo desplegado por la 
dependencia, hasta que el jueves pasado 
se enteró en el Gran Hotel. 

Se lo dijo otro ganadero: «¡Claro, tú, 
como tienes los veterinarios en casa, es­
t á s tan tranquilo!» 

Y Adrián se puso algo mosca: «¡No sé 
de qué me hablas!» 

«¡Pues menudo jaleo arman todos ios 
días tus vaqueros «ojeando» .alacranesi 
por las fincas de alrededor! ¡El otro día 
cogieron el tractor y se fueron hasta E l 
Pito!» 

Esperamos que en la próxima visita ai 
campo charro n u e s t r o buen amigo 
Adrián nos ponga al corriente de estos 
experimentos. Tal vez ahí esté esa solu­
ción que de momento no puede aportar 
la ciencia. 

Esto de los alacranes no deja de tener 
gracia. Como la tiene el collar de cor­
cho que le ponen los pastares a los pe­
rros para que no les entren las garrapa­
tas. O «se otro remedio sectüar y secre­
to para curar los «coco»» de las heridas, 
colocando en l a pisada del animal enfer­
mo un cardo nwiho, en forma, de cruz, 
al salir él sol. 

. -. i • ••tlia 
Y conste que esto del cardo es «ma­

no santa», porque a los ocho d ías los 
«cocos» se han convertido en crisálida y, 
como es natural, ya no hace daño algu­
no. ¡Pero vete a decirle que eso no es 
un milagro del cardo macho!... 

Alfonso N A V A L O N 



L A C R I T I C A 
Y L A 

A N T I C R I T I C A 
P o r C l a u d e P O P E L I N 

jjb, propaganda taurina y l a critica de toros 
son dos cosas muy distintas. 

la , primera tiene por fin mantener un clima 
<je euforia en torno a la Fiesta, Henar los rue-
aos y, por ese camino, servir a l interés mate­
rial de las personas que la Itnangan. 

l a segunda 1» nacido del desinteresado es­
fuerzo coa que algunas mentes se iban aplicado 
a desentrañar de una Fiesta popular tradicional 
los elementos de un arte nuevo y a defenderlo 
confca todo lo que altera su significación o 
afecta a su sinceridad y, por tanto, a su belleza. 

La propaganda utiliza argumentos escogidos 
por su sola eficacia. No se dirige al entendi-
nüento del público, sino que intenta cogewe en 
la trampa de la emotividad. Sus redactores, in­
cluso cuando poseen conocimientos auténticos 
—y no se da siempre el caso—, obedecen ante 
todo a un instinto comercial. S u fuerza está 
en tener a mano las maravillas de la difusión 
moderna: los telegramas de las agencias de in­
formación, la Prensa ilustrada, la radio, la tele­
visión..., ¡sin mencionar las estadísticas, en las 
que se suman abusivamente datos de valores 
muy dispares! Hablando de éstas cómo no evo­
car la genial frase de Gladstone: «En política 
—proclamaba desde Ja tribuna del Parlamento 
británico—existen dos maneras de mentir. Una 
es decir lo contrario á la verdad. Otra, ¡pre 
sentar sencillamente una estadística!» 

Nadie pondría seriamente en duda la utilidau 
de la propaganda. No obstante, su punto flojo 
está en que pretende hacer obra educativa, 

» cuando en realidad se limita a adular las incli­
naciones de su clientela y a mantenerla en la 
confusión para no estimular su juicio. ¡Es por 
excelencia la anticrítica! 

Por eso la critica, aunque parezca en algunos 
momentos anegada por l a ola publicitaria, con­
serva toda su actualidad. No puede esperar al­
canzar al conjunto del público, puesto que ca 
rece de los medios adecuados. Pero, sin embar­
go, sólo ella responde al afán de las personas 
que desean ampliar sus conocimientos o afinar 
su gusto. ¡Son m á s numerosas de lo que ordi­
nariamente se cree, sí Juzgo por mi experiencia 
personal. Ya sea en los tendidos, ya fuera de 
la plaza, siempre me ha impresionado la c u 
riosidad natural y el espíri tu abierto de lo» 
interlocutores que l a casualidad me ba depa 
rado. Entre éstos y entre muchos otros que no 
Poique se callen dejan efe reflexionar se recluta 
~ y al mismo tiempo se renueva—la importante 
minoría de aficionados enterados responsable de 
& autenticidad del espectáculo. Pues e l toreo, 

^ acertado decir de Luis Miguel Do-
^"üsuín, no ba sido j amás «un arte de masas», 
debido a la iniciación profundizada que supone. 

Para que la critica alcance plenamente su ob-
Jetivo es preciso por cierto que se inspire en 
algunas verdades fundamentales. 

I * primera de todas es la independencia del 
«We se dedica a alia. Siempre recuerdo «1 dea* 
«te amargura con que d simpático Celestino Es -
Pinosa «Capdevila» (q. e. p. d.) contestó un día 
a mi felicitación por la calidad de sus reseñas : 

Ayi» querido amigo; me avergüenza usted. iSÍ 
a lo menos tuviese la libertad de decir integral 
B^nte lo que pienso!» 

sinceridad es tan deseable como la inde­
pendencia. Por muy conocedor que uno sea, 

sabe tocto, particularmente en una nunca 

materia en la cual el detalle m á s apasionante 
es que j amás se deja de aprender algo nuevo. 
E l escollo está, por consiguiente, en ceder a la 
tentación de recurrir a la lógica humana par» 
explicar hechos, ¡que dependen en Ultimo aná­
lisis de la de los instintos del toro! S i el caso 
llega es preferible dejar al lector en la duda 
que inducirle erróneamente a establecer falsaj 
relaciones de causa a efecto. 

L a verdadera crítica excluye el sectarismo. 
No se emprende para dar un exutorio a sus pa­
siones; tampoco para afirmar su temperamento 
personal tomando posiciones que lindan con la 
arbitrariedad. Se trata de ser exacto y compta-
to, sin caer por eso en el abuso de anotaciones 
secundarias. De ningún modo el «derrotista» 
debe asomar tras el revistero. Criticar no equi­
vale a desacreditar. Su propósito no es jamás 
anular la propaganda hecha alrededor de la 
corrida, sino suplir a su manifiesta pohrez* 
ideológica. Hay tantas maneras de decir las co­
sas, ¡incluso ayudándose de la ironía! 

Por último, es mejor saber escribir... Escrimr 
no es hacer gala de epítetos, desarrollar frases 
sabias o abandonarse al énfasis. Es dirigirse 
sencillamente al lector para quien se redacto, 
no desanimarle por la oscuridad de un texto 
y entablar con él un diálogo familiar en ei que 
encuentre lo que viene buscando. Me ñau que­
dado grabadas en la memoria las pal a oras ae 
un muchacho que felicitaba a los colaborado­
res de un importante semanario parisiense pui 
el hed ió de que se expresaban... «¡Como s i te 
estrechasen a uno la mano!» 

La trayectoria histórica de la critica de toros 
tiene la singularidad de haber arrancado de la 
simple anotación técnica para orientarse luego 
hacia un género literario. Vio la luz primera 
a principios de siglo X I X , cuando e l madrileño 
Juan Marras tuvo la idea de vender en la 
puerta de la plaza de toros lápices e impresos 
con casillas en blanco—-«los estadillos»—para 
que los aficionados apuntasen sus observacio­
nes y así pudiesen luego discutir concretamente 
de ellas en sus tertulias. Unos cien años m á s 
tarde, con «sos maestros de l a pluma que fue­
ron «Don Modesto»^ «Don Pío» y Gregorio Co-
rrochano, se ha vuelto un ejercicio de estilo. 
Poco a poco los detalles fundamentales, sobre 
los cuales el aficionado asentaba sus juicios, se 
han ido borrando de ella. 

Hoy día en que l a propaganda taurina se lle­
va la parte del león, ¿no debiera l a critica 
remontar a sus fuentes? L a precisión técnica, 
tan elocuente, no es en manera alguna incom­
patible con la ligereza de l a pluma n i con la 
loable solicitud de renovarse para no caer en 
la rutina. Hay muchas maneras de comentar 
una corrida según haya dominado en ella el 
comportamiento del ganado, del torero o del pú­
blico... S in enfrentarse con este último—acti­
tud seguramente inoperante—la ocasión se ofre­
ce a menudo de presentarle como un espejo en 
el que pueda verse y tomar conciencia de l a 
exactitud o superficialidad de sus impulsos. 
Sin duda el arte supremo radicaría en « p r e ­
sar las verdades del toreo bajo una forma que 
las despojara a sus ojos de toda apariencia 
de tópicos, dedicándose m á s a l análisis del mo­
mento presente que a comparac ión» históricas 
de un carácter forzosamente mítico por el paso 
inexorable del tiempo. 

A P O D E R A D O S 

D E H O Y 

Q U E F U E R O N 

T O R E R O S 

A Y E R 

V I C T O R M A N U 

« V I T O » 

LUGAR Y FECHA DE NACIMIENTO: Sevilla, el 28 de 
septiembre de 1914. 

PRIMERA VEZ QUE SE VISTIO DE LUCES: Et 11 de 
marzo de 1928. 

PRESENTACION EN LA MAESTRANZA: El 1 de julio 
de 1928. 

DEBUT COMO SUBALTERNO: El 31 de agosto 
de 1931. 

CUADRILLAS A QUE PERTENECIO: Chicuclo, Ma­
nolo, Rafael y Pepín Martín Vázquez; Manolo 
González, Paquito Casado y Julio Pérez "Vito". 

COGIDAS GRAVES: 0n>. 

PODERDANTES: Angel Peralta. MTguél Ortas, Rafael 
Peralta, Da/1 aso Gómez, Manolo ViHalba, Jaime 
Ostos, José María Susoni y Curro Limones. 



APODERADOS DE HOY 
QUE F U E R O N 
TOREROS AYER 

—¿Cuándo te despediste de los ruedos? 
— E l día 1 de noviembre de 1951. Aquel 

d ía les daba Chicuelo, m i untador, la 
alternativa en l a Maestranza a Juanita 
Doblado y a Pareja Obregán, y aquella 
misma larde nos retiramos Juanito Do­
blado, Pareja Obregén y yo. 

—¿Por qué no llegaste al doctorado. 
Manolo? 

-Porque no hice méritos para mere­
cerlo. 

—¿Qué clase de torero fuiste? 
—De los clasificados como inteligente 

y conceptuado como medroso. 
—¿Cuál fue el momento decisivo de tu 

carrera como matador? 
—No se t ra tó de un momento, sino de 

la tánica general de mi actuaciones. 
—¿Qué diestros aspiraban contigo al 

triqnfo? 
—Maravilla, Chiquito de la Audiencia, 

Curro Caro, E l Estudiante, Manolo Fuen­
tes Bejarano y Antoñete Iglesias. Y co­
mo figuras consagradas estaba Félix Ro­
dríguez, Valencia II, Manolo y Pepe 
Bienvenida ... 

—¿Cómo caíste en las filas de los sub­
alterne»? 

—Por casualidad. Estaba jugando una 
tarde al biliar con Pepe Paradas y ie 
avisaron para sustituir en la plaza de 
Sacedón a Alcalareño n , muerto por un 
toro en l a plaza de Madrid, y me dijo 
Paradas: "¿Tú eres banderillero?", y sin 
pensarlo le contesté que sí. E n aquel 
momento me Mee banderillero. 

—¿Cuánto cobraste por tu primera ac­
tuación como banderillero? 

—Quince duros. Pero aquella tarde 
brindé un par de banderillas al general 
Sanjurjo y me dio cuarenta duros. 

—¿Lo m á s que llegaste a cobrar como 
torero? 

—Como novillero, tres mi l pesetas, en 

Tetuán de las Victorias, y como bande­
rillero, el sueldo base fijado en 1951. mi l 
pesetas, toreando a las órdenes de mi 
hermano Julio 

—¿Tu mayor triunfo? 
— E l del año pasado, como apoderado 
—Explícalo. 
—Está bien claro. ¿No viste el caso de 

Ostos? Todos contra m í y yo contra to­
dos. T vencí. Por unas circunstancias 
muy especiales las Empresas tomaron el 
acuerdo de no contratar para sus pla­
zas a Jaime, quizá por imperativos de 
su administración, y Ostos con su mu-
tete y yo con m i trabajo resolvimos la 
papeleta sumando sesenta y tres corri­
das. Producto de ese gesto y de la suerte 
de m i matador son los contratos que te­
nemos en este momento firmados para 
« t a temporada. 

—¿Cómo es tás con los señores empre­
sarios al comenzar el año de 1965? 

—Con todos, sin excepción, estamos su­
perior, prueba de ello que boy tengo 
contratado a Ostos para ciento diez co­
rridas. 

—¿Te costó lágrimas algún contra­
tiempo como apoderado? 

—¡Yo no he llorado ni de n i ñ o ! Pero 
muchas horas s i ndormir, si , e infinidad 
de sinsabores. 

—¿Tu mejor condición? 
—No tener ninguna condición mala. 
—¿De qué presumes? 
—De ser el apoderado m á s alto que 

existe: mido, 1,90. 
—¿Qué argumentos empleas para con­

vencer a las Empresas? 
—¿Argumento?... Hacer ver a los seño­

res empresarios que mis toreros son muy 
buenos y que a pesar de que cobran 
mucho dinero tes resultan baratos a 
ellos. 

i 

«COMO 
TORERO 
YO ESTABA 
C L A S I F I C A D O 
COMO 
INTELIGENTE Y 
CONCEPTUADO 
COMO 
MEDROSO» 

«PREFIERO MERAR 

A TOREROS DE GESTO, 

CON TEMPERAMENTO. 

NO HE GUSTAN EOS 

ARTISTAS OE FEEMA 

INGEESA» 

"LO MISMO QUE CUANDO 

SALIERON L O S PRIMEROS 

TELEVISORES, QUE EL QUE 

LO TENIA EN CASA PRESU-

MIA DE TELEVISION, AHORA 

A LOS TOREROS LES HA DA-

DO POR PRESUMIR DE 

"EXCLUSIVA" 

Una s e c c i ó n de 

S A N T I A G O C O R D O B A 

—¿Qué tipo de torero te inspira mfe 
para hacerle el articulo? 

—Yo prefiero a los toreros de gesto 
con temperamento y acusada personali­
dad. No me gustan los artistas de flema 

—¿Cómo ves el actual momento tau. 
riño? 

—To creo que entramos en la tempo­
rada m á s interesante de este último 
cuarto de siglo. 

—¿Por qué? 
—Por las figuras que hay, por los que 

vuelven y por las novedades que as. 
piran a consagrarse se va a estable, 
oer una competencia que podríamos ti. 
tular "el ayer y el hoy", y todo esto, 
como es natural, será beneficioso para 
la afición. 

—¿Y quién llevará el gato al agua? 
— E l que esté m á s cerca del rio. 
—¿Qué moda predomina boy en el 

planeta taurino? 
—Lo mismo que cuando salieron los 

primeros televisores, que A que lo te­
nia en casa presumía de televisión, 
ahora a los toreros les ba dado por 
presumir de "exclusiva", considerando 
esto como su meta artística. 

—¿Te inquieta como apoderado esta 
moda? 

—¡Ni mucho menos! L o que ocurre 
en esto es que los toreros, mejor di­
cho, los detractores de los apoderados, 
al cabo de dos temporadas de un ma­
tador de toros, en vez de hacerle ver lo 
que éste ha ganado se esfuerzan por 
señalarle lo que ha ganado el apodera­
do, y le dicen: "Con ese dinero te po­
días haber comprado un cortijo.!* Pero 
lo que no comprenden esos consejeros 
es que ese dinero se lo han defendido 
sus apoderados a capa y espada, si el 
apoderado, naturalmente, se ha condu­
cido con la honradez que requiere el 
cargo. Muchas Empresas —prosigue—, y 
esto conviene subrayarlo porque es una 
verdad incontestable, les dan a los tqre-
ros m á s dinero del que ellos por sí solos 
merecen en atención a su apoderado, con 
el que a través de los años de profesión 
tuvieron muchas relaciones comerciales 
y se deben mutuo agradecimiento. 

Y concluye su razonamiento con esta 
sutil observación: 

— A medida que se ya ensanchando la 
familia de los matadores van aumentan­
do los enemigos de los apoderados. 

—¿©i qué parará todo esto, Vito? 
—¡El apoderado tiene que subsistir én 

el toreo! Y cuando pase esta moda de 
firmar exclusivas a cualquiera, surgirán 
las exclusivas de aquellos toreros que 
como caso excepcional convengan, como 
ocurrió en otros tiempos, cuando aque­
llos dos fenómenos taurinos, don Eduar­
do Pagés y don Domingo González " Do-
minguín", se las firmaron a tres toreros 
excepcionales que se llamaron Juan Bfel-
monte, Cagancho y Domingo Ortega. Es­
to demuestra que en cualquier época, 
cuando el caso tiene verdadero intei^s, 
viene la exclusiva, 

— Y a todo esto, ¿tú crees que has na­
cido para apoderado? 

—Por lo que se ve, s í ; ya que como 
dice e l refrán "de raza le viene a l galgo • 
No olvides que m i abuelo, Julio Herrera, 
fue el mejor taurino que hubo de 1900 a 
1911, año en que falleció, pues abarcó to­
dos los ámbitos del taurinismo, desde 
empresario a ganadero, pasando por apo­
derado. Por aquella época hubo un trio 
integrado por Mosquera, Retana y 
Herrera que ganó el famoso pleito oe 
los miuras a Bombita. Ahí es tá la histo­
ria para el que quiera enterarse. 

Y aquí es tá Víctor Manuel Pérez Se­
ñ e r a (Vito), para el que quieta pesar 
un rato ameno... i 



LAS FOTOS, 

COMENTADAS 

POR SU 

PROTAGONISTA 
En la página anterior. A la iz 

Quierda, arriba.—«Este fu» « i de­
but en la plaza de Sevilla.» E l pa 
se de pecho, echando a i enemigo 
por delante con gallardía, parecía 
revelar una figura del toreo, que 
después no hubo. 

Abajo.—«De banderillero siempre 
procuré estar oportuno a i quite», 
zomo se demuestra en esta foto de 
una cogida de Rafael Martín Váz­
quez en l a plaza de Barcelona. 

A l a derecha, arriba.—«Este par 
de banderillas, a m i juicio, es bue­
no, aunque no tan bueno como ios 
que coloca m i hermano Julio.» 

Sobre estas líneas.—En esta grá­
fica bey el recuerdo de una ilusión 
que se fue. Antoñete Iglesias, M a 
noto Fuentes Be Jarano y Vito, tre? 
nombres que integraron el cartel 
de vea. novillada en Almería, el 
año 1928, vuelven, a l cabo de los 
aibs, a reunirse en l a plaza de 
Osuna, cuando Manolo y Antoñete 
actuaban de banderilleros y yo em­
pezaba de empresario. 

Abajo,—«Asi de flaco estaba yo 
cuando pasaba miedo...» 

ACERCA DEL 
PARTE SIMULADO 

De cuando en cuando retoman a la luz de la le-
tra impresa las "pegas" de la espadita de pega: 
Que si es útil, pero desairada"; "Que si facilita la 

desenvoltura en las faenas, pero destruye, en el 
momento crítico, la unidad de la obra", etc. 

Al leer estas tardías —y baldías— disquisiciones, 
de las que nosotros estamos de vuelta tiempo ha, 
y repasar la historia del celebérrimo adminículo, 
solemos acordarnos, por su analogía, de una anéc­
dota, referida como auténtica en nuestro pueblo y 
quizá también en otros muchos lugares. A la salida 
de misa, el tío Matías resbaló en el atrio, impregna­
do de llovizna. Viéndose a cuatro pies, el viejo re­
chazó toda ayuda, exclamando: " ¡ Dejaíme, concho, 
dejaíme; que no sabía yo lo bien que se está así!" 

La anécdota se nos viene porque algo parecido le 
ocurrió al desventurado Manolete a propósito de la 
espada simulada, que en sus manos fue de madera 
y es hoy de aluminio o de amianto para que, con 
mayor simulación, sus numerosos usuarios al to­
marla la apoyen y la curven sobre la valla, como 
era costumbre hacer con el estoque verdadero. 

A consecuencia de un vuelco del coche en que 
iba, camino de San Fermín, Manolete llegó a Pam­
plona con él brazo derecho fuertemente magullado 
y dolorido. Al probarse, ante ei médico, todavía 
mal que bien, el brazo toleraba los movimientos 
necesarios; pero lo peor del golpe cargaba sobre 
la muñeca, que se resistía a sostener más dé un 
minuto el peso del estoque. Entonces, a la postre, 
de fórmulas y ensayos, a fin de que el gran torero 
no perdiese la feria ni, sobre todo, la feria lo per­
diese a él, se inventó el alivio de la espada fingida. 
Alivio provisional que Manolete elevó a definitivo, 
asegurando, como el tío del cuento, que "no sabía 
él lo bien que se toreaba así". Y la usó siempre 
ya. Y todos, o casi todos, como él... 

En rigor de verdad, lo mismo que otros varios 
y trascendentales inventos, éste había sido ya in­
ventado. Tenía un claro antecedente de experi­
mentación en aquel bastoncillo que los primeros 
toreros cómicos utilizaban, para salvaguardar las 
piruetas y cabriolas de sus faenas, hasta que pre­
vio aviso de la campanilla el botones les llevaba 
el estoque, como ahora se lo lleva, previa adver­
tencia de que "ya está bien la cosa", el peón al 
matador, con cierto aire de entrega de alternati­
va, cuándo no encubriendo el arma en el capote 
como el traidor de una comedia de capa y espada. 

Valdrá la pena subrayar que hilvanamos este 
relato a título de erudición y no de sátira, ni si­
quiera de crítica, puesto que la influencia innova­
dora de Charlot y Llapisera en el toreo moderno, 
aventajando a Costillares y Cuchares, es lo bas-
tante amplia para que nadie se escandalice ni eche 
a broma la ocasional adopción del junquillo. De 
ellos provienen, con menor motivo, sin la ocurren­
cia de ningún vuelco, otras creaciones de éxito 
clamoroso. Verbigracia: las manoletinas "mirando 
al tendido", en las que hay —según dije a su adap­
tador— poco de Rafael Molina y mucho de Rafael 
Dutrús; el "volteo" típico del juguete mecánico de 
los pases "en cadena", y en fin, esos otros, de nue­
va hornada, en que la muleta y ol cuerpo amagan 
y se ofrecen al toro, alternándose —"de frente, 
no"; "de espaldás, sí"—, y que recuerdan aque­
llas composiciones bufas, llamadas gacelas, en cu­
ya lectura se iba añadiendo, al final de cada ver­
so, las frases "por delante", "por detrás", alterna­
tivamente. 

Ninguna intención irónica, por tanto, m reparo 
alguno al empleo del estoque infantil. Ha mucho 
que agotamos los argumentos, y ya, como dicen 
los castizos, "nos damos". Al cabo, la hoja de ace­
ro no deja de prestarse, en ocasiones, a ciertas 
punzaduras desleales, y si, de contera, los diestros 
todos, o casi todos, insisten en que "se torea me­
jor así", bueno, pues que toreen mejor y adelante 
con la espada de pega, mucho más cuando ya no 
se les llama espadas a los matadores. 

Es probable que algún ordenancista oponga a 
esta nuestra modesta conformidad que, por enci-

D E S D E 
M I 
RINCO 

r 

—¿Qué, se toma el sol? , 
—-En espera de que empiece la temporada y me 

coja fuerte. 
—Hombre, más que tos matadores, cualquiera. 

¿No te da pena verlos hacer el paseo con esas 
muñequitas tan vendadas? 

(Dibujo ANTONIO CASERO.) 

ma de ella, un artículo 115, en media página de 
prosa reiterativa, viene a decir que los diestros 
usarán durante la faena "el estoque natural de 
acero", y que si alguno alega deficiencia física, y. 
se comprueba, sera redactado un parte: "Previo 
reconocimiento facultativo se autoriza a usar el 
estoque simulado..." 

Sí; cierto. Pero es del caso que todos, o casi to­
dos, matadores y novilleros, alegan deficiencias al 
respecto de la espada —y en cierto sentido no 
mienten—, y que de todos los reconocimientos, 
sin excepción, se extiende y exhibe el parte corres­
pondiente a su debilidad. A pesar de la cual re­
sulta luego que se hartan no sólo de dar pases, 
al alivio del estoque simulado —faenas desmesu­
radas que el presidente avisa justamente—, sino 
también de continuar su ración de tela y pinchar 
sin doblegarse al peso del estoque verdadero. Con 
lo que se demuestra, una y otra tarde, innecesa­
riamente y sin maldita la gloria facultativa —ya de 
suyo poco gloriosa en materia de certificados tau­
rinos—, que al simulado estoque le acompañan ün 
parte simulado y una conformidad, superior a la 
nuestra, y asaz disimulada. 

En tal estado la cuestión y con vistas a la pró­
xima temporada, ¿no sería discreto suprimir el 
paseo por el callejón de esos letreros preventivos 
de lo que todo el mundo sabe, y a cuyo asomo todo 
el mundo sonríe, y no por favor? O al menos en 
ahorro de su número y mayor homenaje a la ver­
dad, ¿nó fuera bueno invertir el contexto, anun­
ciando la excepción cuando el diestro de turno va­
ya a ayudarse del "estoque natural"?... 

C L A R 1 T O 



Hay mar de fondo en el mundo 
de los subalternos. Los incidentes 
de América han provocado males­
tar. El viernes- había ' Junta en la 
planta cuarta de la Casa Sindical. 

Según nos manifestó el secreta­
rio, señor Gandalla, en el orden 
del día no figuraba más asunto a 
tratar que la aportación de los 
presupuestos de la organización. 
"Pero, como es natural, luego se 
hablará de todo." 

A las cinco y media los pasillos 
estaban repletos. Los toreros esta­
ban impacientes. No se habla de 
otra cosa que del convenio. Unos 
quieren romperlo, otros aconsejan 
calma. En general están dolidos 
por la actitud de los mejicanos ha­
cia los compañeros que fueron a 
Méjico con los matadores espa­
ñoles. 

Allí está Michelín recién llegado 
de Cali. Cuando nos acercamos a 
interrogarlo el veterano banderille­
ro mantiene un prudente silencio. 
"Yo no puedo decirle nada de lo 
que acaba de pasar allí. He venido 
porque Paco Camino se encontra­
ba mal físicamente y yo estoy tam­
bién lastimado en una pierna. Sa­
limos el día 24 y entonces todavía 
no se habían producido esas cosas 
desagradables." 

.Pero ahí está Blanquito, el exce­
lente peón aragonés, que abando-
rió América amenazado por los ban­
derilleros de allá, y Márquez, el pi­
cador de Victoriano Valencia, agre­
dido en el patio de caballos cuan-

BanderíUeros y picadores "en el tendido" 

LOS SUBALTER 
El señor Parré de Calzadilla preside le Junta de Subalternos 

do el torero madrileño iba a con­
firmar su alternativa en Méjico. 

Márquez me relata los pormeno­
res de la agresión. Pero llega el se­
ñor Parré de Calzadilla, Jefe del 
Sindicato Nacional del Espectácu­
lo, y comienza la Junta. Nos con­
ceden permiso para hacer unas fo­
tografías. Eran las seis de la tar­
de. Los debates duraron hasta cer-
ca de las diez. Blanquito abandonó 
la Junta cuando el asunto de Mé­
jico se puso al rojo vivo. Hubo dos 
tendencias definidas: Una general 

repulsa hacia lo ocurrido que pro­
voca la ruptura con los toreros ul­
tramarinos por solidaridad hacia 
los compañeros injustamente agre­
didos o coaccionados y, por otra 
parte, la Directiva defendió una 
postura de comprensión, pidiendo 
la avenencia de todos para defen­
der el convenio. 

Los ánimos están excitados. El 
problema planteado por los meji­
canos preocupa seriamente a los 
banderilleros españoles. Ellos quie­
ren ir allí a torear a los toros y no 

PRA^A DE TOROS DE SANTAREM - PORTUGAL 
A Santa Casa da Misericordia de Santarém recebe propostas para 

a explorado de sua prâ a de touros durante os anos de 1965 a 1966, 
podendo prorrogarse o contrato para o ano de 1967, sa assim con-
viar as duas partes. 

As propostas, em carta fechada, deverao trazar, a indica cao "EX-
PLORACAO DA PRA£A DE TOUROS", e serab abertas no día 30 do 
corrente mes, as 15 horas, na provedoria de Hospital de Jesús Cristo, 
podendo haver licíta^ao verbal entre os proponentes. 

As condicoes estao patentes na Secretarla da Instituido, todos 
os días útels, das 9,30 as 12,30 a das 14 as 17,30 horas, podendo 
ser enviada copla as empresas, possiveis concorrentes, que o soli-
cítarem. 

a arriesgar el físico fuera de la pía-
za. Persiste el criterio de esperar 
y transigir mientras se pueda. 

Como es natural se trató tam­
bién de la subida de sueldos. Pero 
sin concretar nada. Hubo, eso sí, 
una interesante ponencia del peón 
Emeterio de la Fuente, que fue 
aprobada por unanimidad. 

Se trata de conseguir que en las 
plazas importantes (con grandes 
aforos) pague la Empresa a los 
subalternos en vez del matador, 
basándose en el precedente de la 
México. 

La aspiración es que en estas 
plazas todos los banderilleros co­
bren igual, sin distinción de la ca­
tegoría de los matadores, ya que 
razonando sensatamente, la corri­
da es la misma para todos los sub­
alternos y el riesgo idéntico para 
todos, sea cual fuere el grupo en 
que está el matador. 

Para ello será necesaria la vigen­
te legislación, én virtud de la cual 
te Empresa se entiende directa­
mente con los matadores, conside­
rados como jefe de cuadrilla. 

Y estos fueron en líneas genera­

les los asuntos tratados en esta 
Junta de Subalternos que podría­
mos calificar, por su clima, de apa­
sionante. 
(Fotos Trullo.) 

E L A G U A 
V U E L V E 
A S U C A U C E 
Nos llega la noticia de Méjico 

—vía agencia Efe— de que, tras 
unos días de prórroga y varias rê  
uniones, sin que éstas tuvieran el 
fruto apetecido, al celebrarse el 
día 15 la tercera sesión, que ter­
minó a las 21 horas, la Empresa 
de la Monumental accedió, por fin, 
a la totalidad de las demandas for­
mo i adas por los sobahemos. Con­
siguieron, pues, el pago de los suel­
dos, que por allá llaman "caídos', 
de las cuadrillas roíocadás, y cuyos 
matadores habíar lomado parte en 
casi todas las corridas celebradas. 
De esto se deduce que El Viti y El 
Cordobés, que todavía no se H.an 



Rostros conocidos en la Sata de Juntas. Paco Pita, Pacorro, José Luis Se rrano, y en el centro de la primera fila, Márquez, el picador que regresé 
de Méjico.—(Fotos TRULLO.) 

SE REUIIEN 
hecho presentes en la t emporada 
grande de Insurgentes, t e n d r á n co­
mo colaboradores a los subal ternos 
españo les y mejicanos inscr i tos en 
aquella Unión . 

Estas noticias llegan a c o m p a ñ a ­
das de otras con interpretaciones 
parciales sobre el é x i t o logrado p o r 
el "berrendi to" P r o c u n a y e l subal­
terno Pancho Baldaras en l a solu­
ción de este p le i to y poniendo en 
entredicho a F e r m í n Rivera . N o que­
remos qui tar n i poner . Nues t ro de­
seo es de que las aguas — c o m o , a l 
parecer, e s t á o c u r r i e n d o — vuelvan 
a su cauce. Y queremos recordar l a 
caballerosa g e s t i ó n de F e r m í n Rive­
ra en l a r e a n u d a c i ó n de relaciones 
hispano-aztecas. 

Una vez m i s tendremos que abo­
sar, y estamos seguros de que se He* 
9a rá a d i o , p o r una m u y p ron ta l i b re 
c o n t r a c c i ó n que se remonte po r 
encima de estos p rob lemas — q u e 
w existen en ot ros campos a r t í s ­
t icos— y que amenazan constante-
« • n t e con l a lógica g a r a n t í a de po-

« i e r c e r l a p r o f e s i ó n d e to re ro 
—cuando e l d ies t ro l o v a l g a — e n 
cualquier p a í s done'* exista nuestra 
incomparable Fiesta nacional . 

I O S 

G A N A D E R O S 

Y L A 

T E L E V I S I O N 

Recibimos sobre el terna que suscitó 
nuestra revista una carta llena de i n ­
terés, no solamente por ser don Cle­
mente Tassara un prestigioso ganade­
ro y estimado amigo de esta casa, s i­
no por su alta representación como 
presidente del Grupo de Criadores de 
Toros de l i d i a , del Sindicato Nacio­
nal de Ganadería, en «ora calidad fir­
ma los conceptos que con mucho gus­
to reproducimos: 

Madrid. 15 de enero de 1965 

Sr. D. Alberto Polo 
Director de E L RUEDO 
Madrid 

M i distinguido amigo: 
He leído con verdadero interés las 

entrevistas publicadas en la revista de 
su digna dirección con referencia a la 
televisión de corridas, y en especial a 
la intervención por parte de tos gana­
deros en tos mismas. 

S i n perjuicio de las respetables opi­
niones recogidas y de las que puedan 
sustentar particularmente los ganade­
ros inscritos en este Grupo de Cria­
dores de Toros de Lidia, sí quiero de­
jarle constancia de cuál es el punto 
de vista que mantiene la Junta Nacio­
nal del mismo. 

Hemos entendido y seguimos enten­
diendo que los ganaderos debemos in­
tervenir en todo cuanto afecte a la 
Fiesta nacional. S in discusión posible, 
el toro es elemento esencial en la mis­
ma y no cabe la menor duda de que 
sin su existencia no se podrían cele­
brar corridas; de ahí que en lo refe­
rente ai televisado de tales espectácu­
los deba contarse con los ganaderos. 
Asi lo ha entendido el Excmo. Sr. M i ­
nistro de Información y Turismo, de 
quien tenemos la promesa de que se­
remos convocados en las reuniones 
sobre televisión de corridas para la 
próxima temporada. 

Resulta, pues, indiscutible el dere­

cho de tos ganaderos o perct&ír una 
participación en l a camodad que Tele­
visión Española satisface, al igual que 
las demás personas que intervienen 
en la Fiesta, porque el hecho de que 
a ganadero haga vendido su corrida 
no puede significar se desentienda de 
su resultado y, por tanto, su compen­
sación estaría siempre justificada, ya 
que no es igual que la Kdia de to 
corrida la presencien sanamente tos 
espectadores de l a plaza que, como 
consecuencia de ser televisada, l a 
vean millones de personas. 

E l destino que se pueda dar en su 
día a la cantidad que por tal concep­
to reciban los ganaderos es cuestión 
muy distinta que no afecta en abso­
luto a i derecho a percibir tal com­
pensación, y por ahora nuestro pro­
pósito no es obro que destinar a fines 
benéficos las cantidades que par tele­
visión de comidas puedan percibirse. 

Con el ruego de que publique l a 
presente carta en la revista E L R U E ­
DO, que tan acertadamente dirige, y 
agradeciéndole de antemano su aten­
ción, aprovecho l a ocasión para salu­
darle atentamente y quedar suyo afec­
tísimo, 

Clemente TASSARA, 
Presidente del Grupo de Cria­

dores de Toros de L id ia 

Celebramos poder dar a l a estampa 
tan autorizada opinión. Tnicialmente 
también nosotros creemos que e l de­
recho asiste a ios ganaderos, y en tal 
sentido hicimos nuestra información. 

Hoy no podemos dejar de sentirnos 
conmovidos por los fines benéficos a 
que serian destinadas en su caso las 
cantidades percibidas por los ganade­
ros. Esperamos que se logre unanimi­
dad en la Junta Nacional del Grupo 
sobre este tema Y a la hora -de sen-
Ürse benéficos, acuérdense de los es 
pectadores de corridas de toros. 
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m m m rm PtrAMRFX m m U M EN KSPANA EN 1964 
(Continuación) 

Atorü 26 
Abril 26 
AbrS 26 
Moa 26 
Mayo 1 
Mayo 1 
Mayo 1 
Mayo 1 
Mayo 1 
Mayo 1 
Mayo 
Mayo 
Mayo 

Mayo 1 . 
Mayo 2 . 
Mayo 2 . 
Mayo 3 . 
Mayo 3 . 
Mayo 3 . 
Mayo 3 . 
Mayo 3 . 
Mayo 3 , 
Mayo 3 . 
Mayo. 3 . 
Mayo 3 . 
Mayo 3 , 
Mayo 4 . 
Mayo 7 . 
Mayo 7 . 
Mayo 7 . 
Mayo 7 . 
Mayo 7 , 
Mayo 7 . 
Mayo 7 . 
Mayo 7 . 
Mayo 9 . 
Mayo 10 
Mayo 10 
Mayo 10 
Mayo 10 
Mayo 10 
Mayo 10. 
Mayo 10 
Mayo 10 
Mayo 14 
Mayo 14 
Mayo 1S 
Mayo 15 
Mayo 10 
Mayo 17 
Mayo 17 
MayoTr 
Mayo 17 
Mayo 17 
Mayo 17 
Mayo 17 
Mayo 17 
Mayo 17 
Mayo 17 
Mayo 23 
Mayo 24 

Mayo 34 
Mayo 24 
Mayo 94 
Mayo 24 
Mayo 24 
Mayo 24 
Mayo'25 
Mayo 26 
Mayo 27 
Mayo 28 
Mayo 28 
Mayo 28 
Mayo 38 

Mayo 28 
Mayo 28 
Mayo 28 
Mayo 20 
Mayo 30 
Mayo Sil 
Mayo SI 

Mayo Sil 

Mayo 31 

Mayo 31 
Junio 4 
Junio 6 
Junio 6 
Junio 7 

Junio 7 ... 
Junio 7 
Junio 7 ... 
Junio 7 .~ 
Junio 7 ... 
Junio 7 
Junio 
Junio 
Junio 
Junio 
Junio 
Junio 
Junio 11 .. 
Junio 13 .. 
Junio 13 .. 
Junio 14 .. 
Junio 14 
Junio 14 .. 
Junio 14 .. 

Junio 14 

Juigo 14 .. 
Junio M — 
Jumo 14 .. 
Junio 14 .. 
Junio 14 .. 
Jumo 14 .. 

Salamanca ... ..; ... ... 
S. Sebastián de los Reyes. 
Ubeda 
Zaragoza 
Madrid 
Alicante 
Barcelona 
Bilbao 
Cáceres 
Córdoba 
Linares 

Jerez de la Frontera 
Zaragoza 
Vista Alegre ... 
Burgos ... ... 
Hueiva 
Palma de Mallorca 
Pamplona ... 
Puertollano 
S. Sebastián de los Reyes. 
Segovia 
Sevilla 

Valencia 
Jaén ... 
Madrid ... ... 
Vista Alegre 
Béjar ... 
Ciudad Real 
Guadalajara 
Lérida 
S. Sebastián de los Reyes. 
Valencia ., 
Ecija ,. 
Madrid 
Vista Alegre 
Mérida 
Pamplona 
S. Sebastián de los Reyes. 
Sevilla ... 
Valencia 
Zaragoza ... 
Madrid ... ... 
Osuna 
S. Sebastián'de loi Reyes. 
VUlanueva del Arzobispo. 
Vista Alegre ... , 
Vista Alegre 
Bilbao 
Lérida ... 
Malaga , 
Pamplona ... 
Plasencia 
S. Sebastián de ios Reyes. 
Sevilla ... ... 
Valencia ... 
Zaragoza 
Alicante ... ... 
Vista Alegre ... ... 
Consuegra 
Córdoba ... 
La linea 
S. Sebastián de los Reyes. 
Tarragona ... 
Zaragoza „• , 
Vista Alegré ... 
Fuengirola 
Córdoba 
Vista Alegre 
Hueiva 
Jaén ... ...* .*.*.* "* 
San Sebastián ... ... ... 
S. Sebastián de los Reyes. 
Valencia 
Villarrobledo 
VUlanueva del Arzobispo*. 
Cáceres ... ... 
Madrid 
Almería .. 

Valencia . 

Zaragoza , 
Barcelona 
Alicante ,. 
Málaga ... 
Madrid ... 

Cáceres 
Granada ... ... 
Mérida .' 
Murcia ' 
Puerto Real ... 
Puerto de Santa María ... 

S. Sebastián de los Reyes. 
Sevilla .. 
Tarragona ... 
Valdepeñas . 
Valencia ... 
Zaragoza ... 
Barcelona ... 
Madrid 
Marbella ... 
Vista Alegre 
Jaén 
Logroño . 

San Sebastián 
S. Sebastián de los Reyes. 
Sevilla 
El Tiemblo 
Toledo ... .. 
Valdepeñas 
Valladolid . 

6 Jesús Sánchez Montejo 
6 Isaías y Tuiio Vázquez 
1 Juan Salas, 6 Zuazo Hermanos 
6 Morena Santamaría 
6 Isaías y TuHo Vázquez 
6 Escudero del Aamesnaí — 
1 Bernardos, S Pilar Sánchez Cobadeaa ... 
2 Martínez Elizondo, 6 Sánchez Montejo 
6 Arcadio Albarrán ... ... ... ... ... 
1 José de la Cova, 6 Julio Morales 
8 Juiio Garrido Larrubta ... 
6 Ortega Estévee Hermanos 
6 José García Barroso 

6 Pérez López de Tejada 
8 Diego Romero Gallego 
6 Felipe Bartolomé Sam 
6 Luis Miguel Domínguín ... 
6 Sánchez Arjona *• 
6 Diego Garrido ... „. ... « ... ... 
6 Enriqueta «te la Cova 
8 José Matías Bernardos ... ... 
9 Francisca Marín 
6 José María Moreno Y agüe 
6 José Núñez Guerra ... 
1 María Luisa Domínguez, 5 ürquijo de Federico 

6 Diego Homero Gallego ... 
6 Bernardino Jiménez Indarte 
1 Partadé, S Primitivo Valdeolivas ... ... ... . 
6 Román Sorando Herranz * 
6 Abad Hermanos * ... . 
6 Salvador Gavira ... ... ... ... ¿ 
6 José Luis Hidalgo Rincón ... L. ... ... . 
0 Frías Hermanos . 
1 Tabernero de Paz, 5 Bernaldo de Quirós ... . 
I Soto de la Fuente, 5 Apolinar Soriano ... . 
8 Gerardo Ortega Sánchez ... 
6 Andrés Parladé Marín 
6 Domingo Ortega 
6 María Teresa OHiveira 
1 Bernardos, S H . L . Severino . 
1 Isabel Rosa González, 5 María Cruz Gomendio 
6 Celestino Cuadri 
6 Eusebia Calache de Cobaleda 
1 Moreno Ardanuy, 6 Diego Puerta 
6 Baltasar ESán 

4 Escribano, 4 Manuel Camacho ... ... ... ... . 
6 José Gande López ... ... 
6 Francisca Marín ... 
6 María Sánchez Terrones . 
6 Eugenio Marín Marcos ... *.T. ... 
6 Melero Hermanos 
5 Juan Cobaleda ... 
6 Julio Morales ... 
8 Pedro Gandarias ... 
8 Juan Guardida Soto ; 
1 Gomendio, 6 Dolores Martin Carmona . 
6 Juan Guanfiola Soto < 
6 Diego Romero Gallego 
8 Escudero Calvo Hermanos ... 
8 Alipio Pérez Tabernero ... 
8 Luis Miguel Domingutn ... 
8 José Núñez Guerra ... ... 
6 Juan Valenzuela 
1 María Luisa Domínguez, 5 Algarra Bolera 
6 Filiberto Sánchez de Rubiales ... 
Ü Antonio Flores Tassara ... ... ... ... ... ... 
8 Ollero, Silva y Delgado 
1 Melero, 5 Escudero Calvo 
3 José María Soto de la Fuente 
6 Bernardino Jiménez Indarte 
1 Escudero Calvo, 5 Emilio Arroyo 
6 Diego Garrido ... 
6 (Apolinar Soriano ... 
6 Lorenza Cortés •... ... 
8 José Garde López 
6 Arturo Sánchez y Sánchez 
5 Isabel Rosa González 
6 Juan Salas Vaca ... 
6 José Navarro Villadiego ... . 
6 Marqués de Aíbayda ... ... 

8 Fermín Díaz Tresgaüo 

8 Juan Salas Vaca ... 
8 Juan Guardiola Soto 
1 Sanz Jiménez. S Charro de Murga 
6 Lisardo Sánchez de Botoa ' -
8 Ortega Estévez Hermanos 
1 García Aleas, 5 marqués de Albaserrada 
7 Diego Puerta 
8 Germán Gervást Días ... ... 
6 Ana Peña ¿. 
6 Rufino Moreno Santamaría 
6 Manuel Oamaoho Naveda 
6 García Fialfao 

Paco Moreno, Zorro de T o 1 ^ » ra Cailfa 

Currito, Caetano, Rafael Aatoia ... 
^ Ecijano, E l Monaguillo. E l Carloteño ... 
Paco Moreno, E l P f * 0 ^ J o s i ^ S ^ i , ^ . ' Terremoto júanlto Méndez, Raúl Sánchez ... • S l o A i J ^ r . José Luis Barrero. Antonio Sánchez 

3 Alipio Pérez Tabernero. 3 Hoyo de la Gitana ... 

8 Francisco Rincón Cañizares 
6 Carlos Núñez u 
8 Javier Medina Domínguez 
7 José Luis Vázquez Garcés 
6 Eugenio Marín Mareos 
6 José María Moreno Tagne ... ... 
I Tassara.'5 Diego Garrido 
1 (Albaserrada, S Emolió Ortuño , ... ... 
8 Juan Guillermo Santos ... 
8 Conde de Cabral 
1 Julio Morales, 5 Bernardino Jiménez Indarte ... 
6 Tabernero de Paz ... 
1 Francisco Galache, 1 Gervfts, 2 Hoyo de la Gi­

tana, 2 «Quintana» ... ... ... 
6 Primitivo Valdeolivas ... ... 

6 Jacinto Ortega Casado ... ... ... ... ... ... ... ... 
i García Fialfao, 1 Salvador Guardiola, S Clemente 

Tassara , 
5 Eugenio Lázaro Sana 
8 Pedro Gandarias 
7 Ana Romero Reguera ... ... ... ... ... 
1 E l Pizarral, '5 Tassara ... 

ToreunTterón. Caderón. Jesús Laderas 

E l Pireo, Joaquín Camino, Copano 
Zurito, José Fuentes, Caetano ... — "* 
E l Botines, Ginés Picazo. Manuel Carrillo ... 
E l Satélite, Antonio Sánchez Fuentes, Joaquín Camino. 
Zurito. Caetano, E l Zurdo •". 
Ricardo Izquierdo, E l Estudiante, Diego Francisco ... 
E l Califa. E l Bala, Niño de Oro 
José Luís Barrero. E l Píreo. E l Monaguillo ... 
Maravilla, E l Brujo, José Ignacio de la Serna 
Batán, Robert Dyan, Zorro de Toledo ... ... 
Mano'o Amador, José María Susoni, José Fuentes ... 
E l Puri, Copano. E l Inclusero ... 
Cnrro Limones, Florentino Luque, E l Carloteño 
José Luis Barrero, Juan Calleja. Paco Moreno 
Joaquín Miranda. E l Inclusero. E l Carloteño 
Miguel Ramos, Santi Lozano. E l Zurdo 
Zurito. E l Píreo. Caetano ... ... • 
Eduardo Ordóñez, Copano, Antonio Sánchez Porteño ... 
El Satélite. Maravilla. Joaquín Barren ... 
Batán, Picota, Luis Barceló • 
Mondeño. José María Membrives, Florentino Luque ... 
El Eijano, José Fuentes. El Monaguillo, Fernando Tortora 
Gabino Aguilar, Rafael Corbelle, E l Pireo ... ... 
El Pepe, Tomás Parra, Manolo Carrillo ... 
El Bala, Joaquín Camino, Oscar Romano 
Currito. E l Puri, Ramón Monasterio ... ... ... 
Manolo Muriel, E l Carloteño. E l Rerre ... t 
José María Susoni, Curro Limones, José Fuentes 
Paco Moreno, E l Inclusero, Raúl Sánchez ... ,,. 
Serranito, E l Satélite, Niño de Oro 
El Puri, E l Píreo. Copano ... ... ... ... ... 
Mondeño. Rataelm Valencia, Zapaterito, Aurelio Núñez. 
Niño de Oro, E l Bala, E l Carloteño ... 
E l Espontáneo, Zurito. E l Pireo ... ... ... 
E l Bala. José María Susoni. Curro' Uniones ... ... 
Tomás Parra, E l Carloteño, E l Inclusero 
Zurito, Antonio Sánchez Fuentes, E l Pireo ... ... ... ... 
El Espontáneo y Miguel Cambó ... 
Manolo Amador, Juanito Méndez, £1 Monaguillo ... 
E l Satélite, José Mata, Manolo Gallardo 
Miguel Oropesa, Caetano. E l Bala. Rafael Astola ... 
Curro.Grtuño, Eduardo Ordóñez, Paquiro 
Facultades. Currito. José María Jiménez ... ... 
E l Puri, Copano, Jesús Laderas ... ... ... ... ... 
José María Susoni, Curro Limones, José Fuentes ... 
E l Pireo, José Fuentes. E l Inclusero ... 
Miguel de los Reyes. Joaquín Miranda, Curro de la 

Riva r 
Zorro de Toledo, Vívente Punzón, E l Carloteño 
E l Puri . E l Pireo, E l Monaguillo ... ... ... . . ... 
Gabino Aguilar, Aurelio Núñez. E l Inclusero ... .".V ... 
Eduardo Ordóñez. E l Formidable. Doble del Cordobés. 
José Luis Barrero. E l Bala, José María Susoni ... ... 
Miguel Oropesa, Curro Limones. José Fuentes 
Luis Folledo, Curro Serrano. E l Pepe ... ... 
Unico espada, Copano ... .¿ ... ,*.'.' 
E l Pireo, Juan Tirado. José Fuentes ... ... ... ... 
Tomás Parra. E l Inclusero. Manuel Pefiaflor ... ... 
Curro Limones. José Fuentes, Caetano . . .. 
Tuan Tirado, Joaquín Camino, E l Monaguillo ... ... V.' 
José Luis Barrero. Antonio Sánchez Fuentes, Antonio 

Sánchez Porteño .., 
El Choquen». José Ignacio de la Serna. Él Carloteño. 
FI Puri . Copano, Vicente Punzón 
vi Bala y Ensebio de la Cruz ... ... ... 
Miguel Oropesa, Zorro de Toledo, Aurelio Núñez 
Luis Alvlz, E l Pireo, Rafael Astola ... ... *.,*. 
José Luis Barrero. Antonio Sánchez Fuentes. Antonio 

Sánchez Porteño ... ... ... , 
Juanito Jimeno. Manuel Sánchez Saco. E l Monaguillo. 
Eduardo Ordóñez, Copano, E l Maestro ... 

Aurelio Núñez. Vicente Punzón. José Luis Capillé ... 
Luis Alviz, E l Puri . E l Califa ... 
^aco Moreno. E l Píreo. Vicente Punzón ... 
Curro Ortuílo. E l Pireo, E l Inclusero ... ., 
Amado Ordóñez. E l Malagueño. E l Monaguillo ... ... 
José Luis Barrero, Luguillano, Antonio Sánchez Por­

teño ... 
E l Botines, Joaquín Camino, E l Monaguillo 
Antonio Sánchez Fuentes. Vicente Punzón, E l Inclusero. 
Gabino Aguilar, Eduardo Ordóñez. Oscar Rosmano ... 
Manuel Cáscales. E l Filigranas, Ginés de Soto 
Manolo Aibar. Rafaelí. Antonio Pérez ... ... 
José María #Susoni, E l Carloteño, E l Sllverío ... 
E l Paquiro, Doble del Cordobés. E l Zurdo ... 
Miguel Oropesa. E l Pireo. Paco Puerta 
E l Bala. Curro Limones. Niño de Oro ... ... 
Fernando dos Santos, Rafael Astola. Jesús Laderas 
Paquita Calvo, Rafael Cantó. José Luis CampiOé ... ... 
Alberto Lahoz. E l Pur i . Caetano ... _ 
E l Pireo. E l SUverío. E l Monaguillo 
José Luis Barrero, Luguillano, Antonio Sánchez Porteño 
E l Puri, Curro Limones. Joaquín Camino 
Tomás Parra, E l Inclusero, Manuel Pefiaflor 
Paco Moreno, E l Pireo. E l Monaguillo 
E l Satélite, E l Bala. Tinln *" 
Joaquín Miranda. E l Pepe, Luis Folledo 
Eduardo Ordóñez. Antonio Sánchez Fuentes. E l ' Stí-

verio , 
E l Paquiro, Ventnrtta, £3 F ' i w T w W ^ i r t é " Z 
El Califa, Joaquín Camino, Paco Puerta 
Robert Ryan y E l Carloteño 
Miguel Oropesa. Zorro de Toledo. Vicente Punzón 
Fernando dos Santos. Rafael Astola. Jesús Laderas " ' 
José Luís Barrero. José María Susoni. Curro Limones' 

Al cuarto, vuelta al ruedo. 
Rejop'ó Amina Assls. 

Al cuarto, vuelta al ruedo. 
El Carloteño, herido de pro. 

nóstico reservado. 

Banderillero J u a n Gómez 
herido gravísimo. 

Fuentes, herido menos.grave. 
Al primero, vuelta al rüedo. 
El Estudiante, herido grave. 

Susoni, contusionado de pro­
nóstico reservado. 

Inauguración d^ la plaza. 

No se lidió el último por fal­
ta de visibilidad. 

Rejoneó Amalia Gabor, 

Rejoneó Paquita Roca-mora 

Novillada nocturna. 
Rejoneó Fermín Bobórquez. 

Rejón .ó Amelia Gabor. 

A l quinto y al primero, vuel­
ta al ruedo. 

Banderillero Antonio Rubio, 
herido grave. 

Suspendida por la lluvia des­
pués del tercer novillo. 

Novillada nocturna. 
Al quinto, vuelta al ruedo 
Camino regaló el sobrero 

Monosabío José Almodóvar, 
herido grave. 

AI cuarto, vuelta al ruedo. 

Rejoneó Rafael Peralta. 

Rejoneó Moreno Pldal. 
Rejoneó Francisco Mancebo. 

Rejoneó Peralta. 

< Continuará.) 



EL VITI, 

VALIENTE 

EN MARACAY 

Faracoobtuvo 
2 orejas y 
Paco Camino 
dio vuel ta 
al ruedo 

MARACAY, enero. (Especial pa­
ra EL RUEDO.) — Ha empezado 
la temporada con un festejo de 
alta categoría. La Maestranza de 
Aragua reventaba de gentío, ansio­
so de presenciar el debut de San­
tiago Martín "El Viti", quien en 
esta oportunidad alternaba con 
César Faraco y Paco Camino. 

Los toros mejicanos de Peñue-
ias, en conjunto, mansotes y de 
mal estilo. A excepción del prime­
ro, que embistió con bravura y no­
bleza, los restantes fueron mansos, 
tardos y se defendieron bastante 
en su acusada tendencia de bus­
car la huida, muy especialmente el 
segundo y quinto, dos boyancones 
ásperos que llegaron al trance fi­
nal con ganas de hacer carne y 
desconcertando en el viaje. Uno de 
éstos, el lidiado en efl "lugar de 
honor", fue condenado al fuego. 
¿Que no hay quinto malo? Pues 
esta vez lo ha habido. 

S. M. "El Viti" ha pisado el rue­
do de Maracay con pié tirme y se­
guro. Llegaba precedido de un am­
biente de gran torero. Lo que so­
lemos Ifamar una gran figura. Y, 
ciertamente, esa expectación no 
fue por esta vez defraudada. 

No es preciso destacar ahora el 
mando suave y el temple con que 
ET Viti torea con el capote y con 
la muleta, porque estas cualidades 
ya las descubrimos desde que de­
butó en Caracas. Hoy, con su pri-
jner toro, cuajó una faena de va­
lor y de categoría, con justificación 
ae lidiador segurísimo, acoplado a 
ja moderna estética taurina. Inten-
:0 P?r tres veces la suerte de ma-

recibiendo" y la cosa quedó 
en otros tantos pinchazos. Renovó 
v a1J?Uf y colocó el estoque atra-
tS? ' 0 ûe le hizo Perder los 
«oreos, ya más que ganados. Sin 
«aoargo, la hoguera del entusias­
mo sigmó prendida en los tendi­
óos y hubo vuelta al ruedo y sali-
«a a los medios. { Si mata a la pri-

Paquito Camino sale airoso de 
«na serie de muletazos, pero sin 

Perder la cara de su enemigo, 
que es lo bueno. A la derecha: 

i,\L9ésar Faract> no se le ha 
wvidado que el buen toreo se 

reaIiza cargando la suerte. 
(Fotos VILLA.) 

El Viti en una excelente verónica por el lado derecho. El lance del salmantino tiene armonía y clasicismo 

mera...! En el sexto, un buey ca­
rretero, también El Viti estuvo en 
gran torero, volviendo a patenti­
zar el gran poderío de su excep­
cional muleta. Mató bien, con es­
tilo, con valor.•.Un pinchazo y me 
dia lagartijera. 

César Faraco alcanzó un nuevo 
triunfo en el primero, único toro 
bravo de la tarde, cuyas excelen­
tes condiciones fueron bien apro­
vechadas pór el diestro andino, 
que lo toreó superiormente, lo 
mató mejor y cortó las dos ore. 
jas, dando otras tantas vueltas al 
anillo. Celoso de gloria, a los pa­
ses iniciales por bajo, con esa sen­
cillez elegante que distingue al to­
rero ' que hoy despierta más inte­
rés en Venezuela, supo dar contes­
tación a este toro ideal continuan­
do su labor con la derecha y con 
la zurda» en J&ses de gran ejecu­
ción. De un soberbio volapié tum­
bó al toro, y la presidencia conce­
dió los dos apéndices, con los que 
César recorrió dos veces el ruedo. 
En su segundo, que llegó muy en­

tero a la muleta, ya no pudo to­
rearlo tan bien. Por no dominarle 
en la primera parte del muleteo, 
tuyo que consentir que el toro lé 
toreara a él. Despachó de estoca­
da baja y trasera y cuatro intentos 
de descabello. Aplausos. 

Paco Camino tuvo que bailar 
hoy con lo más feo de la casa Pe-
ñuelas. Sus dos toros, verdaderos 
enemigos, fueron mansos, peligro­
sos ep todo momento y sin otra 
línea de conducta que la de cor­
near cobardemente y en todo ins­
tante. El primero buscaba el bul­
to y derrotaba ostensiblemente, y 
el segundo, dueño de una impon­
derable mansedumbre, fue tostado 
con las de fuego. Camino provocó 
al primer buey la arrancada de 
salida y le hizo tragar seis mag­
níficas verónicas. Tras una breve 
faena, aguantando pavorosas odia­
das, una estocada y descabello al 
cuarto empujón. Ai quinto lo fini­
quitó con valor, ciencia y pronti­
tud de una buena estocada, re­
frendada con un descabello. Impa­

ciente por sacarse pronto la espi­
na. Camino regaló un séptimo as­
tado, de La Laguna, bastante so-
sote, pero con &l que los aficiona­
dos volvieron a ver al Camino fa­
moso, dispuesto a hacer la hom­
brada. Y la hombrada fue de aco­
metividad, de coraje, de guerra sin 
cuartel. ¡Señores, cómo vimos a 
Paco Camino en este toro! Toda 
la faena, un curso de buen torero, 
cantando no sólo por sevillanas, 
sino por todo lo grande y todo lo 
más profundo del arte. En tanto la 
multitud rugía por aquella mara­
villosa labor, Camino, por si la 
justifícación necesitara un colmo, 
quiso matar irreprochablemente. 
Señaló un pinchazo sin soltar, y, 
en todo lo alfo, remató su obra de 
una gran estocada y certero desca­
bello. No le dieron la oreja, ígero 
dio la vuelta al ruedo y las ovació­
nesele acompañaron hasta <jue sa­
lió de la plaza. ¡ Y en alto su car­
tel !—A. NAVARRO 

(Fotos Villa.) 



RELEVO DE PODERES 
P h h u t h e z de l e o k 

En tiempos, la antorcha del Poder lució 
en manos de ganaderos. El repartía a ca­
pricho sus toros; él era amo y señor de 
su ganadería; él... 

Lo relevó en el mando el torero, quitan­
do, poniendo, exigiendo omnipotente, a su 
antojo. 

Más tarde le sucedió el apoderado, 
quien no sólo dominó al torero, sino a sus 
respectivas familias, cosa aún más difícil 
todavía. — r 

Ahora, ¡el trust"! ¡Que morir "habe-
mus", ya lo "sabemus"! 

Rafael marchando hada el toro a la clásica 
usanza para torear al natural 

L a afición, la vocación, e l deseo de ser el mejor en 
la profesión que se ha elegido, es una noble aspiración. 
E n e l toreo m á s que en ninguna otra dedicación. No 
es fácil ponerse delante' de un toro. Siempre existe e l 
miedo. Debe existir, mejor dicho, el pavor, inherente 
en el individuo, a perder la vida. 

Vivimos momentos en los que el valor ha adquirido 
una cotización altísima. E l aficionado, el nuevo aficio­
nado (peine canas o no; se puede ser «neo» a pesar de 
haber inusado la barrera de los cincuenta) se ha acos­
tumbrado a calibrar a los toreros en función de lo 
que ellos llaman valentía. 

VAMOS \ IOS TOROS 
L a palabra valentía pulula por los anárquicos cam­

pos de la tauromaquia con una rebeldía inconcebible, 
al margen por completo de su verdadero significado. 

Hay una gran confusión entre voluntad y valentía. 
No. No es fácil ser valiente en el toreo. Gomo tampoco 
está a l alcance de cualquiera el poder llamar a un to­
rero miedoso, así. por las buenas. 

Una vez m á s hay que recurrir a l definidor máximo de 
la Fiesta, que no es otro que el toro. E n el desarrollo 
de la corrida únicamente el toro—si se le sabe com­
prender el lenguaje de sus embestidas—es el único ca­
paz de contestar con exactitud si los toreros son valien­
tes o medrosos. 

Pero no basta con «preguntar» a un solo toro, por 
bien que le sepa entender el aficionado, sino hay que 
realisar una auténtica encuesta a lo largo de haber vis­
to lidiar muchos toros do diferente condición al mismo 
torero. Sí este tipo de encuestas, <magitiar<ff<?> claro está , 
ae realizasen oca meticulosidad por los aficionados, las 
cosas cambiarían. 

Los toreros se verían Ubres de ese sello—absurdo en 
la mayoría dé los casos—que tal o cual torero, a l igual 
que el hierro que se coloca a las reses, arrastra a lo 
largo de su carrera y que fue colocado sin razonar. Por 
un deseo—horrible manía taurina—de profetizar. 

Así tenemos toreros con fama mentida de gracia se­
villana y. sin embargo, andan sobrados de valor. Tam­
poco es de ext rañar ver cómo se llama gran banderi­
llero a un muchacho que acertó a poner una tarde tres 
espectaculares pues ai cuarteo. 

Y en este mismo orden de cosas se «plica e l tóp i^ 
a todo. Conste que no soy enemigo del tópico. Hay tópi­
cos que son verdad. Inconmovibles. Y benditos tópicos 
Pero hay otros que parten del error y son inadmisibles 

E n e l toreo m á s que en ninguna otra profesión, exis­
ten las victimas del tópico. Rafael Ortega, el valiente 
—valiente de verdad—torero de la Isla, vio cómo trans­
curr ían los años de su carrera escuchando a los «afi­
cionados» aquello de «¡Cómo mata' Rafael Ortega!» Y 
Rafael fue un clásico del capote y de l a muleta, ü n to­
rero de gran valentía, al que, salvo raras excepciones, 
no se le ha hecho la Justicia que merecía. 

Hoy ganan mucho dinero algunos toreros que tienen 
menos valor que el gaditano. Y menos cornadas. Las 
cornadas suelen ser «cacto termómetro para averiguar 
los grados de valentía que tienen los diestros. 

Pero bien entendido: las cornadas como consecuencia 
de un accidente imprevisible. No las cornadas de incons­
ciencia. Las cornadas, que reciben los «chalaos» {perdón 
por la palabra; ¡es tan taurina!)suelen ser consecuencia 
de no saber colocarse, de no haber entendido el «len­
guaje» del toro... 

Por eso disfruta uno cuando ve un torero poderoso, 
un torero dominador, completo, uno de esos toreros que 
usan la muleta con suavidad, pero con quebranto. Cruel­
dad. Pero una crueldad que no se aprecia, porque la 
suavidad en e l juego del brazo, en el i r y venir de las 
extremidades superiores—tal cuerno e l topicaro del jue­
go de muñeca!—, hace que los toros* «se partan» sin que 
el espectador profano lo perciba. 

—¿Qué dice usted? 
— Y a lo ha oído. | A1 cuerno lo del juego de muñeca! 
—Pero s i no se habla de otra cosa desde 1940 a nues­

tros días... 
—Pues es un camelo tan grande como un cinqueño de 

Concha y Sierra. Imagino que éstos también serán 
grandísimos; pero como no los vemos.. 

E l juego de muñeca es lo más fácil del toreo al 
natural. L o difícil, lo pueden atestiguar todos los que 
hayan toreado..., queriendo hacer el buen toreo, es traer 
«enganchados» los astados sin dejarse tropezar el enga­
ño y acompasando el ritmo del brazo a la embestida, 
al gas de l a arrancada del toro. 

La próxima semana veremos el porqué del mito más 
grande del toreo. 

Vicente Z ABALA 

Asá toreaba Rafael Ortega con di capote 
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Manolete y el Utri hermanados no sólo en la profesión y en 
la admirativa devoción de éste por aquél, riño también 

en la gestión de sus asuntos encomendada a Cámara 
(Foto LENDINEZ.) 

H O M B R E S Y C O S A S D E 

L A F I E S T A D E T O R O S 

E s c r i b e . C L A R I T O 
D E R R O T A 

S I N P R E C E D E N T E S , 
AUN NO «DOCTOR» Y MILLONARIO VA 

El ¡torero cordobés José Flores "Camará"—el res­
petable don José de esta bora—, esperanza fugaz de 
una siesta, descubrió muy aína a los públicos, al 
decir de recopiladores y biógrafos, que no llevaba 
un Napoleón dentro. En cambio, a su nueva salida 
a la escena taurina—años de la guerra—, en fun­
ciones de guía y mentor de Manodete, los empresa­
rios, ganaderos, diestros, colegas de apoderamiento 
y público, en general, se percatan de que, a faha de 
un Napoleón, ha madurado dentro de él un Colbert 
o un Necker de las finanzas y un Talleyrand o un 
Fouché del nuevo imperio taurino. 

Su relación con Manolete, tan constante como el 
andar de los días y las horas—no más unidos ios 
siameses—, y la influencia de su consejo, tan con­
tinua que ni se interrumpía en la plaza, y más bien 
se acrecentaba con el lenguaje de ios ojos, el dies­
tro en el ruedo y en él foso di mentor, crearon en 
la opinión el mismo enigma que el de la gallina y el 
huevo. ¿Salió Manolete de Camará, o Cámara de 
Manolete? -¿Ascendió Manolete a su prominente al­
tura por la "eminencia gris* de Camará, o Camará 
adquirió preeminencia y mando por disponer de un 
Manolete? 

D E L O S 

M A T A D 

D E T O R O S 



Míe m 

La realidad es que a Camará, 
conocedor singularísimo del gana­
do, 4uie enmienda la plana en el 
campo a los "conocedores", y ca­
tador exquisito del toreo superla­
tivo, le adornan otras cualidades 
que, por raras en el planeta de los 
toros, se elevan a la categoría de 
virtudes: sagacidad, carácter, pun­
tualidad... Su prestigio es, por el 
volumen, mítico. La fe en él raya 
en superstición. Y en la suma in­
cipiente de ambiciones de todo to­
rero, prima, como garantía del lo­
gro de todas, la de que lo apodere 
Camará. "Eiüiorabuena, compadre 
—se lee al pie de una caricatura 
célebre eh Sevilla—; ya he leído 
que a tu niño lo ha cogió Cama­
rá." Y el compadre, padre de tore­
ro, contesta apesadumbrado: "Sí; 
pero lo ha cogió con el coche." 

El Litri, la familia del Litri—ma­
dre y hermana—, los amigos del 
Litri, los servidores y subalternos 
del Litri, no escapan a esa obse­
sión. A toda costa la temporada na­
ciente—caen las primeras hojas de 
marzo del calendario—debe princi­
piar ipara el Litri bajo los auspi­
cios de Camará si él acepta. Mas*, 
¿quién y con qué motivo "se lo 
dice" a don Emilio, requisito indis­
pensable para proponerlo a don 
José? El motivo, la demora en la 
liquidación definitiva, dejará de sel 
motivo en cuanto, como es presu­
mible de la naturaleza y holgada 
•posición del apoderado, ofrezca és­
te en di acto todo el dinero y más 
si es necesario mientras termina el 
papeleo. Será, de todas maneras, di­
sipado el motivo, un pretexto de 
ruptura. Como en política, siempre 
al revolucionario sucede el estadis­
ta. Pero, ¿quién lleva esa embaja­
da? Pues la cosa urge: se han fi­
jado los carteles y abierto la taqui­
lla en Alicante. ¿No debiera ir y 
zanjar personalmente la situación 
el Litri? Y el Litri—¡trágame, tie­
rra!—, acopiando sus fuerzas, de­
clara que a todo lo más que él se 
encuentra capaz de ir es... a El Es­
corial. 

Bondad del cielo qué Arroyo, su 
mozo de espadas, es, además de 
fiel y abnegado, sordo. Y los sor­
dos gozan del privilegio de decir 
lo que quieren y desoír lo que no 
quieren. Recuerdo, salvando la na­
tural distancia de personas y co­
sas, el envío por Mustafá Kemal 
de su ministro—y sucesor—Ismet 
a las para Turquía desairadas y 
turbulentas sesiones del tratado 
de paz, porque unía a sus envidia-
La hora de la máxima seriedad en 

el serio Litri: la de vestirse de 
torero. Al fondo, el gesto de 

Arroyo, el sordo, es todo un 
símbolo de incertidumbre: sólo 

Miguel está seguro de sí.— 
(Foto ELORZA.) 

El Litri es novillero millonario j 
—como exige la popularidad— 
brinda sus toros a ios famosos 
del momento. Aquí recibe la 
montera que le devuelven 
Lola Flores y Manolo Caracol. 
(Foto LUIS VIDAL.) 

bles talentos una sordera providen­
cial y, de consuno, envidiable. 

Arroyo no oye, para su bien, en 
la entrevista con . don Emi­
lio sino la frase que le im­
porta: "Que d dinero está pron­
to y "la jaula abierta"..." El Utri 
desaparece por el foro. No puede 
actuar en Alicante. Ha enfermado. 
Una versión lo sitúa, camino de 
Madrid, a bordo de un camión 
transportador de pesca. Otra ver­
sión, en una dínica. Esta es la au­
téntica. E l médico se llama Ca­
mará. 

Bajo la égida de Camará ha cre­
cido, física y artísticamente, Julio 
Aparicio. Se ha hecho un torero. 
De buena figura, de bonito estilo, 
"sabe" lo que los "largos" y "aprie­
ta" lo que los cortos. Tiene genio 
y fibra. Algo del junco y algo del 
diamante." Camará lo prepara a la 
alternativa cuando la formidable 
coyuntura de este Litri que se le 
entra por las puertas, lo disuade. 
Será más positivo que, empareja­
dos, prolonguen otro año la vida 
novillera, para ellos igual de pró­
vida en ©1 fruto y más liviana en 
riesgos y responsabilidades. Y he 
aquí cómo, en la colaboración del 
â iir—eximio ayudante de las gran­
des ideas—, de esa idea de consti­
tuir esta ¡pareja única en que, a su 
modc, al nuevo modo, redivive en 
la cieencia de las gentes aquella de 
Joselito y Belmonte, obtienen Li­
tri y Aparicio el insólito botín que 
les hace r i c o s y famosos antes de 
ser toreros; a lo menos, en el con­
cepto clásico que entiende por "to­
reros" a los diestros de alternativa. 

Su triunfo inicial en las Fallas 
—¡ Litri y Valencia i—signa d i año 
1950. Como Aparicio, por más jo­
ven y más nuevo, les quita interés 
a los matadores de estilo y de es­
cuela, y como en el Litri converge 
la expectación de toda España, el 
año, para escándalo de la Historia, 
se proclama novillero. Las Empre­
sas reanudan el cortejo a Camará. 
El año es suyo. De ellos. Para 
ellos... 

Alguna plaza, excepcionalmente, 
esquiva la marea. ¡ Loor a los maes-
frantes, opuestos a que la rancia 
plaza del Arenal se desdore en la 
solerosa feria sevillana con el nom­
bre de plaza de novillos de la Real 

¡Maestranza! Algunos de los críti­
cos a quienes se nos ha parado el 
reloj resistimos también, abroque­
lados e inoperantes, en nuestra 
trinchera. "¡Que tomen la alterna­

tiva!" Pero nuestra postura es ton­
ta: ©1 Utri puede más. Los públi­
cos, subyugados, siguen al Litri. 
Les importa él, su extraña perso­
nalidad, su "modus", con toros, 
con novillos o con becerros. En el 
instante de erguirse, tender la mu­
leta y llamar, el Litri, adicto a sus 
mal contados cincuenta kilos de 
humanidad, s e transfigura en un 
coloso de proporciones colosales. 
Como al arrancarse contra él sus 
toros, sus novillos o sus becerros 
se transforman en los toros de 
Coicos o en el toro de las hazañas 
de Hércules. 

Coincide, por otra parte, que d 
ganado de las corridas de toros di­
fiere poco del de las novilladas. 
Los matadores, comodones y gas­
tados, reconocen su derrota. Sus 
toros, a la postre, son generalmen­
te los mismos toros con que está 
consiguiendo su ínatajable celebri­
dad la pareja. De tamaño similar. 
De las mismas carnadas. De "cor­
tes" semejantes, porque también 
los matadores de cartel mandan 
"cortar". Su única arma a esgri­
mir, la restauración de la integri­
dad del toro—cuerpo y armas—, 
la puesta en juego de las divisas 
duras, volvería su filo contra ellos, 
contra los matadores. Aumentaría 
la desproporción en el lucimiento, 
en la suma dé trofeos con que pú­
blico y crítica hacen el cómputo 
artístico. 

Gran número de Ferias ofrecen 
a la pareja sus carteles. Otras en­
jugan con el lleno novillero la en­
trada floja de las corridas de or­
denanza. La Feria madrileña de 
San Isidro y la de Valencia del 50 
parten el campo. Media Feria para 
ios unos y media para los otros. Y 
los verdaderos "unos"—de la ta­
quilla—que son, en Madrid y por 
doquiera, Litri y Aparicio, cobran 
igual o mayor precio. 

La collera llega a ser el ombligo 
del toreo. Camará no la suelta de 
la brida. En los hoteles, una habi­
tación de dos camas para "sus" 
chicos, y otra, cercana, para él. Y 
juntos en el coche de turismo—la 
cuadrilla ya aparte—. Los hace 
comprenderse y comprenderle: 
compenetrarse. Un día que visten 
un terno del mismo color, alguien 
comenta: "Ya los ha puesto de uni­
forme Camará." Y del respeto que 
les inspira puedo contar que en la 
ocasión del regreso de una racha 
de viajes y corridas, como yo les 
preguntase si estaban fatigados, 
Aparicio, por si acaso, guardó si­
lencio, y di Litri, temeroso de "me­
ter la pata", me contestó: "Lo que 
diga don José." 

Triunfos aplastantes, juntos y 
separados, en el San Isidro de Ma­
drid. Triunfo en el beneficio de la 
Aviación, en cuya Auna—ios dos— 
sirven. La Asociadión de la Prensa 
rompe la tradicional costumbre, 
los llama, y ía pareja se alza con 
la solemnidad taurina y alza, de 
paso, sus honorarios de "estrellas" 
hasta más arriba de las estrellas 
del cielo: cincuenta mil duros el 
Litri. (Y supongo que otro tanto 
su par.) -
. Conozco, por cierto, de esa fe­

cha un sucedido digno de archivo 
para exhumarlo en contraposición 
a ciertas ingenuidades del Litri 
Camará, pronto siempre al cambio 
de impresiones con Aparicio, a esos 
discreteos a la hora de poner ©1 pie 
en el estribo para la plaza, y que 
vienen a ser uña especie de reco­
mendaciones del alma, jamás le hi­
zo ninguna observación al Litri. 
Sin duda, porque su personalísiniá 
manera no se presta a recomenda­
ciones. Sin embargo, en la mañana 
de ese día. tan "responsable" no 
pudo reprimirse de advertirte: 

—Migud; esta tarde toreáis en 
Madrid póf últinía vez de noville­
ros. La novillada es una corrida de 
toros. Es menester demostrar "que 
os da lo mismo". Claro que si salen 
muy malos, no digo nada. Pero... 
hay que echar el resto. 

La respuesta del Litri fue un sil-
bidillo. Mas al hacer el paseo, pre­
ocupado por si Aparicio, torero ¿te 
recursos, se limitaba, como todos 
los sabios, a capear el temporal, le 
espetó: 

—Oye, Julio, ¡y a ver si esta tar« 
de nos dejamos la sabiduría en 
casa! 

Se la dejaron, y la corrida "fue 
un clamor". Madrid por ellos; por 
ellos definitivamente todas las pla­
zas. Ochenta y ocho fechas torea 
el Litri—que ha perdido cuatro o 
cinco en aras de su percance de 
este año : una indigestión—. A5 
acercarse octubre, la ceremonia de 
la alternativa se ha hecho insosla­
yable. Toros hay. Y de divisa ex­
celentísima: de Murube. Ha de 
elegirse plaza. ¿Huelva? No; mar­
co sentimental es poco marco. 
¿Madrid? Tampoco. Conviene re­
servarle al año próximo el golpe de 
la confirmación. Será Valencia, 
por su clima de octubre—primave­
ra en otoño—y... por ¿1 designio 
entercado del Destino. 

Y el día. 12, Fiesta de la Raza, 
sorteando, no se sabe por qué, la 
antigüedad, como la sortearon, sin 
qué el porqué se supiese tampoco, 
Machaquito y Lagartijo Chico, to­
man, por de contado triunfalmen-
te, la alternativa Aparicio y el Li­
tri. Desfilan a hombros. Vítores y 
músicas. Aglomeración en el hotel. 
Fotógrafos. Reporteros. Placas. 
Entrevistas. Preguntas... 

—¿Cuánto ha ganado este año 
Miguel? Noventa tardes. Ochenta 
mil de promedio. ¿Qué, don José; 
habrá añadido Miguel cinco xrii-
lloncitos? 

Y Camará sonríe: 
—¡Pero qué... contabilizadores! 
Desde luego que a la vuelta de 

América—marchan a Lima, a Co­
lombia, a Venezuela—, si quisiese, 
podría irse rica y tranquilamente 
a su casa. Ricamente, porque ya 
será rico. Porque ya lo es. 

Antes de efefcer la profesión con 
el título de "doctor", a la hora en 
que todos los toreros de la Histo­
ria empezaban a cotizar financiera; 
mente su caitel, ba terminado, si 
quisiese", el Litri. Inusitadamente 
—nunca se soñó—, la pareja novi­
llera ha <lesbancado a los matad0-
res. Aún ño doctor y ya rníll^51' 
rio... 



Por GILES 

-JBJSBE SOEC&A, C O N CANDOR».—Cuando uno llega a 
— ^ s i no es tonto, puede observar dos cosas ráipida-

^ t e - Que da lo mismo 10 que 15 grados bajo cero y que 
01611 * JOQ la gente no conoce a E l Cordobés. Estas 
d WP* uno míe vive seis o más meses del año Hos COSaS, par» ^ 

sol y diez cuando menos inmerso en un planetario 
* P ^ ^ » o s y «osas eminentemente taurinas, no dejan de 
t^er su poquito de insólito. 

para situarles a ustedes les diré que me encuentro en 
1 séptimo piso de una casa en forma de herradura de la 

palie Doctor Forselius, que aquí se dice «Dr. Porselius 
ata», porque esto de «gata» significa «calle». Un tocadis­

cos hace sonar la «Novena sinfonía», y en la calle hay 
woo más o menos los grados bajo ogro de que antes les 
hablaba. La ciudad se llama Gdteborg, en español Gotem-
hurgo y a la máquina en que escribo le falta la «ñ», por 
lo que vez en cuando me divierto mucho al escribir 
determinadas palabras. 

Hace unos días, por la noche—y decir noche es aqaí en 
invierno como decir día—, me sorprendió un programa de 
televisión, grabado en USA y pasado en conserva en -a 
SBTV (Sveriges Radio TV) , en el cual, entre valses, coros 
de niños pequeñitos y canciones del «chansonier-cowboy» 
Roy Bogers, pasaron un «show taurino-flamenco» m á s o 
menos justificado en tierras de Méjico. Tenia gracia, aun­
que cualquiera de los componentes de la Peña «El Barbas» 
al verlo se hubiera pegado un tiro, no dejaba de mostrar 
una buena dosis de buen gusto estético. 

Una ruina con mantilla blanca cantaba en inglés una can­
ción en la cual se intercalaba en español las palabras de 
«cinco rrobles, cinco cerros». Un señor, llamado al parecer 
Don Tequila, vestido de torero, daba una auténtica lección 
de cómo debe de ejecutarse el arte de Cuchares sin tener 
nada que envidiar en cuanto a la gracia a algunos toreros 
que yo me sé. Y por fin, lo más bonito: un «ballet» de 
señoritas toreras que para sí lo hubiera querido el pintor 
Solana como modelo para su famoso cuadro. 

Todo esto viene a cuento de que lo español, y sobre 
todo lo referente a los toros, tiene su punto y aparte por 
esta Europa que alarga las fiestas de Navidad hasta el 18 
de enero, que almacena en sus casas de madera o de pie­
dra entre los bosques más grados de calor humano del 
que se piensa por ahí abajo y que nos envía cada verano 
un buen contingente de turistas para bien de la economía 
nacional y de la particular de los empresarios taurinos. A 
pesar de que no conozcan a E l Cordobés, que esto se que­
da en cuanto a grados de latitud en el París (Match) de la 
France. 

En el «Andy Wiliiam Show»/ que es el programa de TV 
del que les hablaba, Don Tequila dijo que lo principal para 
un torero es «tejar bien sentado en la arena quién es el 
jefe. Don Tequila opinaba que el jefe era el toro. También 
<ieQÍa que había toreado un mismo toro en Francia y en 
España. Empezó en el país de la torre esa del «aneccano» 
y el animal le persiguió hasta l a Cibeles. E n estas dos 
"nicas ocasiones se vio su desconocimiento del arte tau­
rino de hoy en día. Si Don Tequila asistiese a alguna 
corrida en nuestra Patria se daría cuenta de que los toritos 
* hoy no mandan nada en el ruedo, y mucho menos tie^ 
"sn la fuerza suficiente para perseguir a cualquier señor 
m de Sol a Ventas. Y es que por mucho interés que pon­
gan en el extranjero por comprender nuestra Fiesta, nunca 
conseguirán entrar en el fondo de ella. ¿Qué saben ellos 

* exclusivizaciones, o de toros aparantes, o de saldos de 
orejas? 

- «an el extranjero los toros son una cosa romántica 
con ft 1,610 siemp:re «on una buena dosis de exotismo, 
la j/^3"25*' ^ autenticidad, con pasión. Algo así como era 
^rtroduiT**18013 ^ 61 tÚth01 80168 ^ que 61 Madrid 

ujera la «exquisitez balompédica». De todas formas, 
"*ojor es así AI * 
^ la p w . ' 10 56 le ra^Peta en Europa. Para bien 
GuizolT"*5^ Y Paira bien ^ la P1*88 de 8811 Feliú & 
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Observando detenidamente el panorama europeo saca uno la conclusión de que la constante 
básica es el pelo. Es por eso tal vez que nuestras jóvenes generaciones toreras tienen tanto in­
terés en di Mercado Común, que bien visto de cerca, no es tan común como parece 

£1 ídolo ha sido inmortalizado en meda­
llas de oro y de plata. El ídolo es, natualmen-
te, El Cordobés. Y el artista que fra creado es 
tas insignias es un amigo del de Palma del 
Río, un amigo de los tiempos en que dormía 
en los pajares y empezaba a torear en las 
capeas. Y hoy, cuando Manolo Benítez es fa­
moso y millonario, su amigo, Fernando 
Aumente, es joyero. No llegó a vestir el tra­
je de oro de los triunfadores, pero trabaja 
en oro. Ahí está su última creación. 

—¿Lo ha hecho por encargo? 
—No. Se me ocurrió, en primer lugar, 

como homenaje a mi gran amigo, y para que 
las "peñas" luzcan su efigie como distintivo. 
Ya he recibido pedidos de Francia y de va­
rios puntos de América, incluso del Club 
Taurino de Chicago. Y eso que hasta ahora 
no tengo hecho más que el muestrario, que 
ha sido acogido con gran simpatía. 

—¿Lo ha patentado? 
—Sí, porque Manolo me autorizó. Por cier­

to que cuando me firmó la carta para la pa­
tente la firmó sin leerla y después bromeó: 
Oye, Fernando, no habrás puesto ahí que te 
debo dinero, ¿verdad? 

—¿Qué precio tiene una medalla de estas? 
—En oro, setecientas pesetas, y en plata, 

la mitad. Pero para los "peñistas" hay un 
precio especial. 

—¿Y qué aplicación tienen? 
—Son para llevarla en la solapa y las se­

ñoras pueden prendérsela como fetiche. 
—Bueno, ¿y por qué no triunfó usted en 

los toros? 
—No tuve suerte. Llegué a torear única­

mente por los pueblos, y eso que mi abuelo, 
Julio Aumente, fue apoderado de Rafael 
Guerra "Guerrita". Pero estoy muy contento 
con ser joyero. Y me alegra muchísimo que 
Manolo haya llegado a la cumbre. 

EL TORERO 
ESCULPIDO 
EN M E D A L L A 

~ : E l COSBOHS 
S E U M I T O 
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"Clarito" -Hsobran adjetivos— 
ha publicado en EL RUEDO un 
artículo titulado "Los toros y su 
poca Prensa". En la tregua inver­
nal, este asunto tiene mucha más 
importancia que tratar de exclusi­
vas, contratos ya hechos por las fi­
guras y carteles de la próxima tem­
porada; noticias facilitadas por 
los propios interesados, verdade­
ros interesados, porque sólo a ellos 
les interesa. 

En cambio, ese desdén de la 
Prensa diaria hacia la Fiesta nacio­
nal, en contraste con el espacio 

*G«acedido a los deportes poco 
nacionales, debe ser tratado a 
fondo por todos los que somos afi­
cionados y queremos defender las 
corridas de toros. 

Resido en una gran capital de 
pnvvincia y tengo delante la última 
"Hoja del Lunes'\ que tiene el mis­
mo tamaño de la que se publica en 
Madrid. Seis planas —seis plana-
zas— y media están dedicadas a los 
deportes. Y no faltan en ellas las 
estupendas noticias de los resulta­
dos de los partidos de fútbol cele­
brados entre los equipos Kéfir y 
Alcázar; A, S. Pablo y Lucrecia Bo-
ri; Paterna e INEM... Aparte, claro 
es, de declaraciones de jugadores, 
entrenadores y árbitros. 

Y dentro de las i siete! páginas 
deportivas de un gran periódico 
matutino de Madrid, se publican 
estos telegramas, de los que sola­
mente copio los títulos: 

"Montevideo, 10. — Ale mama 
oriental empata con Uruguay en 
Montevideo." 

"Santiago de Chile, 10.—Checos­
lovaquia vence al equipo Universi­
dad de Chile." 

"Bulawayd (Rhodesia), 10. — 
Rhodesia, sin segregacionismo." 

"Lisboa, 10. — Contra una FIFA 
tan británica." 

"Derio, 10.—El francés Martina-
ge venció en el cross de Derio." 

"Mar del Plata, 10 (madrugada). 
Haro, segundo en el marathón de 
Mar de Plata." 

Seis noticias sensacionales, sm 
cuvo conocimiento no hubiéramos 
podido vivir los españoles. 

-No necesita "Clarito" ayudas de 
nadie, y menos mi modesta ayuda; 
pero sí quiero poner mi granito de 
arena en el gran montón que debie­
ra formarse con los granos de to­
dos los que escribimos de toros. Y 
ese granito mío va a ser la repro­
ducción de lo que escribí hace 
año¿\ Y que es así: 

« * * 
No hay un solo futbolista que se 

gaste ni un céntimo en mandar su 
retrato a la Prensa, diciendo deba- • 
jo que es la figura máxima de la 
temporada, y tjue en él tiene pues­
tos los ojos la afición. No. La pro­
paganda se la dan hedía. La Fede­
ración Nacional —o quien sea— 
como quien no hace nada, se las ha 
arreglado para que todos los días 
de la semana se llene más de una 
plana de todos los periódicos, y se 
consuman muchos minutos en las 
distintas emisoras de radío hablan­
do de fútbol. Los domingos por ka 
tarde, los minutos de las radios 
son horas. Y los lunes por la no­
che y los martes por la mañana, 
son muchas las planas apretadas 
de literatura futbolística. 

Estos procedimientos podían 
aplicarse a ia difusión de la Fiesta 

de toros, y todos los periódicos se 
ocuparían durante toda la sema­
na, día por día, de una corrida de 
toros celebrada el domingo. Yo 
quiero creer que ya ha llegado esto, 
y ahí va una "copia" de lo que su­
cederá "tomado" de lo que se pu­
blicará y radiará. 

Miércoles 
Ayer llegaron en autocar los li-

diadores que tomaron parte en la 
corrida del domingo en Bilbao, To­
dos vienen contentos por su triun­
fo en campo contrario. Esto les ha 
hecho recobrar la moral que pare­
cía que habían perdido en las co­
rridas anteriores. Se lamentan, en 
general, de la actuación del presi­
dente, que anuló una oreja a El 
Romántico, que todo el público pi­
dió. El picador Barrenero se la­
mentaba de que a él le hubiera pi­
tado una falta por una carioca 
imaginaria. 

Jueves 
El matador El Melancólico se 

queja fuertemente de un pisotón 
que le dio el quinto toro en la co­
rrida de Bilbao. No es segura su 
actuación el domingo que viene en 
Barcelona. 

La expectación por la corrida 
próxima en las Ventas crece de 
día en día. La proeza de El Román­
tico, enfrentándose él solo —-con 
su cuadrilla— al equipo bovino del 
marqués de los Zahones es la co­
midilla de toda Esapña. De la ma­
yoría de las provincias se reciben 
peticiones de localidades, que no 
podrán atenderse en su totalidad. 

Viernes 
Hoy se concentrarán los dos 

equipos contendientes del próximo, 
domingo. 

Los del marqués de los Zahones 
habrán llegado ya a los corrales 
de ia plaza, donde permanecerán 
hasta su salida al redondel tras 
una breve estancia en los chique­
ros. Hemos hablado con el entre­
nador —mayoral—, que nos ha da­
do la alineación completa, salvo al­
gún impedimento de última hora. 
Es ésta: "Nevadito", "Caribello", 
"Limonero", "Relamido*, "Botone­
ro" y "Pajarito". Como sobreros 
van "Rumboso" y "Altozano". 

Los de El Romántico llegarán 
esta tarde a Pozuelo, y allí estarán 
hasta el traslado a las Ventas. El 
entrenador —apoderado— no tiene 
decidida la formación de la cuadri­
lla. Concentrará a El Romántico, 
Barrenero, Cariocón, Mediavuelfa, 
Paletilla, Salenfalso, Picaba jo y Ca­
potazos. Aunque el entrenador no 
suelta prenda, no es aventurado 
asegurar que los actuantes serán 
los seis primeros. 

Sábado 
Hemos estado en los corrales de 

las Ventas. Los seis concentrados 
y los dos sobreros se encuentran 

perfectamente. No hemos podido 
interviuvarlos; no por nada, sino 
porque el mayoral lo tiene prohibi­
do. Pero el aspecto de los ocho es 
inmejorable. Comen bien, beben 
bien —aunque agua solamente, sin 
que se les permita ni una sola go­
ta de alcohol-—, y están muy ale­
gres y con una moral elevada. 

También hemos visitado al otro 
equipo en Pozuelo. Allí están más 
preocupados. A Cariocón se le han 
presentado unas inoportunas angi­
nas que, aunque no graves, hacen 
dudosa su actuación. Y, por si fue­
ra poco. Paletilla, al subirse ano­
che a la cama, se resintió de su an­
tigua lesión de menisco. Esto qui­
zá obligue a algunas variaciones. 
Picabajo sustituiría a Cariocón, y 

éste, si se encuentra mejor, aun 
siendo picador, bajaría a reempla­
zar al peón Paletilla, aunque ahí 
rendirá menos, por no ser su pues­
to habitual. No es la primera vez, 
ya que Cariocón es, desde hace 
tiempo, el "comodín" de la cua­
drilla. 

Todos los lidiadores tienen una 
elevadísima moral y confían en el 
triunfo, entreteniendo sus forzadas 
horas de encierro con empeñadísi­
mas partidas de mus, en las que 
Barrenero suelta cada ordago que 
tiemblan las paredes. 

Domingo por la 
mañana 

AHORA ES LA RADIO 

Nuestro crítico deportivo va a 
hacer unas preguntas por teléfono 
a los concentrados de ambos ban­
dos. 

—Oiga. ¿ L o s corrales de las 
Ventas? 

—Sí, señó. 
—¿Está el mayoral? 
—Sí, señó. Yo soy. 
—i Ah! ¡ Hola, hombre! ¿Qué hay 

por los corrales? ¿Sin novedad? 
—¿íin novedá; sí, señó. 
—¿No hay enfermería? 
—No, señó. Tos güenos. 
—¿Moral de triunfo? 
—Sí, señó. 
—¿Y el piso? 
—Un poquiyo duro. Pero hay nu-

besiyas y pue yové. 
—¿Han comido ya? 
—Sí, señó. Cosa ligerita. Un pu-

ñaíto de sarvao revuelto con paja. 
Er "Caribeyo" no ha oomío. Está 
desganao. ¡Ah! De bebé, ni na, 
ni na. 

—¿Puedo Iiablar con alguno de 
ellos? 

—No, señó. Están mu cayaos. 
—^¿Pronóstico? 
—Reservao. Venimos a ganá. Nc 

pueo desí más que eso. 
—Bueno, hombre. Pues que haya 

suerte. 
Y ahora vamos a ponernos al ha­

bla con Pozuelo. 
—¿Está el apoderado? 
—Sí. 
—Aquí, Macías Pruts. 
—Esperando su llamada estaba. 
—¿Qué ambiente hay por>ahí? 
—Estupendo. Mis muchachos 

confían en el triunfo. 
—¿Amplio? 
—Dos orejas a cero, 
—¿Ha visto usted el terreno? 

¿Cómo está el redondel? 
. —Duro, gracias a Dios. Pero me 
tienen preocupado unas nubes 
que se están formando. Si llueve 
y se pone blando el piso, el contra­
rio tendrá un gran "handicap" a 
su favor. Ya sabe usted que se han 

criado en las marismas, y que es 
tán acostumbrados al agua. 

—Sí, sí. ¿Puede usted adelantar­
me quiénes saldrán? 

—No sé; no lo haré púbüco has­
ta que vayan a salir las cuadrillas 
Desde luego, cuento con Cariocón 
que ya no tiene fiebre. Lo de Pa­
letilla es más dudoso. 

—¿Qué han comido? 
—Un huevo frito cada uno. 
—Pues, que haya suerte. 
—Gracias. 

Domingo por la 
noche 

SIGUE LA RADIO 

Nos dirigimos primero al des­
olladero, para hacer unas pregun­
tas a los vencidos. Nos ha sido im­
posible. Los seis estaban muertos. 
Quizá aunque hubiesen estado vi­
vos no nos hubiéramos atrevido a 
preguntarles. Y quizá si les hubié­

ramos preguntado no hubiesen 
contestado más que "¡Músl". 

El mayoral estaba vivo. Pero se 
negó a recibimos. Y al marqués 
de los Zahones no consíeguimos lo­
calizarle. 

Con el fracaso a cuestas nos fui­
mos al patio de cuadrillas. 

Aquí está El Romántico. 
—¿Qué hay, muchacho? ¿Conten-

to con el triunfo? 
—Pues... nada... Sí. Contento. 
—¿Cómo se te fue la oreja del 

tercero, hombre? 
—Pues... nada... que... Me zan-

cadilleó al entrar a matar. 
—[Hombre, Cariocón! No te es­

capes, 
—Pues... nada... que... 
—¿Tienes algo qué decir? 
—Pues... nada... que... Hemos 

quedado bien. 
—¿Nada más?. 
—Pues... nada... que . |Ah! 

presidente, fatal. 



__Y tú. ¿qué cuenms, Salenfalso? 
¿.M.< nada-- que... 

^ ¿ien; muy bien. ¿Y que 

m^pues... nada... que... Vaya un 

P ^ f ^ r ^ ^ s t n , lado Media-

^ • Q u é impresión nos das? 
Îpues... nada... que... 

—Magnífico. 
v con estas interesantísimas ma­

nifestaciones damos por temuna-
f nuestra misión... y nuestra emi-
sión. 

Lunes por la tarde 
y martes por la 

mañana 
O T R A V E Z L A P R E N S A 

Pocas veces habrá habido una 
expectación tan grande por una co-

Por la forma de las alineacio­
nes se ve claramente que mientras 
los de El Romántico salían en V 
invertida, los del Marqués de los 
Zahones se presentaban en I ma­
yúscula. 

A las cinco en punto, el presi­
dente dio la señal de empezar. 

Los seis del marqués pelearon 
sin responder a una táctica pre­
concebida, a pesar de la I. Cada 
uno lo hizo como le vino en gana, 
practicando un juego completa­
mente individualista, sin conexión 
ninguna con sus compañeros. Qui­
zá se deba a que salieron uno a 
uno; pero el caso es que no se vio 
actuación de conjunto. Y así no 
puede ser. Quitando al "Relamido", 
que empezó bien para acabar un 
tanto apagado, y al "Nevadito", que 
luchó con fe todo el tiempo, los 
demás perdieron pronto la moral 
y se dedicaron a defenderse, ha­
ciendo una labor meramente des­
tructiva. El "Limonero", en un en­
contronazo con Mediavuelta, per­
dió una cornada hecha. En cam­
ino, El Romántico, por precipitar­

lo perdió por completo al cortar 
la segunda oreja en el quinto tiem­
po. Los de El Romántico pelearon 
con más decisión y entusiasmo, 
aunque emplearon durezas innece­
sarias, distinguiéndose, como siem­
pre, Caríocón con sus suciedades, 
de las que salían malparados sus 
contrarios, sin que el presidente 
se diera por aludido. Más nobles 
los del marqués, aunque sin con­
junto y sin moral, como ya hemos 
dicho, el resultado no podía ser 
otro. 

El presidente no vio muchas 
faltas, dejó p ŝar otras y se mos­
tró un poquitín casero; pero sus 
decisiones no influyeron en la 
marcha de la corrida. 

La figura fue El Romántico. Pa­
só muy bien por alto y por bajo, 
estuvo toda la tarde decidido e in­
teligente y entró siempre con va­
lentía. 

Hubo doce cómers. Dos por ca­
da toro. 

—El apoderado.—Bien. Pero no 
me hable usted de la actuación del 
contrario. Sólo le diré que E l Ro­
mántico, Caríocón y Mediavuelta 
están llenos de varetazos, palota-
zos y erosiones. Media cuadrilla le­
sionada. 

—El mayoral.—Sí, ¿di?. Pues los 
seis míos están muertos. 

Y el miércoles, vuelta a empe­
zar, con comentarios a la corrida 
pasada y vaticinios para la futura 
durante toda la sanana. 

Y nada más. Con está aplicación 
de 4os procedimientos futbolísticos 
a las corridas de toros me he pro­
puesto demostrar dos cosas: 

Primera. Lo ridicula, lo desor­
bitada y lo aburridísima que es la 
información periodística y radiofó­
nica dedicada al fútbol. Y lo gran-
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¡•nda. El hecho de enfrentarse El 
Romántico con los seis del mar­
qués de los Zahones colmó a rebo­
sar la plaza de las Ventas. El tíem-
P0. espléndido; las nubes se disi-
P?1*** hacia las dos de la tarde. El 
Piso, duro, favorecía a El Román­
ico y los suyos. Los contendientes 
86 Presentaron así: 

se al entrar a matar ai tercero, 
"Caribello", no consiguió una esto­
cada, que ya se cantaba en los grá­
denos y que llevaba el marchamo 
de oreja. La corrida, que a pesar 
de la oreja conseguida por El Ro­
mántico en el segundo tíemqpo se 
mantenía indecisa y con interés. 

Cariocón 
Mediavuelta 

El Romántico 

Salenfalso 
O 

"Relamido" 
"Botonero" 
"Caribello" 
"Nevadito" 
"Limonero" 

"Pajarito" 

Barrenero 
Capotazos 

Así fueron las 
orejas 

535-—El Romántico, que había 
pasado por bajo, y después por 
alto, se situó frente al * Botonero" 
y, entrando despacio, colocó el es­
toque arriba, a pesar de la estirada 
del toro. 

6,31.—Tras una preparación in­
dividual, y en actuación personal. 
El Romántico, con rapidez y sere­
nidad, mete suavemente la espada, 
sin que el "Limonero" pueda hacer 
nada por impedirlo. 

Terminada la corrida reunimos 
a los entrenadores y les hicimos 
la misma pregunta: 

—¿Qué les ha parecido? 

de es que los aficionados—ios 
hinchas, dicen—se lo tragan todo, 
desde la primera palabra hasta la 
última, y lo encuentran todo muy 
interesante, incluso lo del mus y 
lo del huevo frito. 

Segunda. Que llevando a la 
* práctica mi proposición consegui­

ríamos una extraordinaria difusión 
informadora; se escribiría y se ra­
diaría de toros todos los días y a 
todas las horas y se sacaría, aun­
que fuese con fórceps, una nueva 
afición a los toros. 

Y, sobre todo, que la Prensa y 
las radios españolas emplearían 
tanto espacio, por lo menos, en 
contamos cosas de nuestra Fiesta 
como el que emplea para decirnos 

• que un noruego en Chapulfepec ha 
lanzado un martillo a centímetro 
ŷ  íhedio más de lo que lo lanzó 
hace siete años un canadiense en 
Groenlandia. 

A d o l f o B O L L A I N 



C A R L O S C O R B A C H O , 

B U E N A E S C O P E T A 

J N U E V A P L A Z A M 

£1 matador de toros llé­
nense, cuyo nombre sue­
na por los carteles posti­
neros de la temporada, 
está entregado de Heno a 
la vida campera. Recien­
temente fue invitado a 
una cacería en la finca de 
Alvarez Hermanos, y, co­
mo en los ruedos, obtuvo 
trofeo. Aquí está capta­
do por la cámara de 

Blanco 

MIGÜELIN, EN El 
FESTIVAL DE TARIFA 

Después de la colosal 
faena que logró en el 
novillo que le correspon­
dió, Miguel Mateo reco­
rre triunfaímente el ani­
llo entre el fervor popu­
lar. Los máximos trofeos 
que exhibe el gran mata­
dor de toros son prueba 
inequívoca de su extraor­

dinaria actuación. 
(Foto VALENCIA.) 

JAEN.—Después de firmado el contrato de arrieodo de la piara de toros 
de Jaén por un tiempo de cinco años, el nuevo empresario, don Emil io Fer­
nández, se reunió con los periodistas taurinos, con los que tuvo un amplio 
cambio de impresiones. 

Se encontraba presente el corresponsal de .EL RUEDO, señor Alcalá de las 
Peñas, que aparece en la feto junto a l nuevo empresario. (Foto Ortega.) 

D O N EMILIO F E R N A N D E Z , 
EMPRESARIO DE J A E N 

Explotará durante cinco años el coso 
de la Alameda y se propone ofrecer 
espectáculos atrayentes 

J A E N , 17 (De nuestro correspcnsaü 
•Don E m i l io Fernández, empresario 
por cinco años de l a plaza de toros do 
esta' capital, ha mantenido con nos­
otros una cordiat entrevista, a t ravés 
ds l a cual ha bosquejado sus proyec­
tos para l a temporada entrante; 

—En primer lugar—n os ha dicho— 
deseo conseguir el máximo apoyo por 
parte de todos y. en especial, de la 
afición. Cantando coa ella pienso ofre­
cer espectáculos atrayentes, de los que 
todos salgamos beneficiados: el púhii-
co, porque se divierta, y te Empresa, 
porque gane dinero. 

—¿Inauguración de l a temporada? 
—£1 tiempo d i rá la úl t ima palabra, 

pero mis deseos sao de cosnenasar el 
día de S m . José o el dosnángo 21 de 
marzo con un» novillada picada 

—¿Cartel? 
— N i Mea. L o pensaré ahora. 
—¿Después? 
—Una corrida da toros el domingo 

de B e s u n e c d ó n , ski que pueda tam­
poco adelantarle cartel, y a que seda-
mente tengo comprometido a i torero 
tocal, Juan Tirado. Los otros dos to­
reros se rán de los que agraden a esta 
afición. 

—¿Ha comprado ya algunas corri-

—Efectivamente, dispongo ya de al­
gunas. 

—¿Se celebrarán este a ñ o muchos 
festejos? 

—Los que pueda ser. B l máximo, 
desde luego. 

—¿Ctooo ve la Fiesta? 
- -Es tnrturiatfte que es t á muy difícil. 

Bero eso l o venimos diciendo desdo 
hace muchos «ños y estamos todos 
vivos todavía.,. 

—¿Cuidará usted el pretóo de Jas lo­
calidades? 

—Procuraré que sean los m á s ase­
quibles, dentro de lo que realmente 
puedan ser. 

—¿Habrá corrida goyesca? 
—La habrá . 
—¿Se torearán miuras en el coso 

de ia Alameda? 
—Sé torearán. 
—¿Vendrán £S Cordobés, Ordóñes, 

LRrt, E l vm, etcétera? 
—¿Y por qué no? 
L a chaiña, testificada por don Juan 

Nogales Fassolas. presidente del Con­
sejo de Adraónistración de i a Sociedad 
«Haza de Toros-Jaén», don francisco 
Mermo González, consejero delegado, 
y don José Pérez Lopes, delegado pro­
vincial d t í Montepto de Tore;os y ge­
rente de l a Empresa, tema otros de­
rroteros, aun cuando dentro stenp*8 
del tema taurino. Nosotros deseamos 
mucha suerte a don Bmak» Fernán­
dez, cuya veteranfa en estas lides no 
admite dudas, y te decimos i hasta la 
vista! Porque tiempo h a b r á de W**** 
nar m á s «^Tfo», cuando las cosas h » 
yen madurado m á s . — R A F A E L A L ­
C A L A 



Bl L A S P A L M A S 
El respeto debido al traje de luces.- Genia-
yades de un novillero ansioso de llamar la 
atención.-¿Por qué no llamarla toreando 

bien en el ruedo? 
r ae PALMAS. <De nuestro corresponsal.) — Para nosotros til traje de luces es 

hutamentaria solemne, respetable. 
i a «vestido de torear», con su labor de arte exquisito, su garbo y gracia espa-

ñniT orgullo que sería para gentes de otros países, fue confeccicnado delicadamente 
ó r n a n o s sutiles, afanosas, para que hombres valientes se enfrentasen a la muerte, 
k s símbolo de hombría, atributo varonil que sólo han de vestirlo los toreros para 
riitnificarlo sobre las arenas de los cosos taurinos. Por esto la alegría de su gracia, 
tte su garbo español, es una alegría trágica, respetable y humana. 

Queremos pensar qué E l Zorro de Toledo, al vestirse de torero (cosa muy seria) 
oara ir a pescar (cosa muy intrascendente) a una playa de nuestra ciudad y hacerlo 
tantoiéa para despedir el año por las salas de fiesta, no supo calibrar las conse­
cuencias que ello podría acarrearte en orden a su prestigio profesional. Que no co 
le ecurrid imaginar lo que su deseo de notoriedad, su extravagancia, podría hacer 
pensar a la afición. Y mucho menos en el estupor que habrá causado tal desfaesha 
teTen el lugar donde moran Joseüto, Sánchez Mejías, Granero, Li t r i . Manolete y 
tantos otros que nunca pudieron imaginar que ese vestido, con el que en incontables 
ocasiones desafiaron a l a muerte y que dignificaron con su sangre, se emplease ahora 
también para l a práctica del plácido deporte de la pesca del besugo. 

Mientras tanto, de toreo, nada. Porque a nosotros nada nos dice la concesión de 
orejas, aunque lo comenten los periódicos con grandes titulares. ( Y a nos ocuparemos 
en ocasión m á s propicia de esa bondadosa prodigalidad de apéndices auriculares 
por poca cosa, por nada y hasta por menos que nada.) 

E l Zorro de Toledo ha podido torear y nos consta que no ha querido. Imperdo­
nable. E l time l a obligación, en nuevas actuaciones, de hacemos cambiar de criterio, 
demostrándonos, puesto que puede hacerlo, que sabe practicar el arte de Cúchaxcs 
dentro de sus cánones: parar, templar y mandar. Sírvale de acicate nuestro comon-
tarto, que nada quiere decir en contra de sus condiciones de torero. 

E L P U B L I C O 
Eb ei número del 20 de diciembre de este mismo semanario, en l a sección 

«Vamos a tos toros», se habla de l a plaza de Las Palmas. Queremos aportar algunos 
datos más a este comentario. 

Efectivamente, e l d ía a que las notas se refieren hubo en este coso portáti l sólo 
tres cuartos de localidades ocupadas. Y ésta fue precisamente nuestra errtrafiem. 
puesto que todos suponíamos, incluida la Empresa, que ese dia iba a acudir mucho 
menos púbüoo. E l tiempo, de l luvia persistente e inusitada en estas latitudes, resto 
asistencia al espectáculo. Durante la tarde continuó lloviendo interminentemente 
y la lidia de algunos toras ae bízo bajo estas condiciones. E l respetable, no obstante, 
impertérrito en sus asientos. 

E l siguiente domingo faltó muy poco para e l Heno absoluto. £ 1 tiempo continuaba 
molestando con frío y Hurla. I b cambio, d i pando día 3, con u n tiempo espléndido, 
Ueno rebosante hasta las banderas. Todo lo cual constituye un éxito bastante 
apreciable. Téngase en cuenta que aquí nadie sabia lo que eran toros. 

N U E V A PLAZA 
La afición crece, y a la vista de ello se ha decidido la construcción de un circo 

de manipostería con cabida para 12.000 6 15.000 espectadores. E l proyecto, en 
roanos del arquitecto don Manuel Soler (Sfaefim, constructor de la plaza de San 
Sebastián de los Beyes, quedará plasmada en realidad en un futuro muy próximo. 

LOS PRECIOS E N L A ISLA 
En la última novillada, de seis toras, la localidad de precio m á s bajo era de 

125 pesetas. Pero esta localidad es la décima fila del tendido, donde prácticamente 
ei espectador es tá encima del ruedo. 

S i atendemos ai gasto que afronta l a Empresa con la traída de diestros y ganado 
y el escaso aforo de la plaza., se comprenderá que estos precios no son ejecesivameníe 
«Mgerados. Y por encima de toda consideración e s t á el hecho de que l a afición 
responde y aumenta en bien de todos, y principalmente de la FiestSL—REVOLERA. 

LA NOVILLADA D E L DOMINGO 
_ LAS PA1AIAS, 17-Seis novillos de Rincón Cañizares, buenos excepto el últ imo, 
« n p e l MoHna, bien sus dos toras, con vueltas y salidas a los medios. E n el sexto, 
que mató por percance de Sandlno, hizo cuanto podo, por ser bicho peligroso, que 
se vencía al lado derecho; vuelta y salida 

lu i s Miguel Sandino en su único toro ligó estupenda fáana con sello de maestro. 
v«í»!Sf "^j0165 naturales y de pecho que se han visto en Las Palmas, templando 

W 1 " ^ 0 m«y bien. Pasó a l a enfermería y no pudo continuar. 
v S Í J 6 ' 0 » Hombre, bien en su primero, que m a t ó de una entera; oreja, vuelta 
y atada a los medios. E n su segundo a rmó un escándalo con una faena plena de 

y aguante, toreando muy bien a l natural por alto y en redondo. Dos orejar, 
' w » . vuelta y salida a tos medios.—REFOLEJIA. 

r o á * «I respeto que 
merece el traje de 

"Kes cuando el torero 
cerca del toro 

--incluso haciendo 
""w tas suertes— se 

_ convierte en 
"•¡««arad» cuando se 
™ » P«ra andar por 

Pjayas o celebrar 
. J j / ^ e v t e j a en las 
^ ^ " ^ í e s o t r o s que 

» « e a o arrimarse, le 
reprochamos su 
Ugenaa.—(Foto 
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EN 
A M E R I C A 

ESTA 
EL 

TOREO 

trando muy bien a matar, señaló va­
rios pindxum, perdiendo l a oreja, que 
ae había merecido, l i e d l a estocada y 
u n descabello. Ovacionasa, vuelta y sa­
ludos desda e l tercio. 

Bregó con inteligencia y sabiduría al 
sexto. Aptonwna M foro, aplomado, no 
permitía el lucimiento. Con l a muleta 
d io varice tirones muy suaves por bajo 
f algunos naturales, teermineado con un 
lucido abaniqueo. Buena estocada. Des­
cabello a l a primera. Aplausos. €Efe.) 

fCnfCSON VMtA «UERDA 

GÜADALAJARA, 17. — Oasi llena l a 
püaza E l Progreso. Toros de José Ju­
lián Uaguno. regulares. Cartel en t í 
que figuraban dos españoles. Jotequin 
Bemadó y Joseüto Huerta, con Raúl 
Garcfa. 

Joseüto Huerta xecflrió a l primero 
con magnificas verónicas. Aplausos. Es-

E L V I T I S E P R E S E N T O 

E N L A < M E X I C O > 

Bemadó actuó en Guadal ajara. 
Tomó ta alternativa en la Mo­
numental Gabino Aguifar. Mu­

cho corte de oreja en ios 
Estados 

M E J I C O , 17.—Ce, plaza Méjico, en te 
sexta corrida de l a temporada, presen­
tó un completo Uenazo. Toros de To­
rrecilla, de imponente trapío, finos, 
gordos y bien criados; bravos para los 
caballos y algunos con ciertas dificul­
tades para los de a píe, pues perdieron 
la vista en e l transcurso de l a l idia. 
E l cartel estaba integrado por los me­
jicanos Alfredo JJSBI f Gabino Aguálar, 
que tomó la alternativa» junto con el 
español Santiago Mar t in «ES Viti», que 
llegó a l a capitel l a noche anterior. 
Viento frió y huracanado durante toda 
te tarde. 

Ganó AguUar con el capote en su 
primero buenos aplausos. Y la ceremo­
nia de l a oooffirmación de l a alternati­
va, que despertó general entusiasmo, 
se la apadrinó AMredo Leal, con E i 
V i t i de testigo. Exponiendo mucho con 

l a muleta» logró algunos naturales de 
verdadero valiente, y luego derechazos 
en que los pitones te rozaban l a pe­
chera. Mala suerte, en cambio, tuvo 
con te espada, pues necesitó de varias 
ptochasos antes de dejar l a estocada 
defin&iva. Acertó a l primer M e n t ó pa­
ra descabellar y obtuvo aplausos. 

Con el sexto, que perdió l a vista, 
hizo una labor por bajo, doblándose 
rodilla en tierra, para terminar con 
mutetaaos de pitón a pitón. PSnfchazo 
y estocada. Aplausos. H a de hacerse no­
tar lo bravo del toro, que embistió de 
largo a tes cabellos, dando aparatosas 

Alfredo Leal, con finura» ejecutó ve­
rónicas y una media. Palmas. Eól Vi t i , 
en su tumo, hizo un quite por lances 
ceñidísimos, que remató con media. 
Aplausos. Faena con la derecha, logran­
do varias series de tem^tedoe pases» re­
matando con e l de perito» 
entre ovaciones. TMtocada. Ovación y 
sahidos, 

Primoroso quite por ctdcuelinas eje­
cutó en e l cuarto. Aplausos. Faena de 
dominio, con dobladas rodilla en tie­
rra, perfectamente rematados. Aplausos, 
nrichaao y estocada. Palmas. 

Santiago SCartin c a í Vítte •î w^̂ nfiy**̂ » 
tó verónicas muy finas a l tercero. Pal­
mas. Faena temeraria, en l a que pisó 
terrenos muy comprometidos, para lo­
grar varias series de derechazos co­
rriendo te mano primorosamente y re* 
matando con et de pecho, entre acia-
macaones y dianas. Ejecutó naturales el* 
ten do da frente y a mínima distancia, 
con l o que provocó enonnes ovaciones 
entre los «'ompanfa «te l a música. B n -

tuvo mejor con l a muleta, ligando de-
rechazos estupendos y sedeños natura 
tes. Estocada. E l público pidió insisten­
temente la oreja y abracaron a l a pre­
sidencia por no concederla. Tres vuel­
tas a l ruedo y sabidos desde los me­
dios. Con e l cuarto, difícil, lidió de 
acuerdo a las condiciones del animal 
y l o a te tó con una buena « t o c a d a . Ova­
ción. 

Joaquín B e m a d ó estuvo regular con 
e l capote y l a muleta en e i segundo, 
matándolo de tres pinchazos y estoca­
da. BL quinto se rompió una pata» suct, 
Situyéndoseie por uno de Lucas Gonzá-
les Rubio, a l que lidió con inteligencia. 
matándolo de tres pinchazos y estoca­
da Palmas. 

Baúl García, v í t a t e en «I tercero 
con et capote. Con l a muleta se ar r imó 
mucho a su enemigo, sufriendo una 
aparatosa cogida s in consecuencias. Pin­
chazo y estocada. Ovación y saludos. 
Dolorido por la paliza recibida, abre­
vió, para sacar dos pinchazos y una es­
tocada. Palmas. (Efe.) 

O R E J A S E N M A Z A T L A S 

M A Z A T L A N , 17. — Buena entrada. 
Toros de Aurelio Franco, muy peque­
ños, pero bravos. Actuaron «tes meji­
canos. Víctor Huerta y Antonio Duarte 
«El Nayarit». 

Víctor Huerta « d u d ó desde e l tordo 
en ei primero. Regular en el tercero, 
cortó una enreja, que fue protestada 
por parte del publico. 

Ardante ftetate «El Nayarit» tuvo 
una tarde redonda, cortando te oreja 
del segundo y también dos en e l cuar­
to. (Efe.) 

ANIMACION E N T A F A C H U L A 

TAPACHULA, 17.—Buena entrada. To­
ros de Coapantes» que se dejaron l i ­
diar. Cartel con ei venezolano Rafael 
Báez y los mejicanos Emil io Sosa y el 
rejoneador Gastón Santos. 

Este tuvo una tucdtía actuación, con 
rejoneólos de lujo, banderillas largas y 
cortas y un entero rejonazo, que le 
valieron l a oreja del primero» dando la 
vuelta -el ruedo. B a et segundo, lucido 
igualmente con tes rejones y tes ban­
derillas; pero faite con e l rejón de 
muerte. Ovación. 

Rafael Báez ae lució en s u loco con 
estupendas verónicas» logrando < |̂fflMiter 
tete buena faena» con pases de todas 

Bátelo series de tomptortos derechazos, 
rematados con e l de pecho. Estocada. 
Ovación, oreja y vuelta a i ruedo. 

BtnsMo Sosa» muy valiente con e l ca­
pote, las banrtMfflas y te moteta, fue 
ovacionado, pues» además, estuvo cer­
tero con a l estoque. Ovación, oreja y 
vuelta a l tedondei. (Sfe.) 



reneino& nuestros reparos morales sobre el derecho de Arthur Miller a guiar dinero con retazos de una vida privada que no le pertenece por en­
ero y acabó en suicidio de Marylin. Pero, en fin, ahí está "Después de la caída". En nuestras fotos, dos momentos de Marisa de Lea» y Adolfo 

Marsillach en el desolador diálogo. Y unas incursiones ck Marisa—hasta el punto de lo tolerable—en el campo 
de "cover-giri" para calendarios "sexy" 

«DE 
DE 
LA 

CAIDA», 
EN EL 
GOYA 

Si "Después de la caída" hubiera 
sido la primera comedia de Arthur 
Miller, nosotros diriamos hoy que 
estábame» ante un joven autor lla­
mado a ocupar un buen puesto en 
el teatro. Pero como es la más re­
ciente de sus producciones dramá­
ticas, después de haber estrenado 
obras como "La muerte de un via­
jante" y "Panorama desde el puen­
te" entre otras, tenemos que decir 
honradamente —como le gustan 
las cosas, según parece, a Miller— 
que "Después de la caída" es una 
comedia dramática, llena de arti­
ficios muy tópicos. Las ideas sobre 
la política y el amor nos suenan a 
estudiante del bachillerato aventa­
jado. Y en cuanto a su originali­
dad, ya un poco pasada en lo que 
a diálogos cruzados y escenas bre­
ves respecta. 

Estamos ante una obra inmoral. 
Y sólo puede haber inmoralidad 
en una obra que no alcanza la ple­
nitud artística. Inmoralidad por­
que una comedia de carácter auto­

biográfico en la que entran sus 
amores con la desgraciada Marylin 
Monroe, nos parece, como tópico, 
una expresión deshonesta para 
buscar un nuevo éxito. Insisto en 
que si Arthur Miller, todo ese pro­
ceso sentimental, y esas denuncias 
a la sociedad de hoy los hubiese 
enmarcado en una verdadera obra 
de arte, no tendríamos que repro­
charle nada. Pero su literatura fi­
losófica es vulgar, sobre todo cuan­
do nos la dice un "genio" de los 
Estados Unidos, que es como está 
considerado. 

Lo que salva para un espectador 
exigente todas esas escenas tópicas 
es la escenografía y la dirección. 
Encontramos aquí a Adolfo Mar-
sillach dueño y señor de la direc­
ción escénica. Es muy difícil y has­
ta endiablado el montaje de esta 
obra tal como lo han concebido 
Marsillach y el pintor decorador 
Nieva. Vemos un escenario abs­
tracto que vale como un gran cua­

dro. Este escenario tiene toda la 
mayor expresividad de la obra. La 
gran originalidad de Nieyá es el 
habernos metido, en situación plás­
ticamente, mejor que el propio ac­
tor con su texto. Porque el texto 
es frío y con muy escaso duende 
dramático. A lo menos para per­
sonas mayores, dicho sea en el ver­
dadero sentido del concepto. Así, 
pues, nos encontramos ante una 
expresividad escenográfica que va­
le por toda la obra. Lo tenebroso, 
sentimental, irónico e inconformis-
ta, nos lo da la escenografía. Nos 
lo da la admirable y precisa direc­
ción de Adolfo Marsillach, quien a 
su vez como intérprete del papel 
central consigue el éxito. 

Bien, en sus momentos dramáti­
cos sobre todo, Marisa de Leza, 
vestida con unos modelos "a lo 
Marylin", de Marbel Júnior, ver­
daderamente bellos. Y todo el con-
junto de esta compañía, en pape­
les breves, en perfecta disciplina. 

Una revista divertida, alegre, con bonitos números musicales y una interpretación cómica logra­
da por Zorí y Santos, con la "vedett" Queta Claven Buena presentación y buen gusto de trajes y 
decorados. Son autores de la obra Manuel Baz y el maestro García Morcillo. 

La revista "El marido de mi mujer" ya in­
dica ai él título su alcance. Tiene en su haber 
—aporte el libro, ya sabido por otros aná­
logos— una excelente compañía, buena inter­
pretación y un "ballet" que sabe sin oficio. 
Queta Claver, al frente del "ballet" de miss 
Barón, hace el consabido número de mos­
queteros. En la otro foto, un torito de car­
tón, que también tiene su papel en la obra. 



«INTERMEZZO», DE CIRONDOUX, 
EN E l M A R I A G U E R R E R O 

cv .nósco !«e»a» joven escenógrafo de eran talento, me da con sa texto 
JJ. i» ol isüca que ha reaÜEado para «Intennecxo» bueoa ocasión de arran-

^ J l r ^ e s U carica. Porque Nieva está en lo cierto sobre él espíritu y el 
* MJaaT de esta comedia del exquisito lean Girondoux, pero a su ve* se con-
V a u * en el comentario que sobre su propia escenografía ha escrito. 

vernos. «Girmidoux —dice ¡Nieva— está, a pesar de sus valores esenciales, 
AZrUo *un* estética que ya no es la nuestra, y su puesto en escena requiere 

r^oSdn de un juicio... Me propuse hacer en «Intermesco» una caricatura 
Z ^ v á U coa ribetes líricos...» 

PrrCTinto yo ahora: ¿Se le hubiese ocurrido a Nieva —de acuerdo con el 
^JHOT— hacer una caricatura eacenográMea de una obra de Shakespeare, de 
SSSde Andreiev, de Lope, de Valle Inclán, de Racine? ¿Es que - i n s i s t i , 
W ^ J todo lo que no ha sido escrito en nuestro tiempo está «pasado»? ¿Con-
"wíei» Nieva —escenógrafo de vanguardia- que Veláaquez, Goya o Zurbarán 
•H^dcn hoy caricaturizarse? No, no nos engañemos. Lo que no se logró en 
¿M tiempo se «pasa» pronto. Lo que fue pura moda no tiene caracteres éter- < 
mU v Girondoux, escritor de excelentes cualidades, uno de los más finos es­
critas de Francia, fue con un espíritu sustancial a construir esta comedia, 
«ero se malogro su bello intento. 

Sustandalmente «IntermeasEO» time una ambición fundamental: el contraste 
Mitre el espíritu y l a materia. Pretendió burlarse de las leyes de una socic 
dad burguesa. Y entonces Girondoux irrumpe con las leyes del espíritu, que « 
asombran y confunden a los que están viviendo del tópico. Bien. Esto como 
ideal y como idea fundamental para una comedia nos parece prodigioso. Para 
dio Girondoux rtnplea la magia. £1 buen teatro siempre ha tenido y tendrá, 
m mayores o menores dosis, caracteres mágicos. Y hasta el mismo Girondoux 
ha dicho que cuando no le gusta el mundo circundante inventa otro a su pla­
cer. En esto vino a coincidir con las ideas sobre el teatro de nuestro Ortega. 
Pero tenemos que distinguir entre retórica, a la moda y poesía. Guando un 
autor ante la problemática de su tiempo hace retórica, m á s o menos mg¿ 
iúosa,' más o menos distinguida, el paso del tiempo le llevará a benévola ca­
ricatura. E n tanto que si hace poesía, o nos lleva a unos planos literarios de 
raíz intemporal, cada tiempo lo modernizará clásicamente. Yo encuentro tnu 
cüos aciertos verbales, ingeniosos, en esta experiencia de Jean Girondoux so-
bre el choque entre l a materia y di espíritu. Pero la verdad es que me aburr í 
un poco. Hay muchas zonas muertas en este juego de artificio. Y mucha 
retórica ingenua, Y mucha ambición malograda. A mí me gusta hoy, todavía, 
«Anfitrión 38» y «La loca de Chaillot». Feto un poco menos este «Intermezzo». 
Creo que hubiese valido más la pena hacer a l experiencia del «Alfitrión». des­
conocido del gran público español. 

.fosé Luis Alonso ha dirigido con buen tacto esta difícil comedia. ¥ en 
cuanto a los intérpretes, José Vivó. María Dolores Pradera. Gabriel Uopart, 
Margarita y Rosario García Ortega y Antonio Ferrandis. entre otros, cumplieron 
discretamente. 

M . DIEZ CRESPO 

"Intermezzo", de 
Girandoax, 

ha sido el más 
reciente estrena 
de las cartelera i 

madrileñas. Siempre 
di autor es 

interesante, y esta ve? 
no fallé, pero 

hemos visto 
obras suyas 

muy superiores, de 
mayor madurez 

como hombre de 
teatro. Nuestras 

fotos muestran, en 
primer término, los 

. equilibrios de los 
artesanos por 

concluir 
el decorado que 
planeó Francisco 
Nieva. Y la otra, 

una escena de 
"Intermezzo", en la 

que Antonio 
Ferrandis centra 

la acción. 
(Fotos MONTES.) 

FESTIVAL MUNDIAL DEL CIRCO 
J>e nuevo la alegría circense de este gran Festival Mundial que los 

««ñores Castilla y Feijoo nos presentan en el PriceMadrid HalL Un pro «-T ^-asoua y feijoo nos presentan en ei mws-wwwM» Z ^ L Z 
ipuaa variadísimo y de primer orden, en el que participan veinte circos 

fama mundial. 
Todos los'nümerbs más representativos de la alegría y el esfuerzo 

penses están ¿quí representados, y, entre otros, figuras The IMamonds, 
¡r?®0^*38 votemes; Troupe Manilo, estupendos bañistas cánticos; Tlie 
Robertos, del circo Rigiing, de U. S. A.; ios saltadores árabes TroUi>c 
^rrakechr-Miss Fátíma* la mujer de caucho, y los clásicos payasos y 
««gustos", catre otras atracciones de carácter internacional. 

i m . ei 
mu i) 

nm 
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Esperanza Roy o el m á s fino humor. 
Esto es algo raro en nuestro país. No 
se da e n t r e nuestras «Vedetts», en 
nuestras actrices, esa expresión tan lle­
na de raíces cordiales. Porque, como de­
cía Batoja, para team- sentido del hu­
mor hecs fasta ponerse a l a aStura del 
corazón humano. De lo contrario, es de­
cir, mirándonos de arriba abajo, se da 
la ironía, l a burla o la sátira. 

Púas bien; he aquí a Esperanza Roy. 
bailarina, cantante, actriz con sentido 
dea humor. L a comedia, tai vez, le iría 
mejor. Pero no lo ha intentado todavía. 
E s «vedette» con todos los m á s bellos 
y luminosas atributos de su rango, y tal 
vez pronto... 

—Sí—me dice—me gustaría hacer co-

—Vamos por . paites. ¿Te gusta la re­
vista? 

—Si fuera como yo me ¿a imagina, 
dssd 2 luego. 

—¿Qué le falta, a ta juicio, a la revis 
ta a i España? 

—Pues precisamente ser española. 
—Bien. Prosigue. 
—Nosotros tenemos unas raíces t<&-

klóricas que nos diferencian radicalmen­
te del resto dei momio. Estas raíces las 
aprovechamos mal. N o mego a los maes­
tros Falla. Albénáz, Turma, Granados, 
entre otros típicamente españoles y uni­
versales. N i tampoco a un Valle-Inclán, 
o un García Loica. Lo quiero decir es 
que la categoría española, nuestra sus­
tancia, se ha ddesaprovechado en nues­
tros espectáculos. De ah í que a i preten­
der imitar a los americanos o a los 
franceses resultan los nuestros pobres. 

—De acuerdo. Tu conoces toda Euro­
pa. ¿No es cierto? 

—Cierto. He actuado en casi todas las 
capitales europeas como bailarina. 

—¿Be españo? 
- De español y flamenco. Y entonces 

pude comprender que España interesa 
en el mundo por su verdadera, y pura 
raíz folklórica. 

—¿Cómo haces la revista? 
—En broma. 
—¿Con humor? 
—A medias. No he encontrado aún el 

personaje. 
—¿Lo encontrarás en la comedia? 
—Me gustari la comedia popular es­

pañola, mezclada de poesía y fino 
humor. 

—¿Ejemplo? 1 
—«Doña Rosita o el lenguaje de las 

floree», de García Lorca. 
—¿Existe el humor y l a poesía en el 

teatro actual? 
—No creo; en España pasamos de lo 

trágico a lo bufo. 
—Bien. 
—Me interesa mucho, canto persona­

je, el Crispín de «Los hitereses creados». 
—¿Para iraterpretailo? 
—¿No ha interpretado siempre el de 

Leandro una mujer? 
—Pues tienes razón... E n definitiva, 

Esperanza, poesía y tumor.. . 

—Eso busco. Y en cuanto tenga esa co­
media la haré con mucho gusto. Enton­
ces podré decir que me he encontrado 
a mí misma. 

—¿Planes inmediatos? 
—Salgo a provincias en gira con la 

compañía del maestro Cabrera. Regre 
saré a principios de primavera. 

—I Hasta pronto, pues! 
— E l tiempo vuela... 
—¿Como un pajarUlo? 
—O un palomo ladrón. 
Y como veo que se inicia la brama, 

me despido de Esperanza Roy, pera la 
que deseamos una comedía de poesía y-
humor. 

M. D. C, 

E N T R E DIABLAS 

ANDA E L JUEGO 
Ta catán casi a pant» les ensayos de 

«El burlador de Toledo». la blira Urica 
de Tomás Borrás y Ies maestros Con­
rado del Canp» y Kestiio. ««e se es­
trenará en la Zannefa dentro de noces 
dfM. 

«El bailador de Toledo» obtuvo el pre­
ndo de la Sociedad de Autores para 
sannela el año Í9M. 

Por cierto qee el maestro Rosillo es­
tá escribiendo can el padre Massó la 
partitura de ana ópera inspirada en la 
vida de San Martin de Forres. 

Trino Martines ha comenxado a di­
rigir «na comedia orisinal de* banane­
ro Coca. Esta obra se estrenará en el 
Lara a asediados del mes de febrero. 

Se dice que Sara Montlel se presen, 
tará en nn teatro de Madrid e! próximo 
Domine» de Resnrreecíón can ana co­
media musical. 

Lola Membrives. actnalmente de va­
caciones en Madrid, volverá a Bneaes 
Aires en febrero para presentarse en 
nn teatro de la capital dei Plata con 
«Los verdes campos del Edén», de An­
tonio Gala. 

También llevará para la próxima tem­
porada en Buenos Aires la comedia de 
Rnn triarte «Carmad», «ne abofa «e 
representa en Lara. 

El maestro Osear Espiá ba terminado 
«na ópera titnlada «Calixto y Melibea», 
«ne probablemente se estrenará en d 
Liceo, de Bfercelona. 

En el teatro Beatrin se estrenará pró­
ximamente «La pnlea en la oreja», de 
Feydeaa, per la Compañía Martín.Sa-
batint, recién llegados de América, por 
donde han realizado unas ¿ras artís­
ticas dorante nueve ateo. 

Paos Rabal se presentará en el Be­
llas Artes «en l a 
«Miles de parases», de Herb G« 
Será la primera vea «ve Rabal inter­
preta nn personaje de matices ha 

En Barcelona, mi al teatro Taifa, la 
Compañía de Martines-Soria ha estre­
nado «Boaipsrte «aiere vivir Uananf 
lo», versión Ubre de «Boas Bnonaparte», 
de Fenano. reaiisada ñor losé María 
Pemán. 

Esta obra se estrenará en el Eslava, 
de Madrid, dorante la temporada qo« 
iniciará » Í rtínea-Soria el día l de 
berro. • 



Un bello retrato de Jeaaette Mato Uo-
rnaSA m te «pot* de soto rotejow* triunfo» 

LA MUERTE DE JEANNETTE MAC DONALO 

F U E U N A D E L A S G R A N D E S E S T R E L L A S D E C I N E 

D E L O S A Ñ O S T R E I N T A Y L A P R I M E R A C A N T A N T E 

D E L A S P E L I C U L A S M U S I C A L E S D E H O L L Y W O O D 

ÍISUVAL DE CIRCO INTERNACIONAL 
VtKfcfe con vigar d circo a hacer ra B&nnaeión 
de ic««aua habffidsÉI, e t é n a beHeaa, ñ^ráwido 
• t i h a i M k i . E l ^Festiral del Circo Interaftcfo-
na]» ranestr» «atoe aigHirtaa iteosís de cBnamís-
mo: 1: Los elefantes sagrados del Circo Prim, 
de Frauda.—t: Un nókneix» de Stal^B Jungla 
cotí un galo «QUÍMÍWPÍSÍ».—3: E l mundo de los 
c M n ^ o e c s aitóesterados.—4: F a i t e a Zhora, 
con««-sÍ4>nisfca de medepefán.—&: Loa Mnrfilo. 
áÜttMlocI» mejicanos en catan elástica.—6: Pa­
rad* final, con apotrosfe» de reflejos y colores 

i Fotos Montes) 

Las agencias periodísticas de todo el 
mundo dieron te. noticia del fenecimien­
to en el Hospital Metodista de Hcuston 
(Tejas), a consecuenda de u n ataque car­
díaco, de Jeazmeftte Mac Donald, primera 
figura del cine asnericeno en sus mejo­
res tiempos. S u salud se hallaba muy 
resentida desde Inicia varios a ñ o s por 
serios trastornos circulatorios, hasta el 
punto de habérsele tenido que practicar 
un trasplante arterial en noviembre de 
1963. Se había trasladado desde Holly­
wood a te capital tejana para ser some­
tida a una delicada intervención quirúr­
gica en el corazón cuando sobrevino in­
esperadamente el fin. 

Ante la escueta noticia no queremos 
dejar de subrayar ese ex t raño silencio 
que hace años cayó sobre Jearanette, una 
de las figuras m á s fulgurantes del cine 
USA. A raíz de su fugaz aparición en 
1941 en «Sueñes de gloria», jearmette Mac 
Donald desapareció de las pantallas. No 
tuvo fracasos n i entró poco a poco en 
Ose declive tan peculiar en todos tos ar­
tistas que un día conocieron la celebri­
dad. De pronto, inopinadamente, en pie* 
no cénit «te su carrera, se esfumó absor­
bida por e l torbellino de la guerra o, me­
jor, por l a revolución de costumbres y 
maneras de vivir que representó la ges 
guerra. Gomo Greta Garbo, s in que se se­
pa por q u é Jeannetts Mac Donald fue ol­
vidada, lanzada por un misterioso .escoti­
llón, que se t ra tó pana siempre su esbel­
ta figura y dulce fotogenía. 
B I O G R A F I A 

Nacida «118 de junio de 1907 en FSla-
delfia, en el seno de una familia de pe­
queños burgueses, Jearmetíe ma rchó en 
1921 a Nueva York, donde se incorporó 
a te «Wayburs Revus», logrando iater-
venteiones cada ves m á s importantes. Pa­
só luego a la compañía Creenich Village, 
durante un par de temporadas. 

Y a cuando actuaba en «Angela», la Pa-
ramount, que buscaba una actriz para 
actuar como oponente a Richard ©ix, te 
ofreció un contrato, que Jeannetts tuvo 
que rechazar. 

Un año m á s tarde, en 1929, Emest L u -
bfatoh, que buscaba una estrella para su 
film musical «El desfile del amor», vio 
te prueba hecha a Jeanette archivada en 
ios estudios de te iPa^smount y fue a 
bascar a te artista, que entonces se ha­
llaba en Chicago representando te revis­
ta «Boom-Boom», y ofrecerle debutar 
junto a Mauricio Chevalier en «Ei des­
file del amor», que Jeannette aceptó, in-
corporándose desde entonces a l cine. E l 
triunfo apoteósdeo de «El desfile del 
amor» en tocto el mundo hizo que Jean­
nette Mac Donald se convirtiera en la 
gran estrella del cine musical. 

Después del éxi to de «Eü desfile dea 
amor», Jeannette Mac Donald continuó co­
sechando triunfos en «Ei rey vagabundo» 
(Una de tes primeras pelteuSas habladas 
en tecnicolor que recordamos), «Náufra­
gos del «mor», «Montecario», «La no-
vaa 66», «¡Mío serás!», «Por un par de 
pijamas». Dado bl balen resultado conse-
guuo en s u primera película, en te que 
™ > de galán a Wtaurice Chevalier, los 
productores acordaron emparejarlos de 

A C T I V I D A D 
A R T I S T I C A 
D E L A R. E . M. 

ion estudkks de te R. E M . - u n ver 
h m y suntuoso teatro en te «adíe 

«te m a r i ó n Esteva^se suceden ios 
«Días de la Provincia», en los que ac-

_ ^idii^rtÉlPlii aátfeÉas de fattaaos 
noraluea. Hufeidjna Soto oorafeEponde a 
te «WIUMlfin del gxnpo de dama» d d 
Ondra ÜÍIWIBUII de Madrid dentro d d 

'•flíteiirin de España, «na y vente» 

" a 

L a feliz pareja matrimonial formada 
por itemaefte MEac Donald y Gene Bay-
mond en el año 1956, a te salida de nn 
estreno en un teatro de Hollywood 

nuevo, actuando tes de» a i «Una hora 
contigo», «Amame esta noche» (última 
de su contrato con te Paramount) y «La 
viuda alegre» (ya en te Metro, otra vez 
con Lubistch). A és ta siguieran «El gato 
y el viólte», con Ramón Ncvarro, y una 
serie de operetas con Nelson Eddy: «Be­
se Marte», «Martetta te traviesa», «Ena­
morados», «La Ciudad del ovo», «Prima­
vera», «Luna nueva». Un gran éxito cons. 
tituyó para Jeannette su interpretación con 
Clark Gable en «San Francisco», que to­
davía rueda por nuestras pantallas, y «La 
espía de Oa&illa», con otro cantante, Al­
ian Jones. 
ANECDOTARIO 

No podían faltar, t ra tándose ds una 
figura ten célebre de te pantalla, los da­
tos curiosos o pintorescas. Por ejemplo, 
se comentó mucho te antipatía que, al 
parecer, siempre sintieron mutuamente 
Jeannette Mac Donald y Maurice Cheva-
Her. Obligados a interpretar escenas amo­
rosas en varias películas, se deesa que 
Jeannette, paza fastidiar a su compañero, 
se dedicaba a comer ajos con prodigali­
dad antes de representar ante tes cáma­
ras tes tihMcmfis amorosas impuestas por 
e l g u i ó a . 

Fuera de toda pequeña anécdota, I* 
verdad es que Jeannette Mac Donald me 
una actriz discreta, una bella mujer, una 
cantante espléndida, una buena esposa 
en su vida privada y esa sencilla (tema 
cien p o r cien americana, coya desapari­
ción ahora lamente et mundo del eme. 

C 



SE R U E D A E N E S P A Ñ A 
. S Í n í u T O DE LA CRUZ".—Director: Rafael Gil.—Intérpretes: 
• Francisco Rabal, Arturo Fernández, Soledad Miranda. Ma-

IddmAn, Luis Ferrín.~Estudios Roma. 

EN«rSDUENDES DE ANDALUCIA".—Director: Ana Mariscal. 
, ^t**- Victoriano Valencia, Marie France, La Paquera, Fosfo-

^ífXSSas de Badajoz. 
'DOCTOR ZHIVAGO".—Director: David Lean.—Intérpretes: 

OniarShariff. Ralph Richardson, Geraldine Chapliñ, Rod Steiger, 

^ « U 1 1 ESCALADA HACIA LA MUERTE",—Director: Manuel 

ÍFRMINARON R O D A J E : 
"ERIK, EL VIKINGO".—Director: Mario Caino.—Intérpretes: 

Cordón Mitchel, Elisa Montés. Eduardo Fajardo. 

ssg C L A U D I A 
C A R D U Z A L E , 
A HOLLYWOOD 

Quizá msuciios supongan que l a gua­
písima y joven actriz italiana, a quien 
algunos ya conocen por C. C , como 
un remedo moreno de la celebérri­
ma B . B. , ya pefteneoe al cine ameri­
cano. B a efecto!, rodó no hace mucho 
«El fabuloso mundo del circo», pe­
lícula americanB... bocha en España. 
Antes interpretó «La pantena rasa», 
pero tampoco rodada en los estudios 
de l a haninosa Hollywood. Pero, aho­
ra s í ; ahora Claudia Cardinale ya es­
t á contratada para filmar en l a Meca 
del c&nfe, como antes se llamaba a 
Hollywood, en los tiempos dorados 
del cine norteamericano. Se trata de 
una pelícuüa titulada «mindolí», y 
tendrá como oponente masculino al 
famoso astro Bode Hudson. Excelen­
te contraste el del Jarguirucho actor 
-Hun poco menos inexpresivo ya que 
en sus primeras películas—con los 
ojeaos negros de l a Oaidánale, capa­
ces por sí solos de robarse todas las 
secuencias del film. Nos alegra sobre­
manera e l salto de este chica—no hay 
forma de veria en pian de estrella 
sofisticadar-a los «piatós» california-
nos Va a íupnotizar a l p ú m e o yan-

L A P R E N S A 

Y L A S E S T R E L L A S 
Sabíamos que una vez al a r ó los críticos y escritores cinematográficos de la 

Prensa americana se reunían para conceder sus premios a las mejores películas, 
realizadores, artistas, etc. Una especie de «Oscars» sin Academia y exclusivamente 
periodísticos, otorgados casi siempre de manera muy distinta a los de la Academia 
y, casi siempre también, m á s certeros. Lo que no sabíamos es que los periodistas 
yanquis conceden anualmente un premio negativo muy importante. Y decimos nega­
tivo porque no se trata de premiar ninguna cualidad artística» sino de «premian un 
defecto: la antipatía. 

Y . cosa curiosa, este año han otorgado los títulos de artistas más antipáticos a 
dos estrellas que en el cine resultan simpatiquísimas: Doris Day y Tony Curtís. Ellos 
han sido elegidos como los menos amables con los periodistas durante el pasado 
año. Asombra pensar en la cantidad de entrevistas que habrán reventado estos dos 
famosos para que nuestros compañeros dé allende el Atlántico les hayan dado esos 
nombramientos. 

l o s dos han dado últ imamenet mucho que hablar: ella, por haber sido elegida 
por tercera vez l a «Actriz del año 1964», es decir, l a m á s comercial, o, lo que es lo 
miaño , la que tiene m á s admiradores, más fanáticos; y él, por su ruidoso divorcio 
de Janet Leigh, cuando todos los creían felices, después de tantos años de armonía 
conyugal, y su consecutivo casamiento con la delicada y dulce Cristina Kanffman, 
aquella linda jovencita de l a película española «Un trono para Christíe». Por una 
causa o por otra, él caso es que ambos se han visto perseguidos por los sensacio-
nalisías reporteros americanos y les han huido de una forma tan descortés que ya 
ven cómo ha sido premiado. ¿De quiénes es l a razón? «Chi lo sa»... 

Pero lo curioso es que en esta foto que publicamos ambos —Doris y Tony— apa­
recen juntos recibiendo un premio de l a Asociación de Periodistas Extranjeros de 
Hollywood. Y es que los famosos son simpáticos... baste que ios periodistas fes 
hacen famosos. i 

AMORIOS DE PELICULA 
La veterana Janet Gaynor, ya retirada 

del cine—la vimos hace años en «Una 
chica de provincias», con Robert Taylor, 
y «Papá piernas largas», con Warner 
Baxter—, acaba de casarse, con cerca de 
sesenta años, con un director teatral 
quince años m á s joven. Habrá que pen­
sar en que la viuda del que fue famoso 
modisto Adrián será la que, con sus bue­
nos caudales, financie desde ahora los 
experimentos teatrales de m reciente 
marido. Y los aficionados que creyeron 
siempre que Charles Parrell y Janet Gay­
nor, aquella pareja ideal de «El séptimo 
cielo», acabarían por unirse en l a vida 
real... La foto les muestra en l a román­
tica película y muchos años después en 
te vida real.... pero sin casarse entre 

revelado como un estupendo coleccio­
nista de mujeres guapar—las rubias Ar-
lene Dafal y Lana Tumer figuran entre 
sus anteriores esposas—, se casarán en 
Pahua de Mallorca. Se ve que a Lex Bar 
ker te faltaba una morena en su lista de 
otapuges. 

Otra bella que también claudica: K i m 
Novak. L a guapísima estrella del cine 
americano llevaba ya trazas de conver­
tirse en l a sempiterna solterona de Holly­
wood. Además, siempre que tenía oca­
sión hablaba pestes del matrimonio, aun­
que sin negar que hab ía tenido muchos 
«novios». Parece ser que sus relacionas 
con e l actor inglés Richard Johnson lle­
van camino esta ves de terminar en la 
Vicaría. O en el Juzgado... 

Otro matrimonio en perspectiva tam­
bién desigual : Leslie Carón, l a deliciosa 
«Lili», y «Gigi», y «Fanny», ya mayor-
cfta ella, con el casi imberbe Warren 
Beatty, el jovencito díscolo de «Espíen 
dor sobre l a yerba» y cínico tenorio de 
«La primavera romana de la señora...»-
Siempre juntos, siempre de t rás e l uno 
de la otra, hasta van a Interpretar Ju»" 
tos una película, protagonizada nada me­
nos que por l i s y Burton. 

Lex Baxker. e l tercero o cuarto de 1» 
íwga serie de Tarzanes cinematográficos 
y que después ha -venido actuando en 
I»ücula de aventuras en España e Ite-
^ va a contraer matrimonio dentro de 
Poco tiempo con una española muy g u * 
W, Marte del Carmen Oervera. que 
el titulo de «Miss España* hace dos 
•fios. L a bella y el «bello», que se ha 

S E 
PROYECTA.. . 
•RASION B A J O L A NIEBLA». (Antigua­

l l a melodramática de K i n g Vidor . . , sin 
King Vidor. I 

¿Por qué se ha resucitado ahora este 
celuloide rancio? ¿Donde es tá aquel K i n g 
Vidor conmovedor de «Y e l mundo mar­
cha...»? Estas preguntas a te cabecera de 
nuestro comentario pueden resumir nues­
tra opinión. A la primera no le hallamos 
m á s respuesta que el in terés puramente 
crematístico de los distribuidores en es­
trenaría con tantos años de retraso para 
aprovechar la fama adquirida posterior­
mente por Jennifer Jones <en duro con­
traste con aquella dulce Bernadette de 
su iniciación cinematográfica y Charíton 
Heston (en u n Inefable galancete duro 
que no hacía presumir a l estupendo ac­
tor de hoy). E n cuanto a las buenas ar­
tes de K i n g Vidor, apenas si exhibe unas 
cuantas pinoeiariag «fe su marca perso­
nal; lo demás es un trazo grueso, melo­
dramático, folletinesco. «Pasión bajo l a 
niebla» es una prueba de cómo pueden 
fracasar unos buenos elementos cinema­
tográficos por un mal argumento. Posi­
blemente parte del público siga la tra­
ma con cierto Interéa. pero hay demasia­
dos muertos, demasiadas situaciones arti­

ficiales. Entre los protagonistas se mueve 
Cl extraordinario K a r l Maden, con m á s 
pelo y l a m i a ñ a nariz de down de crtco. 
Con escenas de mucho «sexy», las tijeras 
han recortado asperezas... Y en cuanto a 
K i n g Vidor, cerramos esto s in haberlo 
podido hallar. Y ha sido una lástima, 
porque su nombre habla encendido es 
peranzas, 

« £ £ V A L L E D E LOS R E Y E S * . (Docu­
mental y... ¡signe el desierto!) 

Los colores prestan ¿u encanto a los 
escenarios de Egipto que aparecen en 
esta película, tampoco muy joven. Son 
lo único elogiable, lo que t ime de puro 
documento fotográfico. Una narración 
de aventuras ingenua e infantil, sin «ga­
rra», firmada por Robert Pirosh con ru­
brica pasable. Insistimos en que lo do­
cumental no basta por sí soto para man­
tener una película de metraje normal. 
Eleanor Parker y Robert Taylor se mue­
ven de un lado a otro de l a pantalla, 
pero m ella puede demostrar esa finura 
expresiva que derrocha otaras veces—¿re­
cuerdan «Brigada 21»?—ni él la perdida 
arrogancia de galán joven: ya no le que­
da n i aquella estúpida ceja tequíenla le­
vantada hada ti occipucio... De todos 
modos hay que celebrar, dado el «am­
biente» del film, que ninguna momia se 
levante de su sarcófago para aterrorizar 
a los espectadores. Nos lo temíamos.. . 

CALLEJAS 



L A S FALLAS, 
A P U N T O 
«EL C O R D O B E S NO 
TOREA EN LAS FALLAS 
P O R Q U E TIENE CON­
TRATOS EN AMERICA » 

« N O SE SUBIRAN LOS PRECIOS Dt 
LAS LOCALIDADES EN L A PLAZA 
D E V A L E N C I A » , DICE EL SEÑO! 

A L O N S O B E L M O N T E 
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dL 

d totano nfcOo y 
talee.anote Butoatos 

thm M b m o Mtmso 

sdft MÉeuuWÉfr u n » «ate 
lie nmesbra p lMa «te 

jp̂ eiciBtotoeate en 
Iqprir tóe «MMfenie arena 

canocMi 
eon «m personai sen-
te I M sófuienfees p**-

—iHabo difiR^Mtete ptee» « i teonlMén sée lo» cwr-
«elete de Ftellas? 

—lites- JBiwataae» «rabiate nW oficio, y taeeo kajr 
que cteiter «emdknte de ellate imfete I r wñjamkuMaifi 

- E n éd&S&m, Otor loo viene E ! OwrtdWhés a 
IteOw? 

—Poí^tfe tiene tromprwniso «n «teas námamn Hedías 
en lAméafcte. 

-Para l a Feria lile jdfto, ¿vttnátÁ m OcMvtoé» * Va-

—Con sáfente segmMad qtíe ai Wgawwá en ios «SH*e-
tes iptexte entonces, 

— A petear de «esa enorme cantidad que b*n dado 
ustedes p o í « arrittrtdo de l a plaza de toros. ¿ I » «»' 
fütedss suÉfirán a%nD winsento? 

—No se teiddrán loa pttxSm de late entradas y que­
remos qníe l a añdión frateaniaiia se d é ootenia de toe 
qwemnos «oialiorár con ella. 

—En i a temporada que va te empezar, ¿darán iaw»* 
oniataate «sino l a anterior Empretea? 

—Todas .las que podamos, parte Iden de los aAxso 
Otedos valencianos y «a tmefetro propio. 

—X«os osrteies te OefetnteÉ-, aparie, daro. los de fa 
fteria de joBo. | |os hwrán desde Madr id O tendrá ns 
ted plena atünnomía parte eontratar te los toreros? 

—Tenso oompieta autonomía para ello. 
—Antes de Fa l^ s , ¿ « ^ M n w á n ^guna novillada? 
—Nmpinte novillada, ya qtte queremos ««nip'¿«at » 

temporada *n Faltas. 
—¿Ayudará la Empresa a que los dietefatis ta ten^ ' 

nos « d r a n ddt tembiwite de IMaMhd ten que se eneoen 
teten ten so üeirite? 
^ — ^ ^teoaiaideMite. haré lodo «uanto pwe*» *" 
Itevor de tedióte torteros. 

—¿HehKe pertsado ta Ctepitesa « fonotenter -ía a»*", 
dente añeión pana lofrdr d totesro con fnfenf* 
tica, y qde tete surja de V d e m á a t 

—¡Ojalá, y Dios l o quiera, que con Sa ayuda noes' 
late a ñ j a tesa «sten fisura d d toreo, para f l o r » 

—¿Cómo «tete que tu tednerá ka présüma temporal 
en Vateáiela y en ia» demás ftaates de toros? 

—Ten«o d «onvenoimiento de que l a teu^n^oa^ 
«e que ter boadéfena. y ante ¡baso «n l a enwrm* 
d6n que «oedlte ESspafta por nuesbrte Fiesta Sit&<»*~ 
y por las m u d a s novedades que tendremos; 010 ^ 
fiearo a late anunciadas teapterietoaiiea.—-J. C. 

El señor Alonso Belmente en actitud á e 
meditación. Se han dado tantos 
millones por el arrendamiento... 


